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PROLOGO 

El señor Raúl Cer-iani C., Director del Centro Universitario de la UJJi­
versidad de Chile en Arica, en conversación 'con re! señOl' Guillermo 
Chaparro R. , Jefe del-Departamento de Ciencias Agropecuaz'.ias de ese 
Centro y el señor René Enríquez F . , representante de la Facultad de 
Agronomía ante ese mismo Centro, en 1967, consideraron que para 
los agr-icultOl'es del valle de Azapa sería de ,interés un estudio agroe­
conómico de la reg-ión, conjuntamente con una serie de charlas y / o s~ 
minarios respecto de los resultados del estudio. 

De común acuerdo, estimaron que lo mejor era hacer un estudio 
de tal naturaleza por medio· del Departamento Sooioeconómico de la 
Facultad de Agronomía de la Universidad de Chile. 

Como esto demandaba gastos que no podía la Facultad de AgronQ 
mía ni el Centro Universitario de Arica irrogar, se solicitaron los fon­
dos a la Junta de Adelanto de Ar.ica que estimó muy útil y conveniente 
el estudio y se procedió de -inmediato a destinar el dinero solicitado. 

Después de las formalidades jurídicas, que demoraron el comienzo 
del estudio, el 22 de enero de 1970, el Presidente de la Junta de Ade­
lanto de Ar-ica señor Adrián Barrientos V., firmó el Convenio y el 9 de 
marzo del mismo año, el señor Rector de la Universidad , de Chile se­

ñor Edgardo Boeninger K. lo hizo igualmente. 

Una vez tirmado el Convenio, el señor Anibal Monares G., decano 
de la Facultad de Agronomía designó como Jefe de esta Investigación 
al señor Leonidas Espina M., economista agrar-io, del Departamento 
Socioeconómico de la Facultad. 

Esta -investigación es, entonces, una obra conjunta de la Facul­
tad de Agronomía de la Universidad de Chile, por intermedio de su 
Departamento Socioeconómico, del Centro Universitario de Arica y de 
la Junta de Adelanto de Ar.ica. 
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Primera Parte 

ANTECEDENTES GENERALES 

A. OBJETIVOS DEL ESTUDIO 

En conformidad al Convenio suscrito entre la Junta de Adelanto de 
Arica y la Universidad de Chile, aquélla encarga a ésta la realiza­
ción de una investigación sobre la producción, organización, mane­
jo y comercialización de la agricultura de 1 Valle de Azapa. Esta 
investigación se basaría en un estudio a nivel predial y un recono­
cimiento de los factores que afectan de moda. directo· la economía 
agrícola del Valle de Azapa, en relación con las materias expresa­
das. 

De esto, se puede deducir que los objetivos fundamentales de 
este trabajo es el estudio económico de ·los predios dér Válle de 
Azapa y la posibilidad de establecer un diagnóstico de él, basado 
en los informes que se obtendrían de los mismos agricultores 

Para dar una visión más completa de la zona y poder compren­
der mejor algunos aspectos de la misma, se han incluido varios in­
formes , tomados de distintas fuentes , de modo que sirva de guía no 
sólo para los agricultores del Valle, sino también para aquellas per 
sonas que deseen profuhdizar en la materia. Esto ·se ··ha encerrado 
en la primera parte con el título: 

ANTECEDENTES GENERALES DEL VALLE DE AZAPA 

La bibliografía que se tuvo en cuenta para estos antecedentes , 
se ha indicado en forma completa, y, aunque no es exhaustiva, sin 
embargo, se ha tratado de presentar todo el material existente en el 
país sobre esta zona. Además se han agregado algunas referencias 
de especial interés para los productores que trabajan el agro azape­
ño. 

En la segunda parte titulada: 

ESTUDIO AGROECONOMICO DEL VALLE DE AZAPA 

A NIVEL PREDIAL 

se encuentran los antecedentes y resultados de la encuesta que se 
hizo en la zona en el mes de mayo de 1970, especialmente prepara-
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da para realizar esta investigación. Algunos antecedentes generales 
se incluyeron en la primera parte. 

Finalmente, en la tercera parte : 

CONCLUSIONES 

se diseña un Diagnóstico del Valle de Azapa, de su Potencialidad y 
se presenta un esquema de la Estrate~a ae su Desarrollo, que debe­
rá ser perfecé:.ionada con otros estudios y mayores antecedentes 

B. UBICACION DEL ESTUDIO 

(11 - 15 - 24 - 25 - 27 - 36 - 49) 

El Departamento de Arica, está ubicado en el extremo septentrional 
de la República de Chile. Al norte limita con la línea de la Concor­
dia que separa a Chile del Perú, alcanzando hasta los 17° 30' S; al 
este con la Repúb1ica de Bolivia, por la Cordillera de los Andes al­
canzando los 39!> 20' W; al sur, a lo largo del río Camarones, con el 
Departamento de Pisagua hasta los 19° 10' S; y al oeste con el océ-ª 
no Pacífico hasta los 70° 30' W 

Su superficie es de unos 16.fl00 km2, que es un poco inferior a 
la provincia de Santiago, que tiene 16. 988 km 2. 

Rutas aéreas, marítimas y terrestres unen el departamento con E 

resto del país. Existen dos ferrocarriles internacionales , uno que un 
a Arica con La Paz y el otro Arica con Tacna. El departamento, en 
su parte occidental, está atravesado de norte a sur, desde _la Línea 
de la Concordia por la carretera Panamericana que tiene una ,. e:kten 
sión aproximada dentro del departamento qe 120 km. • 

La red caminera, dentro del departamento, une a Arica con di­
versos puntos con caminos de primera, segunda y tercera clases. 

Las distancias al resto del país, por la carretera, son más o m~ 
nos las siguientes : 
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De Arica a lquique 
Calama y Chuqui 
Antofagasta 
Copiapó 
La Serena 
Santiago 

Las distancias al exterior son . 

325 km. 
630 km. 
720 km. 

1.315 km. 
1.645 km. 
2. 070 km. 



De Arica a Tacna . (Perú) 60 km. 
Arequipa (Perú) 270 km. 
Lima (Perú) 1.000 km. 

La Paz (Bolivia) 320 km. 
Santa Cruz (Bolivia) 700 km. 

Asunción (Paraguay) 1.500 km. 

Santiago (Chile) 2.070 km. 

Está más cerca de 3 capitales sudamericanas que Santiago: La 
Paz, Lima y Asunción. 

De l. 670. 000 hectáreas de la superficie del departamento se caJ 
culan que son 6.600 hectáreas arables y unas 365.000 hectáreas de 
secano, o sea, sólo aprovechable agrícolamente un 22% · y un 0,4 % 
arable. Esto hace que los pocos valles cultivables del departamento 
sean verdaderos oasis de la región desértica. 

El presente trabajo se refiere al principal se esos valles : el de 
Azapa, que está junto a la ciudad de Arica. 

Los recursos hidrológicos· principales lo constituye el río San 
José o Azapa, en que el agua corre superficialmente en los pocos 
años lluviosos, pero en los años secos subterráneamente, aparecien­
do por vertientes, norias o pozos. 

El ancho de este valle es variable, pues fluctúa entre 700 m. a 
2,200 m. con una pendiente media de 1, 7% 

Tomando la carretera desde Arica y recorriendo e 1 valle desde 
la costa hacia la cordillera, nos encontramos con los siguientes pun­
tos: 

Saucache (5,5 km) Las Maitas (13,0 km) 
Fin de pavimento (V-70) 
Sobraya (22,4 km) 
Cabuza (27,4 km) 

(16,9 km) . 

Fin de parte agrícola (35,8 km) 

Paradero Chuval (24,2 km) 
Estación Experimental (34,5 km) 

Pampa Abonal (37, 7) Cruce Canal Lauca (44,5 km) 
Bocatoma Lauca (47,8 km) 
Ausípar (fin carretera) (58,2 km) 

El camino llega al predio del Señor Evaristo Choque en Ausípar. 
Para seguir desde aquí hay que utilizar mulas, que el mismo señor 
Choque arrienda por Eº 80, ida y vuelta (mayo 1970) para llegar a Li­
vílcar (89 km. desde Azapa y 32 km. desde Ausípar). 
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Como' se puede desprender el valle prácticamente aprovechado 
sólo comprende unos 36 km. de longitud, con ancho medio de 700 m. 

a 2.200 m. 
La determinación de la superficie agrícola es sumamente difícil 

y de los nueve autores que se consultaron, no existe ninguno que es­
té de acuerdo con otro. 

Así dice Carlos Keller en su publicación " El Departamento de 

Arica " (27): 
" Dadas las condiciones naturales del valle de Azapa, es muy d 

fícil precisar la superficie agrícola. ¿Qué debe entenderse · por este 
concepto? ¿La superficie total del valle , apta para ser cultivada ba­
jo la suposición, de que se disponga de suficiente agua? . ¿La que 
realmente se cultiva?. Pero, cuándo· ¿en años húmedos o secos? 
Según el criterio que se aplique, se obtendrán superficies muy ,Bife­

rentes ". 
Como para la presente investigación, se necesitaba conocer la 

superficie total agrícola del valle, se procedió de la siguiente mane­
ra. Se tomó el rol de impuestos internos de predios rurales , ·ya que 
se suponía que difícilmente quedaría algún terreno agrícola no enro· 

lado. 
El total fue de 5. 729.40 hectáreas enroladas 
Pero aquí hay muchos terrenos que no tienen utilidad posible er 

la agricultura y son los que corresponden a las clases Vil y vm. Es 
tos terrenos tienen serias limitaciones para la agricultura, pastos o 
bosques de modo de no ser de uso económico. 

La superficie clase vu y vm enrolada es de 2. 772. 00 há. , lo que 
da un total de 2. 957.40' hectáreas eventualmente aprovechables agrf­
colamente. Según Impuestos Internos son de clase 11,, m y rv. Final· 
mente se descontaron 290,6 há. de propiedad fiscal, lo que dio como 
universo para este estudio una superficie de 2.666,8 há. agrícolas. 

C . ORIGEN Y CARACTERISTICAS GENERALES DE LOS 

SUELOS DE LA PARTE INFERIOR DEL 

VALLE DE AZAPA 

(11 - 24 - 27 • 32 - 35) 

Azapa es un valle relativamente angosto y en casi toda su extensiór 
presenta suelos de topografía plana a ligeramente ondulada, quedan· 
do demarcados por laderas abruptas. Desde el puente que cruza el r.· 
San José, por el poniente y el km. 43, al interior, se puede conside­
rar la ubicación del Valle Inferior, ya que más arriba e 1 valle se es-
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trecha y toma carácter de quebrada , sin la presencia de fajas conti­
nuas de suelos aluviales . Todo este sector posee una superficie que 
se estima en aproximadamente 5.000 há. , constituyendo una Unidad 
Geográfica que bien puede denominarse como " Area Inferior del Va­
lle de Azapa " , De.be señalarse que esta cifra representa la cabida 
total y, por lo tanto, la superficie agrícola es menor, ya que _habría 
que descontar de las S 000 há. la presencia de conos aluviales, ca­
ja de río, afloramientos pedregosos, etc, 

Como la mayoría de los valles de la Provincia, éstos difieren de 
los de la Zona Central y Sur del país, ya que el río horadó su cause 
en épocas cuando las lluvias eran a.bundantes ; posteriormente fue 
parcialmente invadido por aguas del océano y rellenado · can gravas 
Cuando el mar se retiró, el río empe zó a cavar su c auce nuevamente, 
pero en condiciones mucho más áridas. En e s te trabajo el río San Jo­
sé sólo tuvo un éxito parcial, motivo por el cual el piso del valle es ­
tá formado por remanentes de gravas del antiguo piso oceánico y rna · 
teriales más jóvenes provenientes de aportes más modernos formados 
por aluvios finos . 

Concordante con lo anterior es que los suelos del valle presen­
tan un carácter netamente aluvial con una marc ada ~ estratificación 
producto del reacondicionarniento y sedimentación aluvial. Las textu­
ras más comunes son,- en la s uperficie, la franco arcillo arenosa fina 
a franca y en profundidad norma lmente se alternan las estr'atas de 
texturas arenosas y ocasionalmente arcillosas , Los suelos poseen 
una buena saturac ión de bases y son calcáreos; de reacción modera ·· 
<lamente alcalina y de buena porosidad, 

Debe señalarse corno hecho importante que corno consecuencia 
de la calidad de las aguas de riego y del rna_nejo de éstas, los-' sue ­
los poseen un cierto tenor salino que está limitando su potencia l. A· 
demás de lo anterior, debe señalarse qµe si bien los suelo~ y las 
aguas de riego presentan moderados problemas , no puede señalá'rse­
los corno la causa fundamenta l de la baja productividad de ellos ya 
que se puede comprobar que existen importantes factores de manejo 
que no están tomados en cuenta debidamente, entre los más importan-­
tes tenernos : 

- Manejo del agua de riego (métodos de riego); 
-·Control fitosanitario del suelo (hongos, gusanos y nematodos), 

y 

- Aplicación de fertilizantes. 
Sobre este último punto, debe señalarse en forma especial que 

hay desconocimie nto muy generalizado de las normas técnicas ele­
mentales de dosificación. 
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Los principales problemas que pueden presentar los suelos Sf 

deben a los siguientes factores y/ o combinación de ellos : 
- Poca profundidad, 
-Exceso de pedregosidad, y 
-Contenido salino. 
Para dar una idea más precisa de la potencialidad de los sue­

los de este sector del valle y de acuerdo al estudio agrológico efec• 
tuado por los especialistas señores Eduardo Me lé ndez A. y A. C. S. 
Wright (32), es que se incluye a continuación un cuadro de las Capa• 
c idades de Uso de los Suelos y su porcentaje der total reconocido. 

CAPACIDAD DE USO DE LOS SUELOS 

Capacidad de Uso 

11 - lll 

IV 

VII 

Total 

Porcentaje (%) 

60 

12 
28 

100% 

D. CLIMA DEL VALLE DE AZAPA 

(11 - 15 - 16 - 17 - 24 - 25 - 27 - 32 - 36 - 49) 

Al llegar a Arica, se encuentra por todas partes la propaganda de 
que esa ciudad tiene "una eterna primavera" . Y así . se com~rueba 
durante todo el año. Esta ciudad tiene condiciones sui géneris res­
pecto de las condiciones meteorológicas del resto del país. 

1) Temperatura (En grados centígrados). 
Aunque sea una región ubicada dentro del trópico, goza de una 

temperatura correspondiente al clima templado cálido, ya que su tem­
peratura media anual es de 19,3 grados, su tempe ratura máxima me­
dia es de 21,8° y su temperatura media mínima es de 15,2°. 

La temperatura media sola no es un índice decisivo, ya que en 
algunos lugares existen temperaturas .medias parecidas, pero las flus. 
tuaciones entre el invierno y verano, entre la mañana y la tarde son 
notables . Por esto, ha parecido -conveniente tomar algunos datos de 
la Oficina Meteorológica de., la Fuerza Aérea de Chile, para resaltar 
las suaves fluctuaciones del clima en el valle en estudio. 

La temperatura máxima registrada entre 1958 y 1969 fue de 33!' 
en enero de 1958 y la temperatura mínima registrada fue de 6,2" en 
julio de 1962. Durante ese período de 12 años, la dife'rencia entre el 
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máximo y el mínimo fue de sólo 16,8Q y de distintos años. 
Si tomamos las temperaturas durante el día, veremos que tam· 

oco hay diferencias notables. La temperatura media a las 8 de la 
mañana es de 17Q en ese período de 12 años, la temperatura a las 14 
horas es de 21Q y a las 19 horas es de 18Q, 

Comparemos las temperaturas de Arica con Santiago: 

Arica Santia¡lo 

Temperatura máxima media 21,8º 23,22 

Temperatura mínima media 15,22 7,6º 

Diferencias 6, 6!1 15, 6!1 

2. Humedad relativa, nubosidad y vientos. 
Lo mismo que la temperatura, la humedad relativa es ba'sta·nte 

pareja. Así, corrientemente a las ·g de la mañana h?Y · un~ humedad 
relativa, promedio de los 12 años arriba indicados de 76; a las 14 
horas de 60 y a las 19 horas de 73. El valor más alto registrado fue 
en 1968 de 84% a las 8 de la mañana; y el más bajo fue de 58% en 
1959 a las 14 horas.· · 

Todo el Norte se caracteriza por las frecuentes neblinas (llama­
das camanchacas) en la zona costera y que van penetrando al inte­
rior. En Arica las camanchas se internan bastante y duran mucho 
más , lo que hace que disminuya la evaporación y el inismo cambio 
de temperatura: Este fenómeno es parejo casi durante todo el año. 

Los vientos durante todo el año son predominantemente del sur 
oeste y del sur que faci lita la evaporación. Entre diciembre y abril 
predominan los vientos desde el oriente. 

La Cordillera de los Andes, al enfriarse por radiación nocturna, 
provoca una corriente de aire frío que llaman en el Norte Chico ,puel-. 
che o terral, que refresca las noches del valle, el que ·por eso, no 
tiene noches sofocantes, no obstante la latitud en que está. 

Durante el día el calor calienta el interior del valle y produce 
una absorción del aire marino (travesía) que lo mantiene así en una 
temperatura media, s-in grandes oscilaciones. 

3. Precipitacione&. 

Se Herle un caso típido de zona desértica, pues se puede afir­
mar que no hay lluvias en Azapa. Así, por ejemplo, la máxima preci­
pitación registrada en el presente siglo fue de 17,2 mm. en 1959; la 
siguiente fue de 10,0 en 1918; la·siguiénte·de 6,5 en 195'8; fa · si­
guiente fue de 3, 1 mm. en 1942; hay 10 años en que las precipitaci~ 
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nes fluctuaron entre 0,1 y 1, 7 mm.; en los otros años no hubo preci­
pitación alguna . 

4. Avance del desierto. 
El agua 9e que dispone la ciudad de Arica y el valle de Azapa 

proviene de la precordillera al oriente de la Sierra de Huaylillas . Es 
ta agua llega en parte por el Canal Lauca y sobre · todo por aguas 
subterráneas (vertientes, pozos, norias, etc.). La creciente demanda 
del agua de una ciudad industrializándose y el constante aumento-de 
la población hacen colocar el problema del agua en un punto crucial 
en la vida ariqueña . Por desgracia, el desierto sigue avanzando ha­
ciendo la situación más crítica aún. 

A esta última conclusión se llega no sólo por la simple obser­
vación de lugares habitados por indios precolombinos, _que podían 
cultivar terrazas en muchos lugares de Tarapacá y Antofagasta, co­
mo lo han demostrado los restos arqueológicos descubiertos última­
mente, donde actualmente no hay ni siquiera un vegetal. 

Las aguadas del camino del Inca, que llegaba desde Copiapó 
hasta el Cuzco están secas y eso que se encontraba cada aguada a 
una jornada a pie . 

El avance del desie.rto es no sólo hacia el norte · sino también 
hacia el sur. 

Por el sur tenemos la disminución de las lluvias en Atacama y 
Coquimbo. Basta recordar el problema de Francisco de Aguirre, que 
durante un mes no pudo atravesar " un caudaloso río· a ;unas 12 le­
guas al norte del río Paitanás ". La quebrada de Algarrobal, al nor­
te del río Huasco no ha traído aguas desde hace más de un siglo. 

Por el norte, basta citar las palabras de Carlos Keller (pág. 303 
en su libro " Una revolución en la Agricultura" (27) en_ que afirma 
que en 1767 había en la Pampa del Tamarugal 55.000 há. · cúbiértas 
de tamarugos y algarrobos, especies plantadas en los canchones por 
los indígenas atacameños " . Todo eso desapareció. 

Pero el avance del desierto se debe no sólo a una tendencia· s~ 
cular de la disminución de las lluvias, sino también a la ·obra des­
tructora del hombre y de sus rebaños caprinos. l.:,as salitreras del si­
glo pasado y de este s1glo fueron algunos de los voraces devoradores 
de tama-rugos, algarrobos y arbustos, que no fueron repuestos conve­
nientemente. 
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Cuadro N 2 1 

RESUMEN CLIMA TICO 

ESTACION METEOR OLOGICA "EL BUITRE" CIUDAD DE ARICA 

TEMPERA TURA EN GRADOS CENTIGRADOS 

ENERO FEBR . MARZO ABRIL MAYO JUNIO JULIO AGOSTO SEPT. 

TEMPERATURA 

P_romedio Mensual 22,2 22,3 21, 3 19,6 18,0 16,8 15,9 15,9 16,6 
Promedio Mensual = 182C 

Temperatura máxima media 26, 1 26,4 25,6 23,6 21 ,8 20,0 19,2 19, l 20,0 

Temperatura mínima media 17,8 17,9 17,0 15,5 14,4 13,5 12,5 12,5 13,3 

Oscilac ión diaria de tiempo 8,2 8,5 8,7 8,1 7, 2 6,4 6,8 6,6 6 ,7 

Promedio Mens·ual = 7,52C 

HUMEDAD o/o 72 71 73 75 76 77 77 78 78 
NUBOSIDAD 
En número de días 4 ,4 3, 9 3 ,4 5,7 5,8 6 ,5 6,8 7, 0 6,9 

Promedio mensual: 5,4 días 

Fuente: llCA - OEA, Arica, Planificación física (24) 

OCT. NOV. DIC. 

17,6 19, 1 20, 7 

21 ,0 22,6 24,4 

14,2 15,3 10,4 
6 ,8 7,4 8, 0 

76 74 72 

6 , 1 5,2 4 ,5 



E . RECURSO DEL AGUA 

(3 - 11 - 15 - 24 - 25 - 27 - 28 - 32 - 36 - 37 - 40 - 41 - 42) 

El agua es tal vez el recurso económico más escaso del Departa me, 
to de Arica y su dotación no sólo impide el desarrollo de varias ac· 
tividades, sino que será .por mucho tiempo, un freno a · la expansiór 
general de la economía -departamental. 

El agua de la cuenca del valle de Azapa no sólo es tá destinad. 
a las explotaciones agrícolas, sino también al consumo humano de 
la creciente población de Arica y de sus industrias allí instáláda-s. 
Esto le da a este recurso una importancia trascendental, que debe 
tomarse en cuenta en cualquier planificación de la zona. 

La escasez de este vital elemento tiene dos aspectos.fundame!l­
tales en Azapa: limitación del área donde se ubican las fuentes pri­
marias y la transferencia del agua a las capas subterráneas. 

l. Fuentes primarias del agua azapeña 
La cuenca de -Azapa tiene una superficie de 3,256 km2 y el río 

Azapa lleva agua solamente en su parte superior (En Livílcar se ha 
registrado un promedio anual de 1,7 m'/ seg. en los últimos años). El 
río San José (parte baja de Azapa) llega al mar sólo esporádicamen­
te, cada" 5 ó 6 años y generalmente por pocos _días. 

Esta agua proviene de las precipitaciones en el área de las na­
cientes de Azapa, constituida por las quebradas . Sec,a, · Chusmiza, 
Chapiquiña y Tignamar. Las precipitaciones se concentran e n un pe­
ríodo corto de los 3 meses del verano boliviano, diciembre a marzo. 
(Como en Chile se relaciona el período invernal con las lluvias, al­
gunos hablan del invierno boliviano, aunque en realidad es- éI vera­
no). 

Estas lluvias forman el río San José, cuyas avenidas alcanzan 
al mar por pocos días y sólo algunos años . En 1961 se calculó que 
escurrió un volumen de 22 millones de m' de agua, de lós cuales 13 
se ocuparon en el valle y 9 millones se perdieron en el mar. En 1963 
se calculó una pérdida de 11 millones perdidos en el océano. 

La Cordillera ()ccidental de los Andes (con alturas superiores a 
los 5.000 m,)separa las precipitaciones dirigiendo las aguas hacia el 
este, en más del 50% de las precipitaciones, al Lauca o contenien:: 
<lose éstas en los nevados, lagos o bofetales . Desde marzo de 1962 
empezaron a desviarse parte de estas aguas por el canal Lauca en 
un promedio inicialmente de 500 1/seg .. que fueTon ve·rtidas a la 
quebrada de Chuzmina. Para comprender mejor el problema ha pare­
cido incluir las precipitaciones registradas en los últimos 8 años en 
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1ilímetros, disponibles en la Oficina Meteorológica de la Fuerza A~ 
ea de Chile. 

BELEN CHA PIQUIÑA 

182 28' 692 32' 3 .240 m. 182 17' 692 26' 4 . 560 m . 

Diciembre Resto del Total Diciembre Resto del Total 
a marzo año a marzo año 

1962 51,8 0 ,0 51, 8 122,2 0,0 122, 2 

1963 420,0 79,5 499, 5 12,3 º·º 12, 3 
1964 30,5 16,8 53,3 82,4 º·º 82,4 
1965 64, 7 2,9 93,7 1.275, 0 o.o 1.275, 0 
1966 25,0 º·º 25,0 59,6 2, 1 61 , 7 
1967 116, 0 16, 0 132,0 187,9 11, 8 199, 7 
1968 117,7 -34,5 152,2 . 140,0 23, 1 163, 1 
1969 103,5 13, 5 117,0 183,8 9,6 193,4 

Mediana: 105,4 Mediana : 147,7 

Se ve claramente la irregularidad de las lluvias, pues salta de 
máximos a mínimos. Se nota además que las precipitaciones se con· 
centran en los meses de diciembre a marzo .. Aún más, en eT resto .del 
año, las lluvias son a fines de noviembre o principios de abr.il, Q sea, 
adelanto o atraso del verano boliviano. En los meses de ·mayo a. 
julio no se registraron precipitaciones en esos 8 años. 

2. Napas ·subterráneas del agua azapeña. 
Desde las fuentes primarias del agua, ésta se va infiltrando en 

el relleno aluv-ial, de modo de desaparecen superficialmente y sólo en 
1os escasos años muy lluviosos presenta su existencia hasta el mar. 
La transferencia del agua a la napa subterránea en las condiciones 
geológicas y climáticas existentes en la región ha conducido a una 
elevación progresiva del canten-ido _salino del agua a lo largo de su 
curso. Los análisis químicos realizados en el Laboratorio Químico 
del IIG indican que el agua es relativamente blanda y de poca sali­
nidad. La dureza varía de 268 mg/ 1 en Albarrae-ines hasta 366 mg/1 
cerca-.de Arica. La cantidad de sólidos disueltos varía en-forma regu­
lar desde 500 mg/1. en Ca buza hasta 700 mg/1. en las vecindades de 
Ar-ica . . El pH indica que se trata de aguas entre neutras a ligeramen­
te alcal-inas. 

Descarga. 
El agua subterránea es descargada por pozos, norias y vertien­

tes que extraen agua para la agricultura, uso doméstico e industrial. 
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En la región costanera se observa una descarga de agua duice que 
alimenta una franja de vegetación. 

Entre Cabuza y el mar el IIG en 1966 registró un total de 
61 pozos perforados, 57 norias y 7 vertientes, en explotación. Se es­
timaba que existía una extracción total de agua subterránea de alre­
dedor de 600 !/seg. Las vertientes se pueden agrupar en tres secto­
res; el primero frente a la quebrada del Diablo, el segundo en Alba~ 
rracines y el tercero en Pago de Gómez . 

Desde 1960 se ha llevado un registro mensual de las variacio­
nes del nivel de agua en los pozos, lo que ha permitido establecer 
cuatro zonas de fluctuaciones a saber : 

a) Zona Cabuza-Albarrac.ines, donde se registra · una recupera­
ción de los niveles de agua foiciada con el aporte del canal Lauca. 

b) Zona Albarracines-Pago de Gómez, en la cual se observmuna 
recuperación menos acentuada que la anterior. 

c) Zona ubicada entre Pago de Gómez y un poco aguas arriba 
de la planta de captación de la Dirección de Obras Sanitarias (Plan­
ta Dos); las observaciones indican aquí una mantención de los ni­
veles . 

d) Desde la Planta Dos hasta antes del mar, los niveles están 
en franca declinación. 

La extracción concentrada en la zona s·ituada entre la Planta 
Dos y el Retén Estadio alcanza el 50% del total de agua subterránea 
bombeada en el valle. 

Los gastos específicos varían entre 0,5 y 11,3 1/seg/m. En los 
pozos del sector puente Saucache-Retén Estadio, este coeficiente 
varía entre 2,12 y 11,3 y en el sector de la Planta Dos, entre 1,0 y 
6,5. Estas dos zonas son las que tienen mayor rendimiento dél va­
lle. 

En los pozos perforados por CORFO, las profundidades habilita­
das varían entre 54 -m. y 96 m. 

3. Oferta de agua (41). 
" Se entiende por oferta actua 1, la disponibilidad de agua cono­

cida para cada cuenca, sea de agua superficial o subterránea y la 
respectiva calidad a lo largo de sus cursos . Esa oferta en gran par­
te está condicionada . por obras de captación, conducción y regulari­
zación existentes en el área, el uso actual y la contaminación por 
usuarios en la parte más elevada de fas cuencás . y que puede afec­
tar la calidad para los usuarios situados más abajo. 

Como oferta potencial se entiende• aquellos recursos de agua 
sobre los cuales existen simplemente indicaciones aproximadas o 
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los calculados para las cuencas por el uso de los datos de precipita­
ción y coeficiente de escurrentía estimados . 

Los datos dis ponibles de precipitación pluvia l de la Cordillera 
y Altiplano, permiten cale ular aproximadamente el aporte medio de 
las lluvias de la región. Estos datos en milímetros al .año, pueden 
ser convertidos, por la medición de· la superficie total cubierta por 
la precipitación, en metros cúbicos al año de aporte total de agua. 
Nótese que esta cifra representa el aporte medio directo de aguas de 
lluvia, Una fracción importante de este aporte.- se_ evapora direc· 
tamente desde el suelo, otra parte se infiltra y se evapora por la 
vegetación (transpiración), otra se infiltra formando capas subterrá­
neas y una fracción, la que es de mayor interés, escurre formando les ; 
cursos de agua superficiales. La relación entre la cantidad de agua 
precipitada y la que escurre, se denomina .coeficiente de escurrentía 
y es medido en porcieñtos. Este· coeficiente depende del régimen de 
lluvías; de la naturaleza del suelo, de la cobertura vegetal y del re­
lieve. 

Balance tentativo de la disponibilidad de agua del valle ce Aza· 
pa. Fuente: Odeplán Ilpes Estrategia para el desarrollo de las pro­
vincias de Tarapacá y Antofagasta. Cuadro I (41). 

Sentido del drenaje : Hacia el Pacífico, sin alcanzar el mar co­
mo corr-iente superficial. 

Superficie total: 3280 km2 

Volumen total: H2 O en base isoyetas. 

Oferta potenc ial (20% coeficiente de escurrimiento) 

Oferta actual en base a caudales desconocidos 

Sondaje total de agua subterránea 

Demanda actual, sin el Lauca m3 / seg. 

Consumo ciudad de Ar.ica 

Captación del Río Lauca 

6,5 m3 / seg. 

1,3 m3 / seg. 

1, 4 m3 / seg. 

O, 76 m3 / seg. 

0,40 m3 / seg. 

0,20 m3 / seg. 

0,35 m3 / seg. 

Según CORFO (37) la crítica depresión del nivel freático observ~ 
da en la zona baja del Valle de Azapa ha llegado a · valores tales 
qúe posibilitan el avance del agua del mar hacia el valle adentro. A 
los pozos situados en el radio urbano de la ciudad de Arica les co­
rresponde un nivel.crítico entre 3 meses a 2,3 años. Si se llegara a 
romper la situación de equilibrio del nivel estático y se · recuperara 
el ritmo de declinación, esto implicaría el avance del agua salada 
hacia aguas arriba del valle en cuestión de meses . Esta contamina­
ción de agua salada imposibilita el uso de los sondajes y norias que 
se encuentran dentro de la zona; lo que redundaría en un enorme p~ 
juicio para la población de Arica en primer lugar. Luego el agua 
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que se emplea en el regadío debería destinarse a la población de 1 
vecina ciudad. 

Viene el recuerdo del valle de Santa Cruz, en California (27).E 
agua extraída para regar ese valle aumentó con las nuevas bomba 
hasta alcanzar en 1934 a salir agua salobre, en lugar de dulce, y 
que aquélla se -infiltraba desde la bahía de San Francisco. El nive 
del valle se hundió 1,50 m. por haber desaparecido el agua qué 1 
soportaba . 

En el mismo informe de CORFO (37) se afirma que la descarga t, 
tal del valle de Azapa es del orden de 870 a 980 1/seg. y la recarg 
es de 460 a 710 1/seg. lo que significa un déficit aproximado de 2( 
a 400 1/ seg. que está siendo extraído del agua -en almacenámien 
del embalse subterráneo. 

4. Desarrollo del recurso agua (15) 
Siendo el agua una seria limitación del desarrollo del Departa 

mento de Arica y del valle de Azapa, las posibilidades de desarrol 
nuevos recursos de agua revisten gran importancia para el futuro de 
Departamento y en_ particular de Arica. · 

Una de las obras que mayor estabilización ha traído para la zo 
ha sido precisamente la captación de las cabeceras del Lauca, qu, 
aseguró y extendió el regadío .del valle de Azapa. 

Las obras del Lauca incluyen: captación del desague de la La 
guna Cotacotam.i, a fin de mejorar su rendimiento; toma del Lauc~ 
a 1 .formarse e I río en la c,iéna ga de Parinacota; 28 kilómetros de ca 
nal revestido con sus correspondientes obras de arte para conducir 
el agua a través del altiplano hasta la cordillera central; un tune 
de 4,5 kilómetros para cruzar este accidente orográfico; -la centra 
hidroeléctrica de Chapiquiña, de la ENDESA, con una capacidad ins 
talada de 13,5 MW, ubicada sobre el canal derivado y las , GJ:bras dE 
captación y distribución del agua del valle de Azapa, a -50 km. d1 
Arica. 

La existencia del canal Lauca, obra fundamental de énlace en 
tre el altiplano chileno y el valle de Azapa, el cual tiene una capa 
cidad de 3.200 litros por segundo, permíte desarrollar la idea de va 
rios proyectos para incrementar los recursos captados hasta comple 
tar la capacidad del canal. Estas obras consistirían en captación dE 
río Chungará, el bombeo de la Laguna Chungará y la regulación dE 
la creciente anual del río Lauca, que capta el canal Lauca, en con 
junto con las eventuales crecidas del río San José. 

El río Chungará nace en territorio chileno al surponiente de lE 
laguna del mismo nombre, donde desemboca finalmente . La lagum 
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Chungará ubicada también en territorio chileno, no tiene desagüe s_y 
perficial y mantiene equilibrio entre los aportes que recibe y las 
pérdidas por evaporación y fugas subterráneas. El proyecto del río 
Chungará consiste en captar el río antes de tributar a la laguna, en 
conjunto con las vertientes de Ajata y Mal Paso y el estero Supoca­
lane y conductor de estas aguas hasta la laguna Cotacotani, desde 
donde podrían ser distribuídas en forma regulada por el canal Lauca. 
Se considera para este efecto un canal reveshdo de hormigón de 
1.000 litros por segundo de capacidad y 25.800 metros de desarrollo 
cuyo costo estimado en 1967 fue de EQ 3.800.000. 

El proyecto de bombeo de la laguna de Chungará tiene por obje­
to incorporar el agua embalsada en la la guna Chungará al canal de 
captación, anteriormente descrito, mediante una planta ,de bombeo, 
con dos grupos de motobombas. Se estima que a mbas obras en con­
junto permitirán llevar a la laguna ·cotaé:otani · un gasto inedie 
anual de 600 litros por segundo, que permitirán generar 5. 000 kw en 
Chapiquiña y contar con 550 litros por segundo adicionales para el 
regadío de Azapa. 

El régimen de lluvias en el verano en el altiplano opgtna un 
aumento del caudal del río Lauca que en cierta medida es suscepti­
ble de ser conducido por el canal Lauca hasta Azapa. Por otra parte, 
las eventuales crecidas del río San José no se aprovechan totalmen­
te, perdiéndose en parte en e l mar. Estos hechos hacen pensar en la 
regularización de estos aportes para a ume ntar la zona cultivada de 
Azapa, embalsamando el agua de Chusmiza, Copaquilla, Ausípar o 
el embalse subterráneo natura l de l valle de Azapa. En la eventuali­
dad de un embalse superficial sería posible aprovechar alrededor de 
8 millones de metros cúbicos al año, equivalentes a unos 250 litros 
por segundo. 

El abastecimiento de agua potable de la ciudad de Arica actua} 
mente plantea un problema específico de e ncontrar mayores recursos . 
En efecto, el agua potable de Arica se obtiene actualmente de son• 
dajes en el sector bajo del valle de Azapa, encontrándose ' la. napa 
explotada en proceso de agotamiento. Para atender y mejorar elabas 
tecimiento, se piensa en los sondajes que la CORFO tiene en la zo": 
na de la Concordia, en las proximidades de la frontera peruana. Es~ 
tos pozos pueden dar en conjunto un gasto del orden de 150 litros 
por segundo de agua de claridad aceptable . Co1110 solución alterna­
tiva se conside ra la captación de aguas provenientes del canal del 
Lauca, que en este caso, no se entregarían a la agricultura. 

La ciudad de Arica no cuenta actualmente con una planta de tr~ 
tamiento de aguas servidas . El proyecto y la construcción de una 
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planta de este tipo debe tener prioridad en los planes urbanos tanto 
para recuperar el esparcimiento y el turismo de las playas delsector 
norte de la ciudad, como para ganar un importante~caúdál de a-gua 
dulce para aplicación industrial o agrícola. 

De continuar la actual terrdencia de crecimiento de Arica, es.In· 
dudable que en el futuro se deberá recurrir a la desalinización de 
agua de mar para satisfacer la demanda doméstica. :La evoluciór. 
técnica hace suponer ventajosas las instalaciones desalinadoras de 
doble producción de agua y energía. Las condiciones necesarias pa• 
ra una planta desalinadora son: facilidades portuarias para · 1a des­
carga de combustible, y mercado consumidor para energía eléctricc 
producida subsidiariamente. La ubicación de una planta de este tipc 
se debe contemplar en un sector industrial relativamente próximo a. 
mar y unido en forma expedita al sitio de descarga del combustible. 

F . METODOS DE RIEGO 

(1 - 2 - 18 - 21 - 24 - 40 - 46) 

Uno de los requerimientos de vital importancia para el desarrollo 
crecimiento de los cultivos es el agua . El propósito básico de~ rie 
go es humedecer el perfil del suelo hasta la profundidad de las raí 
ces. Para ello es necesario aplicar una cierta cantidad de agua si, 
que ésta produzca erosión. Por otro lado, se tiene que toda agua qu 
se pierda por percolación profunda y escurrimiento superficial, dis 
minuye la eficacia del riego. Hay diversos métodos de riego que tra 
tan de cumplir con esas exigencias, pero la elecc-ión de cuál es e 
mejor se debe atener a múltiples variables, tales como textura y es 
tructura del suelo, porosidad, velocidad de infiltración, percolaciór 
escurrimiento, cultivo al que se aplica, etc. 

tes: 

Los distintos métodos en uso se podrían reducir a los siguien-

Superficial 
Subterráneo 
Por aspersión 
Por goteo 
El sistema superficial, por inundación, es tal vez el más utili· 

zado en algunos cultivos de Azapa. El caso aplicado a los· 01ivos 
por medio de tasas es de este tipo, que consiste en un pretil, circu 
lar o rectangular, que rodea el árbol. El pretil · se · va alejando de 
tronco a medida que los árboles van creciendo. Es conveniente con 
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truir otro pretil alrededor del tronco para evitar las enfermedades de 
tipo fungoso. Como regla general, el tamaño de la tasa corresponde 
al diámetro del follaje del árbol, pues ésta es la zona de mayor den• 
sidad radicular. Sin embargo, este sistema limita el crecimiento po· 
tencial de las raíces y es recomendable sólo en zonas de gran esca• 
sez de agua, como es el caso de Azapa. 

El sistema superficial, por surcos, es también muy utilizado en 
Azapa. Sin embargo, tiene una modalidad muy típica de fa región,,que 
se conoce con el nombre de CARACOL. Dado que es un método muy g~ 
neralizado en el Valle y muy poco conocido en el resto del país, se 
darán mayores detalles. 

El caracol, inventado por los indios atacameños, en tiempos pr!: 
incaicos, se conserva en todo su vigor en el Valle. La mayoría de los 
agricultores estiman que éste es el único sisterr.a de c ultivo aplica· 
ble a la zona para contrarrestar la pendiente y lograr por efecto de 
un riego lento una mayor infiltración del agua en los suelos. 

El caracol es una serie de surcos paralelos de largo variable (3, 
4 a 5 metros), que se unen en sus extremos, haciendo un solo surco 
zigzagueante de un largo total de 80 a 100 metros . La distancia en· 
tre cada surco es de 1 metro por lo general. Al caracol se le hacen 
varias entradas de agua para el riego, cada 25 metros, o sea, 4 en• 
tradas. En una hectárea aproximadamente se ubican 20 caracoles 
(Ver figura). 

El agua corre incluso en sentido contrario de la pendiente del 
suelo, lo que hace disminuir la erosión y fa.velocidad deescurrimié!! , 
.o permitiendo la infiltración suficiente del agua. 

Para algunos es un buen sistema de riego y muy eficiente, pues 
!S lento, y permite espaciar los riegos, aprovechando bien el agua. 
,in embargo, adolece de otros inconvenientes que hacen recomendar 
,u s ustitución por otro método. Así, por ejemplo, rompe la estructu· 
a del suelo y no se puede mecanizar. Imposibilita el lavado del sue 
o para eliminar o por lo menos, moderar la salinidad. Como los sur-: 
;os están a un metro, al semprar en ambos lados se reduce la distan 
:ia a la mitad y la vegetación se cierra, lo que 'impide hacer trata:'." 
üentos eficientes y cosechar s in destruir parte de las plantas. Su 
.onstrucción debe ser a mano, con un alto costo. En mayo éie 1970 se 
alculaba su costo en mil escudos por hectárea. 

El sistema de regadío subterráneo consiste en proporcionar 
guas a los c ultivos desde el nivel freático, pero dado que no es 
,osible controlar · este nive l en Azapa, no se utiliza allí ni parece 
ue se pudiera hacer. 

Los otros dos sistemas son totalmente desconocidos en el Valle 

27 



1 

1 

1 

1 

t 

ENTRADA 

ACEQUIA 

+ . 

REGADIO POR CARACOL 

-+--- 1 n\. -+-

1 
4 m. 

· +--
+-1m-+ 

J 25 m. f 
,f 100 m. 

,t +-. 

j 
1 

1 
1 
1 

1 

1 



y sin embargo son especiales para las zonas semidesérticas, y, por 
esto, se darán algunas referencias· para los agricultores del Valle. 

El riego por a-spersión consiste básicamente en . conducir el 
agua a presión por medio de cañerías, las que se distribuyen sobre 
el suelo. La tubería tiene dispositivos especiales que simulan una 
lluvia. Es el método de más alto costo de implantación y de opera­

ción, .debido a la presión que hay que aplicar al agua para su funcio 
namiento. Cuando la topografía es muy irregular, los suelos son difi 
ciles de nivelar, el agua es escasa y los cultivos son de alto rendf: 
miento económico, se recomienda la implantación de ·este .. sistema, 
tal como se ha estado experimentando con muy buenos resultados en 
otras partes del norte chileno. 

El riego por goteo consiste en la aplicación de pequeños hili­
llos de agua que descienden hasta las raíces de las plantas de cul­
tivo por medio de una red de mangueras de plástico, colocadas a lo 
largo1 de los surcos. El agua se aplica en volúmenes pequeños. Pa­
ra aumentar la utilidad del sistema, el suministro de fertilizantes se 
hace mezclándolos con el agua. -La irrigación por goteo ha demostr~ 
do una capacidad notable, para producir buenas cosechas bajo condi 
ciones muy adversas tales como. suelos infértiles, con alto porcent; 
je de sales y sodio y con muy poca agua. El sistema ahorra un 30% 
del agua requerida por otros sistemas . No se neces ita nivelar los t~ 
rrenos, ni produce erosión ni desperdicia agua ni se .. nece·sita obra 
de mano adicional. 

G . CENSOS AGROPECUARIOS 

(14 - 27) 

En Chile se han realizado cuatro Censos Agropecuarios : 

el primero 1929 - 1930 
e 1 tercero 1954 - 1955 y 

el segundo 1935 - 1936 
el cuarto 1964 - 1965 

• 
~ l O 1t, 

Además se hizo un Censo Económico Nacional en 1943,delcual 
sólo se pudieron tomar los datos consignados en el libro de Carlos 
Keller (27) " El Departamento de Arica ". 

En los dos primeros Censos, las informaciones regionales vie­
nen sólo a nivel departamental, en cambio en los otros dos a ·nivel 
comunal. Por estos motivos, se ha procedido a utilizar las estadístj 
cas de los dos últimos y agregarles las del Primer Censo Económico 
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Nacional de 1943 para poder visualizar los cambios fundamentales e 
los principales rubros del Valle de Azapa. 

Los datos corresponden a la Comuna de Arica, que toma todo el 
Valle de Azapa y la parte baja del río Lluta, cuyos informes n-o· alte• 
ran mayormente los rubros que se han consignado para Azapa. La ra 
yHa horizontal, en lugar de alguna cifra, demuestra que ese rubro ne 
tuvo -importancia en el momento del Censo o no se tomó ese dato. 

Cuadro Nº 2 

l. Abonos. 
Son abonos de interés en los Censos el salitre (sódico más pot, 

sico) y guanos. 

C.on salitre Con ~uano 

há qqm qqm/há há qqm qqm/ há 

1935 62,0 152,0 2,45 1935 29,2 348,6 11,94 

1955 72,2 155, 0 2,14 1955 1135,4 4245,0 3,74 

1965 54,0 1965 2504,6 

2. Cultivos. 
En el Censo de 1955 se encuentra una explotación de caña de 

azúcar con 20,2 há. y en 1965 un predio con 0,8 há. 

1943 

1955 

1965 

3. 

30 

Superficie cultivada ·en hectáreas 

CeboIIa 

0,02 

12, 1 

147,2 

Ají Tomates 

0,10 

87,2 

227,6 

Porotos verdes 

0,001 

0,5 

174, 1 

Respecto de las papas se tienen las siguientes estadísticas: 

Superficie en há. Cosecha en qqm Rendimiento qqm 

1935 167,4 5. 393,4 32,2 

1943 133,9 7.243,9 54,1 

1955 111,9 6.673 59,6 

1965 22,9 516 22, 5 

Frutales. 
Los datos corresponden a la Comuna de Arica, pero la influen-



que podría tener el valle del Lluta es mínima en la presente eny 
ración Según Censo 1965, la superficie ocupada por fruta les en las 
ntaciones compuestas era de 908,5 hás. en toda la Comuna. 

NARANJOS LIMONEROS 

En produc ción En formac.Total En producción Enfurmac. Total 

}43 4.768 2.197 6.965 97 99 106 
~SS 5.161 l. 736 6.897 183 167 350 
965 2.357 350 2.707 277 105 382 

DURAZNEROS DAMASCOS 

943 . 9 3 12 1 1 
955 208 2 210 15 15 
965 494 119 613 34 11 48 

PERALES PAL TOS 

943 403 35 438 5 so SS 
955 67 28 95 21 617 638 
965 58 15 73 645 507 1. 152 

CIRUELOS MANZANOS 

l943 329 145 474 35 15 so 
1955 557 23 570 185 56 241 

-1965 455 53 508 158 117 275 

Los frutales que se indican a continuación, no aparecen en e l 
enso de 1955 

CHIRIMOYOS MEMBRILLOS 

1943 601 227 828 297 63 360 
1965 408 21 429 84 3 87 

HIGUERAS GRANADOS 

1943 1.211 145 1.356 180 180 
1965 678 16.ll 842 154 22 176 

GUAYABOS MANGOS 

1943 365 13 378 4 4 
1965 148 9 157 29 20 49 
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OLIVOS 

EN A ZAPA . EÑ EL PAIS (Sin A zap 

En producción En formación Total % En produc . En forma c. Tot6 

1943 
1955 
1965 

16.852 
24.636 
33.341 

2. 739 
9. 387 

12.323 

19. 591 2 
34.023 3 
45.664 5 

1. 035.101 145.308 1.180 
924. 774 141.203 1.065 
750.899 136.197 887 

% El porcentaje se obtuvo entre el número de olivos de Azapa 
e l total del país (incluyendo los de Azapa). La 1füima sequía elimin 
muchos olivares del Norte Chico y Centro del país y por ende este 
porcentaje ha a umentado notablemente en los últimos años. 

4. Pecuarios 

PORCINOS CAPRI NOS CABALLARES ASNALES :V .MULAR 

1943 649 1943 935 1.943 120 1943 31 ' 

1955 599 1955 1.480 1955 216 1955 23 

1965 1. 750 1965 1.527 1965 159 1965 15 

VACUNOS PROD.LECHE ! / VACA GALLINAS Y POLLOS PATOS 

1943 736 1943 3,2 1943 3 .020 ·¡ 943 32 

1955 593 1955 4 ,5 1955 6 .090 1955 1.56 

1965 562 1965, 6 ,6 ¡955 74.822 1965 3.83 

H. RUBROS PRINCIPALES DE LAS E~P LOTACIONES 

Es muy importante establecer c uáles son los rubros que tienen may 
trascendencia en las ac tuales explotaciones de Azapa. Pa ra esto, s 
han formado los grupos siguientes : 

l. Olivos 
2. Otros frutales 
3. Tomates 
4. Porotos verdes 
S. Otros cultivos 
6. Pecuarios 

l. El olivo en Azapa(B - 9 - 11 - 13 - 14 - 27 - 29) 

El olivo, Olea Europea L., pertenece a la familia vegetal de 1 
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PRODUCCION DE ACEITUNAS SEGUN PREDIOS SELECCIONADOS DE AZAPA 
(En quintales métricos de aceitunas) 

FUENTE; 1) " El cultivo del olivo en el valle de Azapa". Amaldo Díaz M. (13). 
2) Encuesta Mayo 1970 Fac ultad de Agronomía U. de Chile. 

PRODUCCION ANUAL 

N9 A B e D E F 1964 1965 1966 1967 1968 G H I 

52 64 63,5 1.100 2.000 3.100 1.200 1.800 2.000 300 600 5.900 18,6 0 ,38 --~-
22 35 25,0 700 700 600 700 850 620 550 3.320 26,6 0,95 

24 12 9,0 312 312 210 200 230 220 250 1.110 24, 7 0, 71 

27 12,5 1Q,S 150 242 208 600 250 80 300 100 300 1. 030 19,6 0,34 

34 14 13,5 1.000 1.000 20, · 25 30 70 40 185 2, 7 0,04 · 

55 6,5 5,5 100 150 200 450 300 250 150 200 350 1.250 45,6 o. s6 

41 14 12,0 600 500 1.100 1.000 1.300 1.400 l. 500 1.300 6.500 108, 3 1, 18 

16 6 5,5 150 350 500 220 30 300 550 400 1.500 54,5 0,60 

57 45 30, 0 3. 500 3. 500 1.400 2.500 1.485 1.490 1.500 · 8.379 55, 8 0,48 

56 35 32,0 1.000 800 1.800 739 2. 581 5 2.088 82~ 6.239 39,0 0, 69 

38 18 14, 0 200 200 450 850 o 300 450 350 180 1.28P 18, 3 0,30 

37 32 25,Q 120 300 980 1.400 400 800 720 485 500 2.9p~ 23,2 0,42 

42 15 12, 00 300 800 1.100 2.040 1.080 620 220 400 4.360 72, 7 o, 79 

33 19 13,5 550 550 . o 200 300 250 280 1.030 15,3 0,37 

51 6 5,5 300 300 320 350 o 400 400 1.470 53, 5 0 ,48 

36 40 30,0 · so· 100 850 1.000 l. 700 o 700 1.700 100 4 .200 28, 0 0, 84 

45 15 9,0 300 180 480 463 5 448 34 258 1.208 26, 9 0,50 

Total 315, 5 18. 742 51.857 32,9 0 , 55 

A. Superficie del predio (há) D. N2 árboles 16 a 30 años G. Producción de a ceitunas de 5 años 

B. Superficie con olfvos (há) E . N2 árboles de más de 30 años H. Producción media anual por hectárea 

w C. N2 árboles 6 a 15 años F . Total de olivos l. Producción media anual por árbol 
w 



oléáceas, y fue introducida probablemente por los españoles en tief! 
pos coloniales, La variedad Sevillana, traída, -se adoptó tan admira-· 
blemente a la región, que sus frutos superan en calidad y tamaño a 
los de sus primos españoles. 

La importancia de este frutal, dentro del Valle se nota clarame! 
te al cons.iderar que de las 1.841 hectáreas actualmente - aprovecha 
das en él, 830 há. están dedicados al olivo, o sea , el 45,1% del to 
tal, quedando para los otros frutales y los cultivos, sólo 1.0lr,há 

· c.:,on un 55,9% del total aprovechado del Valle. En la encuesta de·Ma­
yo de 1970 se encontró que el 95,2% de los encuestados tenía _ _pfaru­
taciones olivareras quedando muy pocos casos sin olivo alguno en 
su predio. No existe ningún otro rubro en estas condiciones 

Al observar las series; cronológicas que figuran· ,·.en. ·et ~-.Cuadro 

Nº 2. Frutales 

Vemos el incremento de nuevas plantaciones : en . 1955 había 
2. 739 árboles en formación; en 1955 eran 9.387 : en !el 1965 .existían 
12.323 en formación. Este incremento se palpa en el momento actua 
pues continúan las ruevas plantaciones sin interrupción, 

Podemos hacer una comparación con el resto del país . En Aza• 
pa existía el 2% del total nacional de olivos en 1943; el 3% en 1955 
y el 5% en 1965 con 45 664 árboles . Este porcentaje ha subido des­
pués de ese Censo dado que en Azapa han continuado.~ las nuevas 
plantaciones y en -el resto del país han disminuido sea ·por ser .arra~ 
cadas pq.r los agricultores sea por la fuerte sequía que ha eliminado 
muchos olivos en el Norte Chico y Centro del país. 

Llama la atención el au_inento constante de este árbol, pues en 
el Censo de 1930 había 5.265 árboles; en 1943 eran 19.591 C>livos; er 
1955 eran 34,023 árboles con un aumento del 73,7% respecto de 194: 
y en 1965 eran 45.664 olivos con un aumento respecto del Censo an· 
terior de 34,2%. 

Esto contrasta con el resto del país , pues de 1.180.409 árboles 
en 1943 bajó a 1.065.077 en 1955 y en el Censo de 1965 :..eran sólo 
887.096. Desde 1943 a 1965 disminuyeron en 24,8%. 

Un aspecto importante es el rendimiento de los olivos. 

Los 16.852 árboles en producción en 1943 produjeron 6.944,1 
qqm., lo que da una productividad de 0,41 qq m/ árbol (27) Esta ci• 
fra ha sido superada ,en los últimos tiempos . 

Del Cuadro Nº 3 " Producción de ace,itunas según predios sel~ 
cionados de Azapa " , se deduce que a través de 5 años 1.7 ;·predios 
seleccionados tuvieron una producción media de 32,9 qqm por hect~ 
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y de 0,55 qqm por árbol, Este porcentaje se obtuvo conside rando 
el total de árboles (en producción y en formación), pues no fue posi .. 
ble separarlos Pero se pudo obtener una serie de 12 predios con ár­
boles con más de 25 años que dieron una producción media de 45, 1 
qqm/há y 0,63 qqm/ árbol. 

Según CORFO -·Insumos físicos en la Agriculhua" (11)...en las 
provincias de Ateceme· Coquimbo e l rendimiento por hectárea .era de 
18,5 qqm ; en las provincias de Santiago a Talca era de 11 qqm/ há. 
Azapa supera ampliamente estas cifras. 

Hay algunos .predios que sobrepasan estos promedios Así la e[! 
cuesta Nº 42 arrojó en un promedio de 5 años 72, 7 qqm/ há y de 0,,79, 
qqm/ árbol. La encuesta Nº 41 dio 108,3 qqm/ há y 1,18 qqm/ árbol. 
En un año solo de sobreproducción estas marcas son superadas. Así 
la encuesta Nº 34 muestra en 1964 y 1967 una productividad por árbol 
de 1,70 qqm. y la encuesta Nº 42 e n 1964 tuvo una producción por ár­
bol de 1,85 qqm 

Como los agricultores del Valle tienen preferencia marcada por 
los olivos, como se desprende de lo dicho, ha parecido necesario a ­
gregar algunos informes complementarios y recomendaciones sobre el 
olivo al final de este estudio. 

2. Otros frutales (12 - 14 - 27). 
No obstante e l clima favorable de Azapa para · muéhos frutales , 

la extensión dedicada a e llos es bastante baja , pues de las 1.841 há 
aprovechadas en la región, sólo e l 15,4% está ocupada por frutales , 
o sea, 284,3 há de las más variadas especies. Así se tienen naranjos 
(17% de los encuestados), chirimoyos (14%), guayabos, higueras y 
plátanos (12% cada uno) y el resto en porcentajes· inferiores : mango, 
membrillo, pokay, vid, mora, granado, cirue lo, lúcuma, palto, peral, 1~ 
monero, duraznero, manzano, etc. 

Mientras el número de árboles· de a lgunas especies bajan en ca~ 
tidad según los Censos , otros a umentan notablemente. 

Ha dis minuido el número de .naranjos, perales, chirimoyos, mem­
brillos, higueras, granados y guayabos y ha aumentado el número de 
limoneros, durazneros , damascos, paltos, ciruelos, manzanos y man 
gos. 

El que presenta el mayor a umento es el palto, pues de •sólo SS 
árboles en 1943, se llega al número de 1.152 paltos en 1965. Sin em­
bargo este avance de l palto queda muy lejos de l crecimiento de los 
olivares, pues mientras en 1943 había 2. 739 olivos en formación , ha­
bía sólo 50 paltos en formación; en 1955 eran 9. 307 olivos en forma­
ción, en paltos sólo eran 617 y finalmente e n .el .último Censo a 
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12.323 olivos se oponian 507 paltos en formación. 

3. Tomates (1 - 2 - 8 - 9 - 11) 
Es el tomate el rubro más importante, después del olivo, pues 

80,9% de los encuestados en mayo de 1970 tenía producción de est 
planta hortícola y es el pl'incipal cultivo de la zona estudiada. 

Los agricultores aprovechan no sólo .terrenos dedicados exclu 
vamente al tomate, sino también todos los rincones _que_ qejan le 
olivares o frutales; sobre todo, cuando aquéllos están en formaciór 
antes de los 15 años. 

La encuesta de mayo de 1970 dio una superficie de 551,1 hectáre 
dedicadas a este cultivo, en que se incluyeron las superficies ded 
cadas exclusivamente al tomate, los terrenos entre olivares y frut¡ 
les y las repeticiones (2 ó 3 veces al año). Este dato, sin embargc 
hay que tomarlo con cierto recelo, pues es muy difícil establecer e 
área , basado en el sistema de caracol, sobre todo, cuando éste ha 
do construido entre árboles. Se ve el esfuerzo del agricultor .azapE 
ño en aprovechar al máximo el pequeño terreno disponible y el agu 
tan escasa sobre todo en el verano. 

Esta planta hortícola de la familia de las solanáceas sirve pa 
ra la industria y el consumo fresco. Sin embargo, en el Valle su fu 
ción fundamental está en poder llegar a Santiago como " primor" , e 
los meses de invierno y de primavera. 

' La variedad más cultivada es la Marglobe _ local, comunment 
llamada " Limeño" que es excelente por muchas de sus característ 
cas, pero después de ser cultivada por años en ~los -mismos suelm 
sin renovar ni seleccionar la semilla muchas veces y sin práctic, 
culturales modernas y eficientes, se ha convertido en una varieda 
de bajos rendimientos, de poco sabor y mal color . y con deficient 
conservación. Sólo unos pocos utilizan la " Puñete" , " Corazón 
Buey" , " Limachino", etc . 

No obstante el esfuerzo pe los agricultores del Valle de Aza¡ 
la productividad media por hectárea es de 56,3 qq/ m por hectárea, 
cual es muy bajo, pues según CORFO "Insumos físicos en la agricu 
tura " (11) el rendimiento por hectárea en Atacama-Coquimbo ~es , 
127,8 qq/ m; en Santiago de 180,1; en Valparaíso 239,6; de O'Higg 
a Ñuble de 258,6 y en Aconcagua alcanza a 368,8 qq/ m. Azapa es 
muy lejos del rend-imiento de las provincias que cultivan esta plan 
hortícola. 

Es verdad que hay algunos casos en que la producción azapef 
de tomates alcanza cifras muy superiores al promedio, pero muy p 
cos . Así el encuestado Nº 43 obtuvo en el año considerado en la e 
cuesta 150 qq/m por hectárea; el encuestado Nº 52 alcanzó los 20 
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qq/m y el encuestado NQ 18 obtuvo 240 qq m/há. Hubó 18 encuesta­
dos cuyo rendimiento no alcanzó los 20 qq m/há. 

4. Porotos verdes (8 • 9 • 11 - 21 - 26) 
El cultivo que le sigue en importancia a los tomates es él de 

los porotos verdes. El 74,5% de los encuestados cultivó esta legumj 
nosa. Es quizás el rubro que tuvo el mayor incremento en· los últi .. _ 
mos años. En 1943 prácticamente no se encuentra cifra de importan­
c-ia; en el Censo de 1955 este cultivo alcanzó 0,5 há y en el último 
Censo agropecuario la cifra registrada es de 174,1 há de porotos ve_! 
des En la Encuesta de Mayo de 1970 el área ocupada por esta legu~ 
minosa fue de 438,8 há, incluyendo la superficie propia, la utiliza· 
da entre plantaciones y las repeticiones (hasta 3 cosechas en el año· 
en algunos casos). 

El frejol es la principal "leguminosa de consumo humano en el 
país , ya sea por la extensión de terrenos que cubre, ya sea ·por ser 

base de la alimentación popular, ya sea por ser un producto de ex­
portación. En el Valle se aprovecha el poroto verde para enviarlo, por 
avión, a Santiago, cuando no hay otra zona del país que lo pueda cu_! 
tivar 

Prácticamente la única variedad que se cultiva es el Crista l B~ 
yo de La Ligua, aunque también se encuentra la variedad Zeus. 

La productividad medíá por hectárea es también baja, pues de 
los 41 productóres de porotos verdes el rendimiento medio fue de 30 
qqm. por hectárea. Según COR FO " Insumos físicos en la agricultura " 
(11) el rendimiento en Aconcagua-Valparaíso es de 40, 1 qq .y en San· 
tiago de 63,5 qq m lo que refleja la baja productividad de Azapa. 

Hay algunos productores que obtuvieron cifras halagüeñas, ya 
que el encuestado NQ 19 tuvo un rendiµiiento de 50 qqm/ há y los en­
cuestados NQ 7 y NQ 18 consiguieron una producción de 60 qqm/ há 
cada uno. 

S. Otros c ultivos (11 - 14) 
Aunque en el Valle de Azapa se pueden cultivar casi todos l?s 

rubros que existen en el resto del país y otros que no es posible ob­
tenerlos allí, con la particularidad de que el cultivo se puede hacer · 
en cualquier época del año, sin embargo, fuera de los tomates y los 
porotos verdes, los otros acaparan poco el interés del agricultor de 
la zona. 

La razón fundamental de esta elección se debe al excelente pr~ 
cio que se le puede sacar en los mercados del sur del país en las 
épocas en que en éste no se puede producir. Otros productos podría 
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ofrecer el Valle, pero o sufre la competencia de los productos perua­
nos o no es posible enviarlos al sur, por razones sanitarias. 

El tercer rubro en importancia en el Valle es la cebolla . El 54,8% 
de los encuestados la cultivaban. Los Censos muestran también un 
notable avance e n esta planta hortícola. Así de una explotación ca• 
si familiar en 1943, pasa a 12,1 há en 1955 y alcanza e¡¡ 1965 las 
147,2 há. Su productividad es de 111 qqrn/ há, cuando en el resto del 
país está entre 195,3 a 291 qqrn/ há, según las provincias (11). 

Otros rubros que figuraron en la encuesta de mayo 1970 fueron 
l as lechugas (16, 7% de los encuestados); las sandías (11,9%); los 
pepinos de e nsalada (9,5%) y los claveles (4,8%). 

Mucho menos importantes fueron los cultivos de pepinos .dulces,, 
zapallos, zapallos italianos, melones, choclos, repollos, ají, camo­
tes, arvejas, porotos granados, etc. 

6. Producción pecuaria (7 - 39) 
El número de agricultores que se dedican a este rubro es muy 

i nsignificante de modo que no tiene importancia relativa a lguna con 
e l resto de las explotaciones. Figuran vacunos, porcinos , ovejas y 
a lgunos criaderos de aves, aunque este último rubro ha '. tenido un 
cierto incremento en los últimos años . Por este motivo, sólo se los 
tornará en cuenta e11 los ingresos de los predios que los tienen. 

Lla ma la atención el incremento de ga llinas y pollos, :· pues de 
3.020 aves en 1943 pasó a 74.&22 en 1965. Esto se debió a la ins 
ta lación de grandes criaderos de aves en el Valle. También han 
aumentado notablemente los porcinos pues de 599 en 1955_ pasaron 
a l. 750 e n 1965 

I ASPECTOS GENERALES DE LAS PLAGAS DEL VALLE DE AZAPA 

( 3 - 8 - 26 - 30 50) 

La extrema gravedad e importancia económica de las muchas y varig 
das plagas y enfermedades que afectan a los cultivos en el valle de 
Azapa, deriva de dos condiciones que s on propias e intrínsecas de . 
este valle La primera se refiere a las características de desiertode 
la agricultura de Azapa , que, entre otras muchas condiciones, se de­
fine por la escasez o ausencia de vegetación natural .. (cQrno existe 
por ejemplo en e l Sur de Chile), de manera entonces q~e la única o 
más abundante vegetación que se observa, es la que el hombre esfo1 
zadarnente cultiva para su provecho y alimentación 
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En estas circunstancias entonces, el ataque de las plagas y en• 
errnedades se concentra necesariamente en estas plantas cultivadas, 
· se establece así, entre e l hombre y las plagas y enfermedades, una 
enaz competencia por la planta cultivada, en un grado-' como no se 
,bserva en ninguna otra parte de Chile. 

La segunda condición se refie re a la combinación alta humedad-
1lta temperatura que se comprueba en Azapa, creando condiciones 
deales para el ataque y desarrollo de microorganismos patógenos 
:orno hongos y bacterias. 

Una tercera condición típica de Azapa, que sin e mbargo no pue · 
de generalizarse como las anteriores , y que contribuye a hacer con· 
;iderable mente más graves las plagas y enfermedades, es el sistema 
·epetido de cultivo en e l mismo suelo y por muchos años; e l carácter 

---arenoso o filtrante de e stos suelos; y los métodos de riego que van 
?sparciendo las plagas y enfermedades por todo el valle Esta terce· 
·a condición explica la gravedad que adquieren en Azapa los Nemá­
todos fitófa gos del suelo, que se presentan en dens idades descong 
ciclas en el resto de Chile, y entre las más altas del mundo. 

Con estas advertencias, enumeramos e nseguida las principales 
,,...-plagas y enfermedades que afectan los cultivos en Azapa , disminuyen 

sus rendimientos y rebajan sensiblemente s u calidad, 
Estos antecedentes han sido tomados de las distintas publicaciQ 

nes del C I CA de l Depa rtamento de Agricultura de la Universidad de l 
Norte e n Azapa, particularmente de Héctor Vargas (50). 

Atacan a todos los cultivos : 
Nemátodos fitófagos del suelo. Jimé nez (26) ha · reportado unas 

19 espec ies extraordinariamente nocivas. 

En olivos: 
La polilla del olivo y las conchuelas . 

En tomates : 
P olilla .del olivo, gusanos del follaje y del fruto, larvas de Noc­

tuidae, fusariosis, tizón temprano y tardío y unas seis e nfermedades 
de virus. 

En porotos verdes: 
Polilla del poroto, arañita roja y el oidium (peste ceniza). 

En maíz (choclos): 
Gusano cogollero, el del choclo y los pulgones de l maíz. 
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En alfalfa: 

Cuncunillas, gusanos o palomillas, ocho especies de larvas de 
la familia Noctuidae, polilla del poroto y los minadores de las hojas. 

Esta breve reseña no estaría completa si no se añadiera numerQ 
sas especies de viruses f.itopatógenos e innumerables síntomas de ma-
1a nutrición vegetal (enfermedades físi.ogénica.s), provOGadas pbr defi­
ciencias en la constitución de estos suelos arenosos y cargados de 
sales, y por aguas de riego generalmente alcalinas 

J . CONTROL F ITOSANITARIO 

Dadas las muchas y variadas plagas y enfermedades que afectan a 
los cultivos del Departamento, dada la constante internación de prQ 
duetos vegetales y· dado el gran peligro de l traspprte de la mosca 
azul al resto de l país, la División de Defensa Agropecuaria del Mi­
nisterio de Agricultura ha tenido que establecer barreras fitosanita­
rias. Las principales son las de Chacalluta en la Línea de la Con­
cordia, la de Cuya (sur del De pa rtame nto de Arica), y la de Caldera 
(a 900 km. al norte de Santiago y antes de l primer valle : trasversal 
Copiapó). Los productos, en general, pueden transitar dentro de la 
Zona Fra nca Alimenticia hasta la barrera Fitosanitaria de Caldera. 
Para pasar al sur de esta barrera algunos productos (tomates , poro· 
tos verdes, limones, sandías , ají cristal , zapallos italianos , pepi­
nos de ensalada, melones, pimientos morrones, etc. ) deben ser fumi · 
gados previamente Otros produc tos (plátanos, cocos, piñas, etc .) 
no necesitan f~miga~ión, sino un previo control fitosanitario y de 
calidad por parte del Servicio Agrícola y Ganadero. 

En el Departamento de Arica existen las siguientes cámaras de 
fumigación : 
1) Dos en la avanzada de Chacalluta: una de 54 m' y otra de 15 m3

• 

2) Dos e n la ciudad de Arica ; una de 24 m3 y la otra de 96 m3 (ésta 
de CORFO). 

3) Una e n el sector de Saucache, a la salida Sur de la ciudad de 
Arica con una capacidad de 54 m3

• 

El costo de fumigación .en mayo 1970 eta el s iguiente : 

Por cada c,ajón, saco o bulto de hasta 20 kg. 
Por cada cajón, saco o bulto entre 20 y 50 kg. 
Por cada cajón, saco o bulto de más de 50 kg. 
Tarifa mínima por este servicio 
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Si el tratamiento se efectúa en cámaras particulares (no perten~ 
cientes al SAG) como es e l caso de la cámara que t iene COR FO en Ari 
a, se cobra sólo por la dirección técnica ele la misma y que es de 
º 128,50. A este valor hay que agregar el fumi gante que en e l caso 

ilel Bromuro de metilo es de Eº 25 cada libra, E2 130 e l litro de Di­
romuro de etileno. La dosis varía de acuerdo a la capacidad cúbica 
otal de la cámara y s on de 1 libra por cada m' de cámara para el 
romuro de metilo y de 10 ce por m3 en caso de cítricos y de 700cc 

por m3 para las hortalizas en caso de utilizar Dibromuro de etileno 
Los productos <que llegan de l sur del país no son controlados y, 

por ende , no se t iene información a lguna en c uanto .a su volumen. 
Fundame ntalmente lleg¡:¡n frutas frescas (manzanas, peras, duraznos, 
uvas, ciruelas, melones , etc.), frutas secas, en conserva y otros prQ 
duetos c_omo porotos secos, lentejas, garbanzos, papas , etc . Muchos 
de estos productos van en tránsito hacia e l Perú y sol). _registrados 
en.C-hacalluta . 

Igualmente hay varios productos (cocos , plátanos, piñas, etc ) 
que vienen e n tránsito de Ecuador, Bolivia y Perú sobre todo, hacia 
-el s ur de Cuya, límite sur del Departamento de Arica 

He aquí•.un deta lle de los trasportes revisados por Sanidad Ve­
getal durante e l año 1970, habiéndose puesto entre paréntesis e l nÉ 
mero de trasportes controlados. 

Aviones · (1.424), trenes de Bolivia (100), automores de Bolivia 
(75),de Perú (520), naves (430), vehíc ulos en Chacalluta (125.36Q), en 
Cuya (55. 536)1 Encomiendas revisada s .( 4. 791). Productos decomisa­
dos destruidos (3. 238 kg.) 

En cuanto a los pasajeros revisados, se pueden dar las cifras . 
Aeropuerto de Chacalluta (31. 925), Automores (33. 954), pasaje­

ros de naves ( 422), en avanzada de Chacalluta (830. 798), en Cuya 
(262.886). 

Total pasajeros revisados l. 159. 985. 

·Cuadro N2 4 

PRINCIPALES PRODUCTOS QUE ENTRAN Y SALEN DEL 

DEPART~MENTO DE ARICA 

Los datos han sido controlados por Sanidad Vegetal del Depar­
tamento y corresponden al movimiento de todo el año 1970. 

Los importados proceden de Ecuador, Boli vía y sobre todo de l 
Perú. 

Las salidas por Cuya s on los productos agrícolas controlados 
que se reparten unos a la Zona Franca Alime nfida y otros a l Sur de 
Caldera, que es e l límite de esta Frontera . 
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Todos los valores están indicados en toneladas métricas netas. 

PRODUCTO .. IMPORTADOS PARA EL SUR DE CUYA 

Coliflores 93,8 107,5 

Lechugas 23,6 142, 1 

Limones 814,4 336, 5 

Me lones 44,8 5, 8 

Naranjas 1.139, 9 145, 6 

Faltas 891 , 4 606, 4 

Pepinos ensal. 317, 5 35,6 

Repollos 35, 4 430,7 

Sandías 350, 5 2 .236, 1 

Zanahorias ~8,0 276,2 

Zapallos 110, 9 734,4 

Zapallos Italianos 73, 1 12, 8 

Verduras surtidas 344,8 126, 4 

Cebollas 22, 9 160,8 

Choclos 8,4 2. 433,5 

Porotos Verdes 690,5 

Tomates 498,8 2 .106,8 

De éstos, 277,3. Toneladas fueron enviadas por avión directamente a 

Santiago. 

Piñas 

Plátanos 

Cocos 

66,3 

364,4 

38, 4 

48,2 

63 ,8 

34,4 

Estos tres productos pasaron en tránsito, quedando, una gran 
parte en Arica. 

Aceitunas : exportación a EE. UU. y Brasil 203,7 toneladas al 
Sur de Cuya 978,2 toneladas. 

1) 
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PRODUCTOS SALIDOS EN EL MES DE JULIO DE 1970 

HACIA EL SUR DEL DEPARTAMENTO DE ARICA 

PRODUCTOS ARIQUEÑOS HACIA EL SUR DE CALDERA 

Tomates 14.052 bandejas 168.624 K.N. 

Choclos 36. 000 unidades 18.000 K.N. 

Porotos verdes 429 sacos 21.000 K.N. 

Aceitunas 300 cuarterolas 57.100 K.N. 

Orégano seco 70 sacos 1.500 K.N. 



2) 

PRODUCTOS SALIDOS DE CUYA HACIA LA ZONA 

LIBRE ALIMENTICIA 

Choclos 329.500 Unidadés 196. 000 K. N. 

Tomates 6.400 cajas 76.800 K.N. 

P orotos verdes 784 sacos 39. 200 K. N. 
Lechugas 316 s a cos 15,800 K. N. 

Aceitunas 319 c uartero las 31.900 K.N. 
Coliflores 80 sacos 1.600 K.N. 
Verduras surtidas 318 sacos 15 .900 K.N. 
Limones (De 1 P erú) 1.644 jabas 32.880 K.N. 
Paltas 1.068 jabas 21.360 K. N. 

Zanahorias 59 sac os 3 .540 K.N . 

Naranjas (Del P e rú) 1.134 jabas 22. 680 K.N . 

Acelgas 20 sacos 1.200 K.N. 

Camotes 25 sacos 1.250 K. N. 

Claveles 80 cajas 1.60 0 K.N. 
Cocos (Del Perú) 2 .000 unidades 2. 000 K.N. 
Repollos 50 sacos 3. 000 K.N. 
Zapallos Italianos 70 cajas 1.400 K.N. 
P iñas (De 1 Perú) 1.200 unidades 1.200 K.N. 
Yerba Luisa 50 bultos 2. 500 K.N. 

Cebollas 70 sacos 4 .200 K.N . 

K. CENTRO DE INVESTIGACION Y CAPACITACION AGRICOLA (CICA) 

(3 - 8 ~ 26 - 47 - SO) 

El Centro de Investigación y Capacitación Agrícola (CICA) 1mc10 
sus activida des en 1963 por el Convenio entre la Junta de Adelanto 
~e Arica y la Universidad del Norte, como un Laboratorio para la In­
vestigación y Control de Plagas Agrícolas 

El financiamiento de este Centro proviene de la Honorable Jun­
:a de Adelanto de Arica que consciente de los problemas de los agrJ 
:ultores , destina fondos para concurrir en ayuda de éstos, por inter­
nedio del Centro. 

Uno de los primeros pasos en estos estudios fue dirigido a la 
·ecolecc ión de insectos, ben eficiosos y dañinos. Para esto se ha 
ido formando una colección no sólo de la región sino también de fue ­
·a del Departamento Se han estudiado las especies y su propagación 
?n los valles del Departamento. En especial se han estado estudian· 
do los insectos que producen las plagas. Para esto se estudia su vi 
fa, desarro-llo y los métodos de ataque a cultivos y frutales . Los en· 
~ayos se dirigen a la. determinación de los insecticidas disponibles 
?n la zona y las dosis que sean necesarias . 
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Pero:la investigación no sólo se ha detenido en el estudio de los 
insectos, sino también en todo tipo de plagas de los principales cu! 
tivos y frutales del Departamento, s ea por iniciativa propia , sea por 
las continuas consultas de los agricultores, que traen sus problemas. 
Así han estudiado los nemátodos, los ácaros , hongos, bacterias y vi· 
.rus patógenos 

De especial ·importancia se puede indicar. la investigación de lo 
Nerrrátodos Estos son gusanos microscópicos de cuerpo alargado, 
con un promedio de largo de 1 mm, de cuerpo no segmentado y de 
distribución. cosmopolita Se puede afirmar categóricamente que es 
difícil que exista en Chile suelos más infestados de nemátodos fitó­
fagos. y rizófagos que en e l Departamento de Arica De ahí que -sean 
numerosos los estudios del CICA sobre estos gusanos no sólo en el 
aspecto científico, sino también en las Cartillas de Capacitación pa 
ra los agricultores. -

La Investigación y Experimentación también se han orientado a 
los cultivos más importantes del Departamento, tales como el maíz, 
la alfalfa , el tomate, el frejol , etc , como a los frutales de más im­
portancia económica del Departamento, citrus, olivos, etc 

La labor desarrollada por el CICA y su trascendencia económica 
para los agricultores es de tal importancia que difícilmente se podría 
encomiar lo suficiente . 

En 1970 quedó definitivamente instalado el nuevo laboratorio de 
Química de Suelos y Aguas de Riego, cuya finalidad es la de estudi 
sistemáticamente los suelos, las aguas de riég(? y las deficiéncías 
tr iciona les en e l Departamento de Arica. 

Las actividades de Extensión, Asesoría Técnica y Capacitació 
constituyen e l forzoso complemento y derivación de todo proyecto de 
investigación bien organizado. 

L. EL FOMENTO TECNOLOGJCO EN EL DEPARTAMENTO DE ARICA 

Las acciones que se toman en relación al fomento tecnológico agríe 
la en e l Departamento de Arica son a través de tres canales : la inv 
tigación, la asistencia técnica y la educación Estas acciones las 
realizan las siguientes instituciones : · · 
Investigación: El CICA, del departamento de Agricultura de la Univer-

sidad del Norte. 
Asistencia Técnica: Servicio Agrícola Ganadero (SAG); el Centro de 

Capacitación e Investigac ión (CICA); la Corporación 
de Reforma Agra ria (coRA) y el Instituto de Desarrollo 
Agropecuario (INDAP). 

Educación: La Universidad de Chile con su Departamento de Cienc· 
Agropecua rias y la Carrera de Téc nicos Agrícolas, de 
nivel medio. 
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En este cuadro se puede apreciar que la Universidad del Norte 
no realiza investigación para enriquecer la docencia, sino que ·su 
finalidad es dar apoyo a la extensión agrícola. La investigación se 
bace en relación a cuatro cultivos importantes de la zona : maíz, al-
falfa, frejol y tomate '-e 

El fomento tecnólogico reviste especial importancia por las co~ 
diciones especiales que tiene el área de Arica , desde el punto de 
vista político, geoeconómico y sociocultural. Interesa analizar en la 
zona cómo se están aproyechando los progresos tecnológicos y cien 
tíficos para obtener una mejor utilización de los recursos escasos -
de la zona que son la tierra, e l agua y el capital. Interesa además h~ 
cer una .apreciación en el sentido si los productores de la zona están 
realmente empleando nuevas técnicas, si están orie ntados a una agr_! 
cultura intensiva y s i son receptivos al empleo de .-semtllas m_ejora ­
das, fertilizantes, pesticidas, tecnificación del riego, etc. A simple 
vista parece que se hace necesario un programa profundo . de exten­
sión y se hace necesario disponer de una información detallada que 
no existe en la zona de las tierras cultivadas , del · agua disponfble, 
etc. 

En un análisis de la investigación podemos a preciar un desequi 
librio con respecto a otros programas : se centra en los estudios eñ= 
tomológicos y nematológicos, descuidando programas vitales ta les 
como riego y suelo. La tecnología del riego podría aumenta r en un 
25% a 30% la superficie actual, la cual tendría mucha significación 
para la zona. 

Se ve que será necesario integrar la investigación con los pro- • 
gramas de asistencia técnica del SAG. Es necesario un mayor diálogo 
entre investigador y extensionista. 

Hay que reorientar la investigación en función de las necesida­
des que detectan los extensionistas para aumentar el volumen físico 
de la producción. 

En relación a la educación, se ve la necesidad de preparar esp~ 
cialistas para el desarrollo de zonas áridas en todos los aspectos de 
las ciencias agropec uarias. 

M. ORGANISMOS DEL SECTOR AGRICOLA EN LA ZONA 

Es interesante constatar los variados organismos estatales que tra­
bajan en el agro aúqueño, c uyas fina lidades escue tamente se enum~ 
rarán. 
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L SERVICIO AGRICOLA Y GANADERO (SAG) (Ley 16.640) 

Las principales funciones que desempeña esta Institución son : 
las de promover el desarrollo de la producción agrícola, pecuaria, fg 
res tal y pesquera; estudiar e investigar materias relac ionadas con lo 
anterior; elaborar el catastro de los recursos naturales renovables, y 
velar por su conservación, protección y acrecentamiento: fiscalizar 
el cumplimiento de las normas de control establecidas por las leyes 
y reglamentos, cuya aplicación compete al Ministerio de Agricultura 
y sancionar sus infractores: recopilar estadísticas de '}a mate.ria y· 
elaborar pronósticos sobre ellas; promover la creación de infraestru~ 
tura, destinada al fomento, transformación y·· mayor aprovechamiento 
de bienes e insumos , etc. 

2 . INSTITUTO DE DESARROLLO AGROPECUARIO ( INDAP) (Ley 15 020) 

La acción de INDAP no sólo es técnica, dirigida al asalariado, p~ 
q ueño agricultor, comunero, etc . sino también tiene un profundo sen­
tido social y económico en función de 3 grandes fines : promover un 
movimiento campesino como instrumento de participación y desarro­
llo¡ promover una economía campesina y, por último, promover y orie~ 
!ar el cambio de los valores sociales y culturales tradicionales que 
frenen la unidad y economía campesina. 

Para cumplir estos fines INDAP se proyecta a otorgar asistencia 
técnica gratuita y ayuda crediticia a lQs pequeños y medianos agri­
cultores o a las cooperativas que ellos formen; al mismo tiempo, fo­
mentar la artesanía de zonas rurales; consolidar minifundios y pequf 
ñas explotaciones; organizar cooperativas de producción, industriall 
zación y comercialización d~ productos ~gropecuarios; promover la 
explotación de mataderos , plantas lecheras, fábricas de conservas, 
etc. 

3. CORPORACION DE LA REFORMA AGRARIA (CORA) (Leyes 15.020 
y 16.640). 

Está destinada a promover y efectuar un cambio en la forma de 
tenencia de los predios rústicos, de acuerdo a las necesidades eco­
nómicas de cada región en particular y del país en general, permitie11 
do el acceso a la tierra a quienes la trabajan; es decir, el camResina 
al formar los llamados " asentamientos" como sociedades transitoria< 
entre el Estado y los campesinos, al formar Cooperativas de Reform. 
Agraria como organización permanente y a reagrupar lqs minifundios; 
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a promover y planificar la producción , por intermedio de la creación 
de centros especializados; a proporcionar créditos y asistencia téc­
nica a los campesinos , etc. 

EMPRESA DE COMERCIO AGRICOLA (ECA) 

Depende del Ministerio de Economía y tiene dos departamentos : 
el Comercial y el de Frigoríficos y Bod,egas, Esta Empresa tiene por 
objeto participar en el comercio interno y externo .de . los prod-uctos 
agropecuarios y sus derivados , en cuanto sea necesario asegurar un 
poder comprador estable y abastecimiento adecuado de dichos produc 
tos destinados al almacenamiento y conservación de productos y mei' 
caderías; coadyuvar mediante estudios , informes o recomendaciones 
en las resoluciones ,que los órganos estatales deban adoptar en rela­
ción directa con el comercio agropecuario, etc En virtud de estas fj 
nalidades , la ECA compra y vende semillas, abonos, envases, produ~ 
tos agropecuarios;etc , Puede establecer almacenes Warrants;etc . 

CORFO AGRICOLA 

Es una Gerencia de la CORFO, con sus departamentos Agrícolas 
y Ganaderos . El Departamento de Créditos depende de la Gerencia 
GeneraL Fundamentalmente tiene líneas de infraestructura de comer­
cialización, que tienden al desarrollo agrícola y ganadero, por un a ­
vance de las técnica s , intra y extrapredial Tiene secciones de Meeª 
nización, Comercialización, Fruticultura, Suelos, Riegos y Drenajes, 
etc. 

SOCIEDAD DE CONSTRUCCIONES Y OPERACIONES AGROPECUARIAS 

(SOCOAGRO) 

Es un organismo ejecutivo, filial de COR FO, encargado de la cons­
trucción y operación transitoria de Plantas Agropecuarias, tales co­
mo Silos, Vitivinícolas , Pisqueras , Olivareras , Deshidratadoras y 
Empaquetadoras de frutas , Faenadoras de carnes , de cecinas, de a ­
ves,etc. Frigoríficos, Lecheras, etc . A través de su Departamento 
de Cooperativas realiza una labor de coordinación de las cooperati­
vas existentes en las zonas donde esta Sociedad opera, para lograr 
el abastecimiento de las plantas industriales y al mismo tiempo po­
ner en marcha las estructuras de un poderoso movimiento agrícola, 
-integrando a los diferentes tipos de cooperativas en Uniones Regio­
nales y Nacionales. 

COMITE DE DESARROLLO AGROPECUARIO (CODEAGR9) 

.. Fue creado por el Ministerio de Agricultura con el fin de obtener 
una acción coordinada de todas las instituciones que constituyen el 
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sector público agrícola e impulsar a travé& de ellas la realización de 
las actividades y metas zonales del Plan de Desarrollo Agropecuado 
Está integrado por los Intendentes (en el caso de Arica también el 
Gobernador) y por l9s Directores zonales de SAG, CORA, INDAP, CORFO, 

· E CA, Banco del Estado, de Tierras y Colonización, de ODEPLAN, del 
Instituto de Investigaciones Agropecuarias. Su finalidad fundamental 
es la coordinación de todos los organismos que tienen re !ación con 
el trabajo del campo. 

N. EL CREDITO AGRICOLA EN EL DEPARTAMENTO DE ARICA 

(6 - 9 - 20 - 24) 

De los informes existentes al respecto, es muy difícil separar lo que 
corresponde a Azapa,del resto del Departamento de Arica, por estos 
motivos se entregan algunos datos de todo el Departamento. 

No se hará referencfas al Banco Central (créd-itos Warrants , des­
c uentos de letras) .ni al Ministerio de Obras Públicas (construccione, 
de tranques) por las condiciones especiales que los rigen. Tampoco 
se hablará de la Banca Particular, pues no tiene líneas de créditos 
especiales agropecuarios aunque sea una fuente de créditos para mu­
chos agricultores. 

Se liará hincapié en las siguientes instituciones : 
l. BANCO DEL ESTADO DE CHILE 

,2. CORPORACION DE REFORMA AGRAR.IA (CORA) 

3. -INSTITUTO DE DESARROLLO AGROPECUARIO (INDAP) 

,4 . CORPORAG!Jt'J DE FOMENTO (CORFO) 

5. EMPRESA DE COMERCIO AGRICOLA (ECA) 

6. JUNTA DE ADE,LANTO DE ARICA (JAA) 

l. BANCO DEL ESTADO DE CHILE 

El monto de sus créditos no corresponde a un presupuesto pro­
p-iamente tal, s.ino que es una " cartera" , aparentemente limitada por 
la capacidad de absorción de sus clientes, quienes tienen que tener 
o una cuenta corriente o una libreta de ahorro. Los préstamos pueden 
salir por el Departamento Bancario o -el Departamento Agrícola . 

. Algunas de las fondones crediticias agropecuarias son el con­
ceder préstamos y anticipos a las explotaciones agropecuarias; ad­
quirir lo necesario para abastecer las activ-idades agropecuarias pa­
ra s·u desarrollo o su ampliación, etc. 

Entre los requisitos para obtener estos créditos se exige el acrt 
ditar la calidad de agricultor (propietario, arrendador, mediero, etc.) 
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por medio de un Estado de situación al día. El monto de un préstamo 
no debe pasar del 50% del capital comprobado. Las coop~rati vas de­
.ben tener solvencia comercial . 

En cuanto a los plazos, éstos dependen del rubro y del ciclo de 
retorno que tenga, fluctuando entre 90 días y 33 meses. Para ciertos 
tipos de inve~siones los plazos pueden ser mayores. 

Los créditos en mercaderías pueden ser del stock del Banco o 
de otros proveedores, . previa presentación de la factura . 

El Banco dispone de tablas para la aplicación de los créditos s~ 
gún los rubros. Así para tomates, ajíes, pimentones y otros el monto 
puede alcanzar a Eº 1.670 (mayo 1970) por hectárea con un plazo máxi­
mo de 9 meses. 

Los principales productos que tiene en stock el Banco son: se­
millas seleccionadas, fertilizantes , superfosfato, salitre, azufre, gua­
no, úrea, maquinarias, implementos,- alimentos de étves, etc. 

Los créditos otorgados en el Departamento de Arica (Codeago 
1969 (9 ·· 24)) fueron : 

EN ESPECIES EN EFECTIVO 

( miles de E º) (miles de E º) 

Abonos 40 6,2% Alim. aves-cerdos 889 50,3% 
Maquinarias 8 1,2 Olivares 237 13,4 
Lecherías 4 0,7 Maíz 65 3, 7 
Me joras 31 4,8 Hortalizas 121 6, 9 
Alimen. a ve s· 263 40,3 Mej oras 94 5,3 
Pesticidas 7 1, 1 Maquina ri a 141 8, 0 
Cuartero les 298 45, 7 Var ios 220 12,4 

T otales 652 100 Totales l. 768 100 

El crédito total era de 2.420.000 escudos entre 157 clientes, re-
1artidos así: 124 en Azapa, 31 en Lluta, 2 en Chaca y 18 en el In- . 
terior; lo que da Eº 13.851 por cliente. 

En diciembre de 1969 el crédito era de Eº 2. 9.11. 000 entre 290 
~liente~,lo que da Eº 10.037 por prestatario. 

¡¡ _ CORPORACION DE LA REFORMA AGRARIA (CORA) 

Las funciones crediticias de la CORA son, entre otras, la de pro­
veer de capitales, .tanto a los colonos y parceleros, como a las coo­
-::,erativas formadas por ellos, mediante créditos. 

Las operaciones de crédito agrícola de la Corporación consisten 
':!n préstamos directos a los colonos y parceleros y facilidades de pa­
go a las parcelas . 
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Los préstamos se pueden dedicar a financiar gastos gene­
rales de explotación recuperables dentro del año (semillas,. abonos, 
herbicidas, concentrados etc.), mejoras permanentes, compra de ga­
nado, etc. Los plazos e intereses dependen del fin a que se destiner 
los créditos, que se reajustan de acuerdo al índice de precios del tri 
go. 

Los préstamos se_gún pres~puesto de 1969(9 • 24) fueron : 

VALLES ASENTAM. ASENTADOS PRODUC. • fNVERSION HOGAR TOTAL 
Miles E º Miles E º Miles E º Miles E 

Lluta P. Chile 10 245 3 248 

El Morro 15 420 520 5 945 

Azapa Sobraya 56 1.040 17 1.057, 

18 septiembre 10 150 3 153 

Camarones Camarones 22 590 100 6 696 

Totales 113 2.445 620 34 3.099 

El crédito total de Eº 3. 099. 000 fueron repartidos entre 113 pres 
tatarios lo que da Eº 27.416 por cliente. 

3 . INSTITUTO DE DESARROLLO AGROPECUARIO (INDAP) 

INDAP es una agencia del Estado, ~uyo papel se relaciona direc­
tamente con el desarrollo de las pequeñas ciomunidades campesinas. 
La asistencia financiera adopta la tendencia de crédito de ca'pitálj 
zación y el operacional. La línea básica se orienta al financiamient( 
de los servicios cooperativos . 

Hay préstamos a corto plazo (hasta 18 meses); mediano plazo 
(hasta 5 años) y a largo plazo (hasta 10 años). Existen créditos su­
pervisados y para INDAP no existen problemas de .títulos de propied~ 
des, pues s us préstamos están dirigidos a los que trabajan la tierra. 
con o sin tierra propia . 

El presupuesto de que disponía INDAP para 1969 era de Eº 150. 01 
distribuido entre 107 clientes : 50 en Lluta, 50 en Azapa y 7 en Chac 
lo que da Eº 1.402 por prestatario 

4 . CORPORACION DE FOMENTO DE LA PRODUCCION (CORFO) 

El crédito que otorga al sector agropecuario está orientado haci¡; 
la capitalización del sector y tiende al aumento del capital fijo y se• 
mifijo, siempre que estén conforme a planes nacionales o regionales. 
Deben aplicarse sobre la base de proyectos que impliquen por parte 
de la empresa solicitante un aumento de la productividad áe la mano, 
obra y del capital invertido. 

so 



Así existen créditos destinados al aumento del capital fijo (des­
tronques, despedrados, habilitación de suelos, construcciones, etc. ); 
al aumento de capital semifijo (maquinarias, ganado, etc.); a la in• 
dustrialización de la producc-ión agrícola (mataderos, fr.igoríficos,etc . ), 
etc. 

Estos préstamos pueden ser no reajustables y reajustables sien­
do los pr-imeros de menos de 5 años y los otros de más de 5 años. 

CORFO tenía un presupuesto para el Departamento de Arica de unos 
Eº 500.000 para inversión de maquinarias, cercos, nivelaciones, etc. 
de acuerdo a la experiencia en la región. 

S. EMPRESA DE COMERCIO AGRICOLA (ECA) 

Tiene como una de las funciones en la zona abastecer de alimen­
tos a la población del interior y las cooperativas de Arica, productos 
que se venden al contado. 

Para los productores agrícolas, existe fundamentalmente la ven­
ta de maíz que se vende 30% al contado y saldo a 60 días. Sólo se 
exigen las condiciones ordinarias de crédito y no existe un presupues, 
to limitado y fijo para cada zona. El interés cobrado a los préstamos 
es de 24% anual al público y 16% a cooperativas . 

En Arica el principal producto de venta es el maíz para alimentos 
de aves y chanchos y productores de alimentos para ellos. 

En 1969 se vendieron 50. 000 qq/ m de este cereal. Lo facturado 
al crédito ese año fue de Eº 840.000, que corresponde a un crédito ro·· 
tativo de Eº 200. 000. 

6 . JUNTA DE ADELANTO DE ARICA (JAA) 

Basados en la distribución de los créditos de las fuentes ordina­
rias la Asociación de Agricultores de Arica solicitaron a la JAA una 
fuente crediticia, financiada por ella, menos selectiva y ampliamente 
accesible, menos burocrática y más económica que preste dinero en 
efectivo o en insumos o para insumos y bienes de capital. 

Esta solicitud fue aprobada, ya que se pudo demostrar que el n ú­
mero de agricultores que llegaban al crédito eran pocos relativamente. 

CODEAGRO estableció ciertas políticas bien establecidas; ya para 
los agricultores socios como a las cooperativas o agrupaciones camp~ 
sinas que pertenec.ieran a la Asociación. El solicitante debe ser pro­
pietario o arrendatario o mediero sin acceso a otras fuentes de crédi­
tos agrícolas, etc. 

El monto máximo de los créditos de producción no podrá exceder 
los 6 sueldos vitales vigentes en el Departamento de Arica; por pres­
tatario. El monto máximo por há de cultivo no podrá exceder del 70% 
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del valor de los costos variables que CODEAGRO estime anualmente 
para los rubros correspondientes, rebajados en el 50% del gasto de 
la mano de obra cuando dicho rubro se explote en mediería. El mon­
to máximo de operación y capitalización será de 30 sueldos vitales 
anuales vigentes del Departamento de Arka, teniendo el último un 
plazo máximo de 10 años. 

Dado que el sueldo vital mensual de Arica en 1969 era de 
Eº 415,02, el monto máximo por prestatario sería de Eº 29.881 ,44 (6 
sueldos vitales) y Eº 149.407,20 (30 sueldos vitales). 

O. ORGANIZACION DE AGRICULTORES DEL DEPTO. DE ARICA 

Los agricultores del departamento de Arica están agrupados en dive.! 
sas instituciones de las cuales la que hace cabeza de todas es la 
ASOCIACION DE AGRICUJ:TORES DE ARICA . 

Esta Institución, cuya personalidad jurídica data del 7 de febre­
ro de 1961, agrupa no sólo a los agricultores sino a otros organismo~ 
Así pertenecen a ella las cooperativas y los asentamientos de COR. 

los 11 Comités de pequeños agricultores de INDAP y las Juntas de V~ 
c inos de 11 poblados del interior. 

Entre las Cooperativas específicamente se pueden nombrar las 
de Juan Noé de Azapa, Agrícola de Putre, Avícola de Tarapacá Ltda 
Agrícola Arica Ltda. , J uli9 Fuenzalida en Lluta y Chacalluta Ltda. 

La ley 13. 039 le dio representación legal dentro de la Junta dE 
Adelanto de Arica, lo que representa una importancia especial del 
sector agrícola de Arica. Además la ley 14.824 le concedió franqui­
cias a esta institución y los agricultores del agro ariqueño. 

En realidad, parece demasiadas instituciones para una superfici 
agrícola pequeña y ya hay varios organismos que han señalado la ne 
cesidad de reunirlas en unas pocas , más eficientes y de mayor tras­

cendencia. 

P. ALGUNAS OPINIONES DE AGRICULTORES DE AZAPA 

(5) 

El Informe sociológico de Atria (5) aborda en resumen los siguientes 

temas: 
l. Opiniones sobre estratificación 
2. Opiniones sobre la distribución de las aguas de regadío 
3. Opiniones sobre cooperativismo en Azapa 
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OPINIONES SOBRE ESTRA TIFICACION 

De los propietarios del Valle 25% no son agricultores, que se d~ 
n a la industria o comercio, pues consideran que el trabajo ·agrí­
es percibido como menos remunerativo. La dedicación a la agr.i-

ura es mayor en el grupo de med-ianos propietarios. 
La asistencia técnica y el crédito ha sido dirigido preferentemen 
los pequeños propietarios. -
La capacidad de ahorro es mayor entre los no agricultores y en-

los agricultores son los medianos propietarios los que más. aho-
1. 

Los agricultores que presentan las mejores características para 
izar una labor de desarrollo es el mediano propietario (6 a 16,9 há), 
s es el que se dedica más a la agricultura y tiene la mayor capaci­
de ahorro, pero es el que tiene menos acceso al crédito .Y a la 

,tencia técnica. 
Para la estratificación social aparecieron criterios culturales y 

-bienestar económico, no existiendo influencia del tamaño de la 
1lotación para autoubicarse. La mayoría se ubicó como miembro de 
se media. 

Ha existido una alta tasa de movilidad social ascendente, espe­
Jmente en el estrato de medianos propietarios . 

En cuanto a personas y grupos de influencia se determinó que la 
dable económica figura con más importancia para determinar I?resti­
>. 

OPINIONES SOBRE LA DISTRIBUCION DE LAS AGUAS DE .REGADIO 

El 72% de los propietarios reconocen tener problemas con el agua 
· riego y la mayoría está consciente de que la distribución no es bue-
1, estiinando necesaria una fórmula que asegure al máximo de propie­
rios una cantidad suficiente de agua. 

Los más afectados con el problema del agua son los grandes pro• 
.etarios y los menos afectados son los medianos. 

Opinan que es necesario aumentar la disponibilidad de agua del 
alle y redistribuirla de acuerdo a la superficie de las explotaciones. 

OPINIONES SOBRE COOPERATIVISMO 

Los propietarios del Valle tienen conocimiento relativamente di­
undido de. lo que es una cooperativa, espec.ialmente entre los grandes 
ropietar ios . 
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Hay concenso de la urgencia de organizar cooperativamente la 
comercialización de productos agrícolas. Entre los medianos propie· 
tarios se desea la organización cooperativa del crédito. 

Como problema en las cooperativas se indicó la administración 
de las mismas y se señaló el hecho negativo de la organización de 
la Cooperativa Olivarera. 
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Segunda Parte 

ESTUDIO AGROECONOMICO DEL 

VALLE DE AZAPA A NIVEL PREDIAL 

A. METODOLOGIA 

Los estudios agroeconómicos, a nivel predial, son bastante comunes 
y, por lo tanto, no parece necesario explicar la metodología que se 
suele usar. Sin embargo, para las personas que deseen una mayor in­
formación al respecto, se han indicado algunas publicaciones en la 
bibliografía; ellas son: 

(23) Análisis Económico de la Empresa Agraria de San Rafael. 
(Argentina). 

(33) Estudio agroeconómico del área de Maipú (11cA Chile). 
(34) Apuntes del 22 Curso de Administración Rural. 

(Ministerio de Agricultura Chile). 
(44) Estudio de Administración Rural realizado en la Zona Sur. 

(Valdivia, Chile. Universidad Austral). 

l. DETERMINACION DEL UNIVERSO 

Un estudio agroeconómico consiste ordinariamente en seleccio­
nar una muestra debidamente representativa del universo que se va a 
estudiar y en efectuar una encuesta a los predios elegidos, por medio 
de formularios especialmente preparados para cada caso. 

Para determinar el universo, se recurrió al Rol de Impuestos In­
ternos de los propietarios agrícolas del valle de Azapa (Distrito Nº 7 
de la Comuna de Arica), ya que no existe el mosaico del Proyecto 
Aerofotogramétrico de Azapa y se supone que aquél tendría todos los 
predios en actual explotación. El total de predios enrolados es de 344, 
con una superficie de S. 729,4 hectáreas. 

En seguida se procedió a eliminar las tierras de clase VII y VIII, 

ya que ellas no tienen utilidad alguna para la agricultura o ganadería. 
Esta superficie es de 2. 772,0 hás según ese mismo Rol, lo ·que da un 
total de 2. 957,4 hectáreas aprovechables. Finalmente s e descontaron 
290,6 há de propiedad fiscal, lo que dio como universo para este estu­
dio una superficie de 2.666,8 há. de clase 11, III y 1v. 

A continuación se agruparon los predios que tenían un mismo pro­
pietario para reunir en una misma explotación los predios del mismo 
dueño. Así se llegó a establecer que existen en Azapa 217 explotacio-
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nes agropecuarias con un total de 2.666,8 há, o sea 12,3 hectáreas 
por explotadón. 

Se ordenaron las explotaciones de acuerdo a una variable inde­
pendiente importante (superficie total) que, por otra parte, era la únj 
ca que permitía operar con una mayor seguridad. Una vez ordenados 
los datos y después de una visita al valle, se los distribuyó en " 4 
estratos" , de tal manera que la variación promedio de las explotacic 
nes comprendidas en cada uno de ellos · fuera mínima. En esta forma 
e 1 Universo quedó distribuido en la siguiente forma: 

Cuadro 5 

DISTRIBUCION DE LA TIERRA DE AZAPA 

Según el rol de Impuestos Internos 1970 

Tamaño número extensión Promedio Mediana 

0-1 há 24 16, 5 há 

1, 1-2 21 36, 4 

2 , 1-3 15 42,2 

3,1-4 12 39,6 

Primer estrato 72 134, 7 134,7 1,87 1,9 

4 , 1-5 15 67,0 

5 , 1-6 25 142,8 

6 , 1-7 15 93,3 

Segundo estrato 55 303,1 303, l 5 , 51 5,8 

7,1-8 9 69,9 

8,1-9 7 61,8 

9,1-10 10 99,5 

10, 1-16 21 277,2 

Tercer estrato 47 508,4 508,4 10,82 10,0 

16, 1-20 13 244,0 

20, 1-30 9 216,0 

30; t-40 7 254,0 

40, 1-50 4 185,3 

50,1 -100 8 538,7 

más de 100 2 282,6 

Cuarto estrato 43 1. 720,6 l. 720,6 40,01 30,2 

Total 217 2 .666, 8 12,29 6,0 
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DISEÑO DE LA MUESTRA 

Con los datos del Cuadro Nº S se calculó la varianza y según 
a apareció como recomendable una muestra de un 20% del univer­
o sea, 43 explotaciones . Sin embargo, como entre los agriculto­
no existe, en la mayoría de los casos, una contabilidad fiel , y 
hos de ellos sólo llevan datos de memoria, se amplió e l muestreo 

n 25%, o sea, SS explotaciones . 
Las SS explotaciones se distribuyeron proporcionalmente a cada 

rato, de modo que quedó en la forma siguiente: 

Estrato I Estrato II · Estrato III Es'trato IV Totales 

0-4 há 4, 1-7há 7, 1-16 há Más de 16 

verso 72 SS 47 43 217 

~stra 18 14 12 11 SS 

En seguida se efectuó un sorteo s imple a l azar, en cada estrato. 
cada uno de e llos se sortearon 50% más de explotaciones (9, 7, 

S) y se conservó ·estrictamente el orden de sorteo. Esta preca ución 
sortear un número mayor de explotaciones se hizo con el objeto 
evitar contíngencias, debido a : 

a) Imposibilidad de ubicar al productor 
b) Negación del productor a dar informes 
c) Informaciones tomadas incorrectamente 
d) Informaciones claramente inaceptables. 
Durante la encuesta y después de s u revisión, se vio claramente 

importa ncia que se tuvo al haber tenido estas precauciones, pues 
{o el 11% de los e.ncuestados tenía una contabilidad completa y sa­
factoria, un 50% poseía registros más o menos orde nados y e l resto; . 
si en s u mayoría, daba datos de me moria. 

Por otro lado, no se pudo ubica r a varios productores ni en Aza­
ni en Arica, 3 productores se negaron a proporcionar dato alguno 

'inalmente hubo varias encuestas que tuvieron que desecharse · por 
mostrarse, al controlarlas, que la información no era fidedigna . 

El estudio quedó e n la siguiente forma: 
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Cuadro ·6 

EL UNIVERSO Y LA MUESTRA DEL VALLE DE AZAPA 

Estrato 

I 
II 
m 
1V 

Total 

Nº 

72 
SS 
47 
43 

217 

UNIVERSO 

Superficie Promedio 

134, 7 1,87 
303,1 5,51 
508, 4 10,82 

l. 720,6 40,01 

2.666,8 12 ,29 

MUESTRA 

Estrato N2 Superficie Promedio Mediana 

18 30,96 1, 72 1,9 

II 14 86, 10 6,15 6,8 
III 12 136,68 11 ,39 12,0 
IV 11 434, 94 39,54 42 ,5 

Total SS 688,68 12,43 10,0 

Promedio: Hectáreas por explotación. 
Mediana : Hectáreas de la mediana del estrato. 

3 . RECOLECCION DE LA INFORMACION 

Mediana 

1 ,9 
5,8 

10,0 
30,2 

6 ,0 

Ex.pans ió: 

123,84 
338,25 
535,33 

l. 700,22 

2.697,64 

El cuestionario fue proyectado teniendo en cuenta los fines es­
pecíficos que se pretendían: estudio económico, manejo de los predic 
y· comercialización de los productos. 

Fue necesario confeccionar dos formularios : uno para el estudio 
económico y el otro para los otros dos temas. 

El primero trató de captar el Activo de las Explotaciones del Va 
lle, sus ingresos y egresos y todos los aspectos relacionados con 
ellos, Como esta parte se iba a entregar a .la Computadora de la Uni­
versidad de Chile, el diseño del formulario fue difícil, pero · se pud 
llegar a uno apropiado, de modo de facilitar la computación y su aná· 
lisis, 

El otro formulario de aspectos técnicos de las explotaciones, se 
refirió al manejo de los predios, a aspectos sociales y todo lo refere 
te a la comercialización. 

El período de la encuesta duró todo el mes de mayo de 1970 y ce 
prende el ejercicio agrícola desde el primero de Mayo de 1969 hasta 
el 30 de Abril de 1970. De ahí que los precios se refieren al mes dE 
mayo de 1970, Para efectuar comparaciones para otra época, se ha in 
cluído un anexo de diversos índices que pueden servir de comparacié 
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Mientras se efectuaba la encuesta, se vio que eran demasiados 
extensos ambos formularios y se dejaron en parte algunos temas de 
manejo y comercialización que no parecía de importancia en cada 
predio. Sin embargo, la información recogida da la suficiente garan­
tía de los resultados que se consignarán más adelante. 

Antes de entregar los datos a la Computadora, se procedió a re­
visar meticulosamente las encuestas, de modo de dejar sólo el mate­
rial aceptable. 

Es -importante dejar establecido que los resultados obtenidos por 
el análisis estadístico deben ser aceptados solamente como un ante­
cedente -ilustrativo de " aproximaciones, inclinaciones o tendencias ", 
ante todo, debido a que la información suministrada por una gran par• 
te de los agricultores se basa en la memoria de los mismos. 

Por otro lado, fue necesario establecer- igualdad de condiciones, 
uniformar algunos criterios, que se irán indicando en cada caso más 
adelante. 

B. ALGUNAS CONDICIONES ESPECIALES DE LAS 

EXPLOTACIONES AZAPEÑAS 

l. MAGNITUD DE LOS PREDIOS 

En el Cuadro NQ 5 " DISTRIBUCION DE LA TIERRA EN AZAPA" , se en­
cuentra la distribución de la tierra según el Rol de Impuestos Internos. 
Allí se encuentran 217 explotaciones , en que predominan las menores 
de 16 há con el 80% de las explotaciones y el 50% del suelo. El pro­
medio de las explotaciones es de 12,29 há. 

Parece que sería conveniente compararlo con otros lugares, para 
hacer más patente esta distribución de la tierra. 

Tomemos el Estudio agroeconómico del área de Maipú (33), de don· 
de se ha tomado el Cuadro NQ 1, junto al cual se ha colocado la distri• 
buc-ión de la tierra en Azapa . 

Distribución de la tierra en Maipú y en Azapa en número y hectá­
reas . (En Azapa se eliminaron las 74 explotaciones menores de 1 hec­
tárea). 

ES TRATOS MAIPU AZAPA 

Nº de Há Nº % Supe rfic ie % Nº % Superficie % 

l • 4 , 9 455 37,9 1.123 ,44 2', 2 64 3 3 , 2 185,4 7,0 
5 - 49', 9 539 44,9 8 .287,88 17, 2 119 61, 7 1.638, 2 61 ,8 

so - 999,9 150 12, 5 tS .831, 70 31,0 10 5, 1 826,9 31, 2 
200 - 999,9 49 4 , 1 16;341 , 14 32,0 o o o o 

I.000 y más 7 0,6 9.488,00 19,6 o o o o 
1.200 100 51.072, 16 100 193 100 2 650,5 100 
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En Maipú, el mayor porcentaje de la tierra está entre 200 y 1.00 
hectáreas; con sóio 4;Í% deÍ número de explotaciones y 32% de· la 
tierra. En Azapa el mayor porcentaje en tierra está entre 5 y 50 hec­
táreas con 61,8% de la tierra y el 61,7% de las explotaciones . En 
Maipú 56 explotaciones (4,7%) poseen el 51,6% de la tierra, con más 
de 200 hectáreas cada una, mientras en Azapa no existe ninguna ex 
plotación mayor de 200 hectáreas . Con más de 100 hectáreas existe 
una de 153,5 há y otra de 135 há, que representa el 1% de las explc 
taciones. con el 10,8% de las tierras. El promedio por explotación e 
Maipú es de 42,6 hectáreas , en Azapa es de 13,7 há descontando la! 
explotaciones menores de 1 hectárea. 

Se presentará otra comparación: con los terrenos agrícolas de 1é 
Alemania Occidental. Sólo se presentará un cuadro con los porcenta 
jes. 

Menos de 2 há 

2 a 20 há 

Más de 20 há 

ALEMANIA OCCID'ENTAL Y AZAPA 

(Porcentajes dentro del total de cada región) 

ALEMANIA AZAPA 

Nº Superficie Nº 

27, 1% 3, 2% 20,7% 

62, 4% 56,4% 65,0% 

10,5% 40,4% 14,3% 

Superficie 

1,8% 

42, 5% 

55,6% 

De este cuadro, se puede deducir que Alemania Occidental tien 
una mayor distribución de las tierras que Azapa, aunque aquí hay m: 
semejanza que en el caso de Maipú. Predominan las explotaciones 
entre 2 y 20 há, pues en Alemania el 62,4% de ellas posee el 56,4% 
de la tierra y en Azapa el 65,0% de ellas posee el 55,6% de los sue· 
los agrícolas . 

Con más de 20 há en Alemania hay un 10,5% de explotaciones 
con el 40,4% del terreno y en Azapa el 14,3% de ellas posee el 55,6'. 
de la tierra. 

2 . TRANSFERENCIAS DE PROPIEDADES Y SUBDIVISION 

DE LOS PREDIOS 

Gracias a la Oficina de Impuestos Internos, s~ pudo establecer 
algunos cambios en la posesión de las tierras y de su contínua sub­
división. Para · .esto se dispuso del Rol Rural del Distrito N!! 7 de 
Arica, que corresponde al valle de Azapa, del año 1965; y del año 
1970. Para comprensión del cuadro siguiente, se darán las siguientes 
explicaciones: 
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1965 _ Nº de predios . 'existe·ntes __ ese año ,y_ · que se ha cons-idera­
do como punto de partida para las comparac.iones . 

SIN CAMBIO. En esta columna figuran los predios que no cambiaron 
dueño ni se dividieron en otros . 

% porcentaje res pecto del número ,inic ial en 1965. 
CON CAMBIO. En esta columna se colocó el número de predios que se 

habían transfer-ido a otro dueño y/ o se había subdivid ido. 
NUEVOS PREDIOS. Aquí se colocaron los. nuevos predios resultantes 

de los que tuvieron cambio de dueño. 
AUMENTO. La diferencia entre los predios que tuvieron tra nsferencia 

y los que surgieron e l año 1970 se ha llamado aumento. Se ve que 
en los tres prJ.meros estratos prácticamente se duplicaron los pre­
dios, señal clara de subdivisión. 

1970 Nº e n esta columna figuran los actuales predios de Azapa .. 
Las cuatro filas corresponde n a los c uatro grupos en que Impues­

tos Internos ha dividido el Distrito Nº 7, de los cuales el primero co­
rresponde a los predios más cercanos de Arica, o sea, desde el pue n­
te de Saucache y el últ-imo al más alejado de Arica, o sea, de Casa 
Grande y Sobraya . 

1965 SIN % CON NUEVOS AUMENTO 1970 

Nº CAMBIO CAMBIO PREDIOS Nº 

95 87 91,6 8 16 8 103 

47 37 78, 7 10 22 12 59 
73 69 94,5 4 7 3 76 

86 74 ~~ 12 32 20 106 

301 267 88,7 34 78 43 344 

El mayor cambio-de dueño corresponde al segundo grupo, pues 
allí el 21,3% de los predios cambiaron de dueño. En el promedio ge­
neral en esos cinco años el 11 ,7% cambió de dueño. 

Más interesante es el caso de la subdivisión de los predios, pues 
de -34 predios en que hubo transferencias, surgieron 78 predios . En 
1965 el promedio del tamaño de los predios era de 22,4 hectáreas y 
en 1970 era de 16,6. 

Para hacer más v.isible es.ta subdivisión se indicarán a lgunos nue­
vos predios que surgieron en esos 5 años y que estaban englobados 
dentro de otros mayores en 1965. 

PRIMER GRUPO: en hectáreas: 20,0 - 18,2 - 0,4 - 22,0 - 21,0 - 0,4-
0,9 - 4,3 - 10,0 - 2,6 - 2,9 y 4,8. 
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SEGUNDO GRUPO: en hectáreas : 6,0 - 6,0 - 4,0 - 18,0 - 4,0 - 13,0 -
0,2 • 3,0 y 7,6. 

TERCER GRUPO: en hectáreas: 8,0 - 0,2 - 0,4 y 3,4. 
CUARTO GRUPO: en hectáreas: 4,9 - 5,8 • 2,5 - 3,0 - 5,5 - 1, 7 - 0, 

1,9 • 3,9 - 8,8 - 3,2 - 2,5 - 2,8 - 8,8 - 3,2 y 3,9. 

En esta serie de predios se nota claramente que la s ubd-ivisión 
del Valle de Azapa continúa, con deterioro de la producción, pues 
los predios pequeños, digamos de menos de 4 hectáreas no son co, 
merciales actualmente. 

Más aún, es necesado recalcar que se están produciendo muchc 
predios para descanso y agrado, como son aquellos menores de 1 he 
tárea. En estos ejemplos que se han dado 7 son de ese tamaño. Si h: 
s ituación continúa así, tendremos un valle lleno de mini predios, cu• 
ya explotación agrícola no es económica para la región y el país . 

En 1970 existían 72 explotaciones menores de 4 hectáreas, cor 
una superficie de 134, 7 hectáreas, o sea, un 5% del total aprovecha• 
ble en el valle. En este estudio se comprobará por diversos caminos 
que estos predios producen pérdida e n su conjunto y que por lo tan te 
su explotación no es económica . 

3 , PREDIOS EXPLOTADOS POR SUCESIONES 

En el Rol Rural de Azapa, -según Impuestos Internos, de las 217 
explotaciones de Azapa, 27 son explotadas por Sucesiones, o sea, el 
12,4% de ellas con 419,1 hectáreas que representan el 15,7% del áre, 
total estudiada. En la encuesta de mayo se pudo constatar que varia: 
de estas explotaciones eran mal manejadas, dando por razón, el no p, 
nerse de acuerdo entre los sucesores . 

Se presentará la situación de las sucesiones de los cuatro estra 
tos, en que se indica el número de explotaciones, con el porcentaje 
dentro de cada estrato; en seguida el total de la superficie de esas 
sucesiones y el porcentaje de tierra dentro de cada estrato. 

ESTRATOS 11 111 IV Totales 

Número 7 7 7 6 27 

Porcentaje (N2) 9,7% 12,7% 14,9% 14,0% 12,4% 

Superficie (há) 12,8 42,9 79,0 284,4 419, 1 

Porcentaje (há) 9,5% 14,2% 15, 5% 16,3% 15, 7% 

Se ve que el número de cada estrato es muy parejo, pero no así 
porcentualmente, pues el número total de cada estrato es distinto. 
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En cuanto a la superficie, se ve que a medida que aumentan los 
estratos, aumentan la superficie y el porcentaje dentro de cada es­
trato. 

TIPOS DE EXPLOTACION 

En .Azapa encontramos propietarios que traba jan solos sus pred'ios,, 
lgunos con obreros agrícolas, otros con medieros, otros un sistema 

mixto: los olivares el propietario y los cultivos en mediería. Los obre­
ros agrícolas son lo que trabajan la tierra en base a salarios, en forma 
permanente. Los medieros ·son los que trapajan la tierra de otros y en 
sus gastos y produr:ciones ·van a medias con éstos . Los trateros son 
los que esporádicamente trabajan en el agro, cuando más se necesita 
u concurso por pedirlo el ciclo vegetativo, como el caso típico de la 

"raima" o recolección de aceitunas. De éstos se hablará en el párra­
fo Mano de obra, en párrafos muy posteriores. 

La encuesta arrojó los -siguientes porcentajes : 

Tipos de explotación de los predios de Azapa 

ESTRATOS II III IV Promedio 
Ponderado 

Solos 55% 0% 19% 33% 28% 

Con medieros 22% 11% 19% 22% 19% 

Con obre ros 0% 44% 12% 22% 19% 

Mixto 23% 45% 50% 23% 34% 

El estrato I (menos de 4 há) refleja un hecho curioso: no obstan­
te tener muy pequeña superficie aprovechable hay 22% de propietarios 
que utilizan medieros y el 23% trabaja la parte de cultivos con medie • 
ros y la parte olivarera personalmente . Esto es explicable, ya que la 
mayoría de esos propietarios trabajan en Arica, pero viven en el pre­
dio. 

El estrato I refleja una clara preferenc-ia por el trabajo con obre­
ros agrícolas (44%). 

· Los predios mayores de 16 hectáreas, tienen su preferencia en el 
trabajo individual (33%), en cambio no se encontró ningún caso del es­
trato dos en que sucediera esto. En Alemania Occidental el 89% de la 
mano de obra en el campo es de los propietarios y sólo el 11% es ma· 
no de obra extraña . 

S. APRECIACION DE LOS AGRICULTORES 

En la encuesta figuraba la pregunta ·sobre la apreciación que te­
nía el agricultor de la calidad de su predio. Según la afirmación de los 
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empresarios existían tres tipos de empresas agrícolas en Azapa, co-
mo se ve a continuación: 

ESTRATOS II III IV Promedio 

Residencial 11% 11% 6% 0% 7% 

Subsistencia 11% 11% 12% 44% 19% 

Comercial 44% 55% 50% 33% 49% 

No se pronunció 34% 23% 34% 23% 25% 

Según la opinión de los agricultores sólo el 49% sostenía que 
los predios de Azapa eran comerciales; el 19% afirmó que eran de 
subsistencia. 

Llama la atención que el 44% de los encuestados del cuarto es­
trato dijera que sus predios eran de subsistencia. 

Para los del estrato I y II sus predios son residenciales en el 
11%, para los del II el 6% es residencial y para los del IV estrato 
ninguna es residencial. 

Es curioso comparar la opinión. de los propietarios del primer es· 
trato con el cuarto, en cuanto el 44% de éstos opina que sus predios 
son comerciales y para los del cuerto estrato sólo el 33% opina que 
sus predios son comerciales 

6 . CONDICIONES DEL PROPIETARIO 

Hubo varias preguntas, en que se trataba de establecer algunas 
características de los propietarios agríc olas de Azapa. 

En primer lugar se quiso establecer qué propietario tenía a su 
cargo la explotación del predio. He aquí los porcentajes por estrato: 

67% 

II 

67% 

III 

81 % 

IV 

78% 

Pro medio 

74% 

El ausentismo de que se habla a menudo en los pro¡iietarios agrí· 
colas, es muy sui géneris en Azapa, pues se ve que el 74% de los pro• 
pietarios dirigen su explotación en Azapa . ,Los ·cuatro estratos son 
muy similares en este aspecto. En Alemania Occidental el 89% de la 
mano de obra en el campo es de los propietarios y el 98% dirige per· 
sonalmente su explotación. ' 

En segundo lugar se deseaba conocer si el propietario vivía en 
el predio. El resultado es: 

44% 
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44% 

III 

56% 

IV 

78% 

Promedio 
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La respuesta a esta pregunta indica que sólo el 56% de los pro­
luctores en Azapa, vive en e l predio. El mayor porcentaje de. produc­
ores que viven en el predio fue el del c uarto estrato, pues el 78% de 
!llos respondió afirmativamente a esta pregunta. 

1. Ai,GUNOS ANTECEDENTES DE LOS PRODUCTORES 

ESTUDIOS DEL AGRICULTOR 

Los estudios del produc tor se agr~paron en los siguientes tipos : 

--eSTUDIOS PRIMARIOS, completos o incompletos 
¡--HUMANIDADES, completas o incompletas 

CURSOS TECNICOS , escuelas industr,iales , comerciales , etc. 
ESTUDIOS UNI VERS ITARIOS , incompletos 
PROFES IONALES , con estudios universitarios completos . 

ESTRATOS I 11 III IV 

Primarios 22, 2% 11, 1% 25, 0% 0 % 

Humanidades 66,7% 44,4% 33,3% 22, 2 % 

Téc nicos o 11, 1% 16, 7% 22, 2 % 

Universitarios o 22,2% 8,3% 33, 3% 

Profe sionales 11, 1% 11,2% f6 , 7% · 22,3 % 

100 100 100 100 

P romedio 
Ponderado 

15,4% 

41,0% 

12, 2% 

15, 4% 

15, 4% 

100 

Se ve claramente que predomina la propiedad e_ntre las personas 
que tienen estudios de Humanidades, completas o incompletas, pues 
el 41% de los propietarios así lo declaró. 

En todos los estratos figuran profesionales universitarios y den­
tro de l total este rubro es alto, pues el 15,4% de los encuestados te­
nía esos estudios. 

En el estrato IV ningún e ncuestado tenía sólo estudios primarios, 
pues todos habían pasado esa etapa de la e nseñanza. 

ACTIVIDADES EXTRA-AGRICOLAS 

Otra de las preguntas de la Encuesta era sobre sus actividades 
actuales y anteriores a la posesión del predio. Se presentarán en 
tres grupos: 

Trabaja SOLO en la agricultura 
Trabaja en agricultura y co·mercio 
Trabaja en agricultura y otras actividades 

65 



Los resultados fueron los siguientes : 

ACTIVIDADES ACTUALES DE LOS AGRICULTORES DE AZAPA 

ESTRATOS 11 III IV Promedio 
Ponderado 

Sólo agricultura 22% 33% 62% 55% 46% 

Agr. y comerc io 33% 33% 31% 33% 32% 

Agr. y otras Act. 45% 34% 7% 12% 22% 

El 46%'de los agricultores trabaja únicamente en el ca mpo. Se 
ve entonces que el 54% de ellos trabaja además de su predio, en otra 
actividades . Un 30% de ellos trabaja en el comercio en Arica, ademá~ 
de su predio. 

A la pregunta por qué lo l'lacían así; la respuesta fue casi siemprt 
la misma: encontraban poco remunerativo e l trabajo sólo del campo. 

En los estratos m y IV predomina el grupo que se dedica exclus 
vamente al campo. 

· ACTIVIDADES ANTERIORES A LA POSESION DEL PREDIO 

ESTRATOS 11 111 LV Promedio 
.Ponderado 

Sólo agricultura 22% 22% 20% 44% 37% 

Agr. y otras activ . 67% 67% 31% 22% 44% 

No había trabajado en 

agricultura 11% 11% 19% 34% 19% 

El 19% de los actuales productores no -había trabajado • en la 
agricultura antes de poseer el actual predio en Azapa . El 37% 
de los productores se había dedicado antes sólo a la agricultura. O 
sea, el porcentaje de los que se dedican actualmente a la agricultura 
es mayor y por lo tanto hay un desplazamiento favorable al campo. 

INFORMACIONES AGROPECUARIAS 

Se preguntó en la encuesta sobre las -informaciones agropecuaria 
que tuvieran los agricultores . Uno de ellos afirmó que asistía a todos 
los cursos de temporada de las Universidades que se referían a as­
pectos agropecuarios. Cinco asistían regularmente a charlas de exten· 
s ionismo (CICA, SAG, INDAP, etc. ). Algunos recibían revistas y publi­
caciones, tales como La Hacienda, Shell, Campesino, Bayer, Agri­
cultura Técnica y las del sss. 
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He aquí un resumen de las personas que en los cuatro estratos 
enían ordinariamente revistas agropecuarias o asistían a charlas so 
,re la materia o de alguna manera tenían alguna información fuera de 

------,;u rutina de trabajo. 

INQUIETUD DEL AGRICULTOR POR MEJORAR SUS CONOCIMIENTOS 

ESTRATOS 

Sí 

No 

11, 1% 

89,9% 

II 

22,2% 

77,8% 

III 

43, 7% 

56, 3% 

55, 5% 

44,5% 

Promedio 

28% 

72% 

De este cuadro se desprende que sólo el 28% de los encuestados 
demostró tener interés en informarse más sobre todos los aspectos 
del campo. El interés aumenta a medida que crece el tamaño de los 
predios, pues el porcentaje de cada estrato es superior al anterior en 
cifras bien significativas. Se ve que el trabajo de campo es tomado 
sólo como algo complementario. 

·En deis cursos de Contabilidad. para. Agricultores y en otro sobre- . 
Olivicultura, especialmente dados para ellos en Azapa por la Facul­
tad de Agronomía de la Universidad de Chile, la asistencia no alcan­
zó al 10% de los propietarios :ni al 5% de los que trabajan en el Valle. 

8. TRES INDICADORES DEL ESTANDAR DE VIDA 

En la Encuesta de Mayo de 1970 se pudieron detectar tres indi­
cadores del nivel de vida de los agricultores : cocina, electricidad y 

agua potable. 
En la COCINA se preguntó sobre el combustible que se empleaba 

en ella. Los resultados fueron : 

COMBUSTIBLE DE LAS COCINAS 

ESTRATO II m IV Promedio 

Leña 6,3% 11, 1% 3,7% 

Parafina 33,3% 11,1% 12, 5% 11, 1% 18,9% 

Gas Licuado 44,4% 88,9% 81, 2% 66,7% 67,7% 

Electricidad 22,3% 11,1% 9,7% 

Se ve q·ue la preferencia de los agricultores es por el gas licua­
do con el 67, 7% de los casos. El uso de leña ha quedado relegado 
al 3, 7%, no obstante poder d.isponer gran parte de la leña en su pro­
_pio predio. 

El uso de la cocina elétrica sólo figura en el primer estrato y en 
el cuarto. 
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En cuanto a ELECTRICIDAD, se determinó el porcentaje de explota· 
ciones con instalaciones de e lectricidad y, en estos casos, quienes 
la tenían de la red pública ·y quienes la generaban por su cuenta. Los 
resultados fueron : 

EXPLOTACIONES CON O SIN ELECTRICIDAD 

ESTRATO 

Sin electricidad 

Con electricidad 

55, 5% 

44,6% 

II 

11, 1% 

88,9% 

III 

35,7% 

63,3% 

IV 

o 
100% 

CON ELEC TRICIDAD PROPIA O PUBLICA 

Pública 

Privada 

100% 

o 
100% 

o 
66,6% 

3.3,4% 

66,6% 

33,4% 

T otales 

21,6% 

78,4% 

68, 5% 

21,5'?o 

Existe un 21,6% de explotaciones sin electricidad. Este porcen· 
taje se debe sobre todo a los predios del primer estrato, los cuales 
carecen de instalación eléctrica en el 55,5% de los casos, 

En cuanto al uso de la red pública , se nota claramente que exis·. 
te una marcada preferencia por ella, pues el 68,5% de los casos la 
emplean. 

1 

En cuanto al AGUA PARA CONSUMO HUMANO, se encontró que hay va· 
rias fuentes : agua de la red de agua potable,! de vertientes, de pozos 
o de canales. Los resultados son: 

USO DE AGUA PARA CONSUMO HUMANO 

Potable 33,3% 66, 7% 31,3% 40,0% 40,9% 

De canales 55, 5% 11, 1% 12,5% 10,0% 20,4% 

De bomba 22,2% 50,0% 50,0% 34,3% 

De manantial 11,2% 6,2 4,4% 

C. USO DEL SUELO EN AZAPA 

En esta parte del trabajo se ha intentado establecer la distribución 
del suelo en Azapa , según sus osos : Hay· que tomar en cuenta que só­
lo es una primera aproximación, pues en todas las publicaciones con­
~u!tadás ·al ·respecto, sólo hay referencias al USO" prod"uctivo del suelo 
y en ninguna de ellas se trata de determinar :la parte no aprovechada 
en usos agrícolas . Por otro lado, como mucha de la información es 
estimativa de parte de los agricultores, hay que tener algunas reser­
vas en las conclusiones. Es verdad que se ha tratado de comprobar 
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en el terreno las conclusiones y al parecer coinciden con este infor­
.me. 

Se hicieron 7 grupos, según la importancia que se vio en las en­
cuestas : 

OLIVARES : Se considera toda la superficie ocupada por olivos en • 
producción y en formación . Es éste tal vez el dato más fidedigno ob­
tenido, ya que se . tuvo el mayor cuidado en esta medición y los agri­
cultores conocen bastante bien la superficie ocupada por olivos . 

. CULTIVOS : Sólo se entiende el terreno ocupado única'mente por es­
te rubro y por lo tanto, _no figuran los terrenos ocupados por cultivos 
intercalados entre frutales u olivos. Igualmente no se incluyen las re­
peticiones. 

FRUTALES: Incluye los plátanos, las higueras, paltos, _guayabos, 
naranjos, chirimoyos, membrillos, manzanos, limoneros, durazneros, 
etc. Se excluye a los olivos. 

usos VARIOS: Prade.ras, .flores, forestales, montes, etc. 
INDIRECTAMENTE PRODUCTIVOS: Bodegas, chancj}erías, gallineros, 

caminos, tranques, pozos, vertientes, ,canales, etc. Se 'comprenderá 
que la determinación de estos rubros es muy difícil y se tomará sólo 

como una estimación muy burda. 
VIVIENDAS: No sólo las casas patronales, sino también las de 

inquilinos y empleados. También se ha a-gregado las pjscinas, los jar· 
dines junto a la casa, los pasillos y entradas y lugar~s de descanso 
o recreación. 

SIN uso: Este era un rubro que importaba determipar para poder 
precisar la necesidad de agua para la extensión del área agrícola. 
Esta parte comprende principalmente los terrenos esté~iles, por falta 
de agua. Es bastante apreciable la cantidad de terrenos de catego~ías 
11, III y IV que no se aprovecha por falta de agua. Segµn la expansión 
de la mie stra es de 764,15 hectáreas. Tómese en cue9ta que ya se 
excluyó todo el terreno clase VII y VIII .al•comienzo de la muestra. 

En primer lugar, se pr.esentará la dis trilbución del suéló, según 
los estratos fijados . Se indica, en primer lU'gar, la s uperficie detecta­
da en la muestra; a continuación se ha calculado el promedio por ex­
plotación en cada estrato. Por ejemplo, en el primer estrato el prome­
dio de cada explotación es de 1, 7 hectárea, de los cuales 0,68 há son 
olivares; 0,48 son de cultivo, etc. En seguida se ha hecho la expan~··. 
sión de la muestra hacia el total del est:ato y finalmente se ha calcu­
lado el porcentaje de uso del suelo. 

En segundo lugar se ha presentado el resumen del universo_ estu­
diado y dado por la expansión ·de la muestra,. Allí se ve el porcentaje 
de cada grupo estudiado dentro de las 2.697,64. hás e;;tudiadas. Tam-
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bién se ha hecho un resumen del suelo directamente ocupado en pro­
ducción que dio 1.841,15 hectáreas, donde se ha excluido los indirec­
tamente productivos, las viviendas y el suelo en uso. 

De la mirada. rápida de las conclusiones, se encontrará que van 
disminuyendo en importancia relativa de estrato en estrato los oliva­
res, los cultivos, usos varios. Aumenta en importancia relativa el 
terreno sin uso, lo cual parece lógico, debido a que un terreno más 
grande tiene más necesidades de agua que los primeros, que son pre• 
dios muy pequeños. Los otr.os ítems varían en distinta forma . Parece 
lógico el que lo indirectamente productivo aumente notablemente del 
primer estrato al segundo y que después baje nuevamente. Las vivien· 
das del primer estrato es casi de los patrones y como gran parte de 
estas explotaciones son de agrado, su importancia relativa es grande, 
tomando en cuenta que se ha incluido los jardines, las piscinas y lu­
gares de recreo de grandes y chicos. 

Cuadro 7 

EL USO DEL SUELO SEGUN LOS CUATRO ESTRATOS 

ESTRATO I (O a 4· hectáreas) 

Muestra 18 explotaciones Universo 72 

Superficie de la Muestra Promedio Expansión % 

Olivares 12, 41 0,68 48,96 

Cultivos 8,64 0, 48 34,56 

Frutales 4 , 15 0,23 16,56 

Usos Varios 4,49 0,25 18,00 

lnd. Prod. 0,08 0,01 0, 72 

Viviendas 0,90 0 ,05 3,60 

Sin uso 0,29 ~ 1,44 

Total 30,96 1, 72 123,84 

ESTRATO Il (4,1 a 7 ,há) 

Muestra: 14 explotaciones Universo 55 

Superficie de la Muestr.a Promedio Expans ión 

Olivos 29,96 2, 14 117,70 

Cultivos 23 ,25 1 ,66 91 , 30 

Frutales 12,14 0,87 47, 85 

Usos Varios 8,95 0,64 35,20 

Índ. Produc. 3,36 0 ,24 13,20 

Viviendas 1,12 0 ,08 4 ,40 

Sin Uso 7,32 ~ 28,60 

Total 86, 10 6 , 15 338, 25 
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39,5 

27,9 

13,4 

14, 5 

0,6 

2', 9 

_.!_¿_ 

100 

% 

34,8 
27 ,0 
14, 1 
10,4 

3,9 
1,3 

~ 
100 



Cuadro 7 (continuación ) 

ESTRATO III (7, 1 a 16 hás ) 

Mue stra 12 explotaciones Universo 47 

Sup. M. Promedio Expansión 

Olivos 43, 74 3,65 171,55 
Cultivos 30,07 2,50 117,50 
Fruta1es 15,85 1, 32 62,04 
Usos Varios 5,74 0,48 22,56 
lnd. Prod. 4 , 24 0 ,35 16,45 
Viviendas 1,93 0, 16 7,52 
Sin Uso 3 5, 11 2,93 137,71 

Totales 136,68 11 ,39 535,33 

ESTRATO IV (Más de 16 há) 

Muestra 11 explotaciones Universo 43 

Sup. M. Promedio Expansión 

Olivos 125, 70 11143 491 ,49 
Cultivos 87,42 7,95 341,85 
Frutales 40,45 3,67 157,81 
Usos Varios 16,96 1,54 66,22 
Ind. Prod. 10,00 0,91 39,13 
Viviendas 1,87 0,17 7,31 
Sin Usos 152,~4 13,87 596,41 

Totales 434,94 3~,54 l. 700,22 

Sup. M. = Superficie de la Muestra 

Cuadro N2 8 
UNIVERSO 

% 

32,1 
21 ,9 
11,6 
4,2 
3 , 1 
1,4 

25, 7 

100 

% 

28,9 
20,1 
9,3 
3 ,9 
2,3 
0,4 

35,1 

100 

ESTRATOS OLIVARES CULTIVOS FRUTALES 
Sup. % Sup. % Sup. % 

I 48,96 39,5 34,56 27,9 16,56 13,4 
11 117,70 34,8 91,30 27,0 47,85 14, 1 
111 171,55 32, 1 117,50 21, 9 62,04 11,6 
IV 491,49 28,9 341,85 20, 1 157,81 9,3 

Totales 829, 70 585,21 284,26 
% 30, 76 21,69 10,54 

Continuación de cuadro N 2 8 página siguiente. 
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Continuación cuadro Ng 8 ---~ ... 
UNIVERSO 

ESTRATO usas VARrns· IND. PROD. VIVIENDAS SIN USO 

Sup. % Sup. % Sup. % Sup. 

I 18,00 14,5 0,72 0,6 3,60 2,9 1,44 
II 35,20 10,4 13,20 3,9 4,40 1,3 28, 60 
III 22,56 4,2 16,45 3, 1 7,52 1,4 137, 71 
IV 66,22 3,9 39, 13 2 ,3 7,~l 0,4 596,41 

Totales ·141,98 69,50 22,83 764,16 
% ~5,26 2,58 0,85 28,32 

Cuadro N2 9 

SUPERFICIE DIRECTAMENTE PRODUCTIVA 

Superficie en Há % 

Olivares 829,70 45, 1 
Cultivos 585,21 31,8 
Frutales 284,26 15,4 
Usos Varios 141, 98 7,7 

Totales 1.841, 15 100 

. SUPERFICIE TOTAL DEL UNIVERSO ESTUDIADO 

Direc tamente Prod. 

Viviendas e Ind. Prod. 
Sin Uso 

Totales 

Superfic ie en Há 

1.841, 15 
92, 33 

764, 16 

2 .697,64 

USO REAL DEL SUELO EN AZAP A 

% 

68, 25 
3,42 

28, 33 

100 

% 

1,2 
8, 5 

25,7 
35, 1 

En todos los cuadros anterfores, se ha calculado el destino de 
cada hectárea a un rubro determinado. Pero resulta que la extensión 
ocupada por olivos y frutales en formación, es utilizada al mismo 
tiempo por algunos cultivos, sobre todo tomates . Además Azapa tie­
ne el privíleg,ío de poder repetir en un mismo año varios cultivos, lci 
que hace expandir sus posibilidades. Por esto, se hace necesario pre­
sentar otro cuadro con el uso real del suelo de Azapa, incluyendo los 
c1,1ltivos entre árbC>les y las. repetí ciones . 
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Cuadro N º 10 

USO REAL DEL SUELO DE AZAPA 

Olivos en producción 

Olivos •en formación 

Frutales en producción 

Frutales en formación 

Toma tes (interc . y con repet. ) 

P orotos verdes (int. y c on rep .) 

Varios cultivos 

165,9 há 

8,9 há 

663,8 há 

275,4 há 

551 , 1 há 

438,8 há 

182,3 há 

551, 1 há 

438,8 há 

182,3 há 

Total 174,8 há 2.111,4 há 1.172,2 há 

De este cuadro se desprende que la extens,ión dedicada a fruta­
les en formación en mayo de 1970 era de 174,8 há. Los terrenos con 
plantaciones de olivos en producción es de 663,8 há y de frutales en 
producción es de 275,4 há. 

La superficie dedicada el. año agrícola 1969-1970 a tomates fue 
de 551,1 há que comprende la superficie propia, la que se encuentra 
entre olivos y frutales .en formación y las repeticiones (dos o tres al 
año). 

Los porotos verdes, en las mismas condiciones abarca 438,8 há. 
El total de cultivos anuales alcanza una superficie de l. 172,3 há. 
La producción de Azapa en su totalidad es producida por 2.111,4 

há, en que se ha incluido las repeticíones . 

D. BALANCE ECONOMICO 

1. INGRESO BRUTO 

Por INGRESO BRUTO se entiende el monto total de los ingresos 
provenientes de la actividad agrícola, como ser: las ventas (al conta­
do o a crédito) y lo• consumido -dentro del predio, más el valor de las 
regalías y otras entradas, excluyendo las enajenaciones del Activo 
Inmovilizado (Reglamento de Contabilidad Agrícola (35)). 

Comprende , por lo tanto: 

PECUARIOS: el valor obtenido por 1a venta de vacunos, capr-inos , por­
cinos, caballares, aves, etc. Se debe tomar ·en c:'uenta también el 
aumento (o disminución) del inventario del ganado y aves que pro­
viene de la diferencia entre la existencia inicial y final del pe­
ríodo estudiado. 
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PRODUCTOS PECUARIOS: el valor obtenido por la venta de leche, queso, 
lana, cera, huevos etc. 

CULTIVOS: el valor obtenido por la venta de tomates, porotos, cebollas, 
flores, etc. 

FRUTALES: el valor obtenido por la venta de chirimoyas, guayabos, 
cítricos, etc . 

OLIVARES: el valor obtenido por la venta de aceitunas y aceites de 
oliva. 

CONSUMO: el total de lo producido en el predio y consumido por el 
patrón, empleados, obreros, etc . y debidamente valori;ado. Se 
incluyen las regalías, en el que se computa la casa habitación 
de empleados y obreros, la ración de tierra, los talajes dados a 
los trabajadores del campo, etc. 

OTROS INGRESOS: las ventas de agua, el arriendo de maquinarias, fle­
tes cobrados, venta de guano, etc. 

Un mayor ingreso bruto significa una mayor disponibilidad de ali­
mentos y materias primas agrícolas, de gran importancia no sólo para 
el productor, sino también para la nación en general. 

Se .presentarán los cuadros siguientes : 

Ingreso bruto por explotación 
Ingreso bruto por hectárea 
Ingreso bruto total del Valle 

Cuadro N2 11 

INGRESO BRUTO POR EXPLOTACION 

(Miles de escudos por explotación) 

ESTRATOS u Ill IV 

1B % 1B % 1B % 1B % 

Pecuarios 0,3 2,6 22, 1 13,8 25,2 9,8 40,1 9,0 

Produc. Pee. 0,0 0,0 18,8, 11,7 54,3 21, 1 78,1 17,5 

Cultivos 1, 7 14,9 71,3 44,3 86, 1 33,4 167,3 37,5 

Frutales 0,4 3,0 12,9 8,0 20,0 , 7,8 24,4 5,5 

Olivares 7,3 63,3 27,4 17,0 62,4 24,3 122,9 27,6 

Consumo 1,4 12, 5 5,2 3,2 4,7 1,8 6,7 1,5 

Otros Ingr. 0,4 3,7 3,2 2,0 4,8 1,8 6,1 1,4 

Totales 11,5 160,9 257,5 445,6 

El presente cuadro se obtuvo promediando todos los ingresos bru­
tos de las explotaciones de cada estrato de la muestra. 
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Los pecuarios no tienen relativamente ninguna importancia en 
el primer estrato. En los siguientes, los pecuarios con los productos 
pecuarios dan porcentajes que varían entre 25,5% a 30,9%. Esto se 
debe, sobre todo, a las aves, que han tomado mucha importancia en 
los últimos años. 

Los cultivos tienen poca importancia en el primer estrato (sólo 
14,9%), porque una gran parte no va a la venta, sino al consumo in­
terno. En los otros estratos varía entre 33,4% al 44,3%. 

Los frutales no reflejan influencia notable en e l ingreso bruto. 
Los olivares presentan un 63,3% en el primer estrato, pues prác­

ticamente toda la cosecha de ace-itunas va a la venta, y poca al con­
sumo interno. En los otros estratos los porcentajes varían entre 17,0% 
a 27,6%. 

El consumo interno del primer estrato es altamente s ignificativo, 
pues alcanza al 12,5% del ingreso de la explotación. En los otros es­
tratos es el tercero e l que le sigue con 6, 7%, casi la mitad. Los otros 
están mucho más bajo aún . 

Cuadro N2 12 

INGRESO BRUTO P OR HECTAREA 

(En escudos por hectárea) 

E s tratos I II III IV 

Pecuario 164,4 3 .591 ,9 2 .213,9 1.014,1 

Prod. Pee. 3. 059,2 4 . 765, 1 l. 976,2 

Cultivos 1.001,9 11.595,7 7. 555,2 4.230,7 

Frutales 201, 9 2.091,7 1.754,7 617.,4 

Olivares 4 .271,2 4.463,3 5.482, 7 3.109,5 

Consumo 843,0 847,5 411,9 168,9 

Otros Ingr. 246,5 514,4 422,2 153,9 

Totales 6 . 728,9 26.163, 7 22.605, 7 11.270, 7 

El presente cuadro se obtuvo del anterior, reduciendo la explo; 
taé ión a hectárea. Los datos así obtenidos tienen interés al poder 
comparar la eficiencia de un estrato con otro, en cuanto al uso de la 
tierra . 

Los porcentajes de cada rubro dentro de cada estrato, son los 
mismos que en e l cuadro anterior y, por ende, no se hará mayores re ­
ferencias a ello. 

Se ve claramente que el mayor ingreso bruto lo tiene el segundo 
estrato con Eº 26.163,7 por hectárea, siendo e l rubro cultivo el más 
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importante con E 2 11.595, 7 y siguiéndole los olivares . A continuación 
viene el tercer estra to con E2 22.605, 7 por hectárea. El cuarto no al­
canza a l 50% del anterior y finalmente viene, el primer estrato con só­
lo E2 6. 728,9 por há que no a lcanza ni al 26% del segundo estrato. 

Aunque el consumo interno del prime.ro y segundo estrato es casi 
igual, sin embargo en aquél el consumo ocupa el 12,5% del ingreso 
bruto de la explotación y éste sólo el 3,2%. 

El ingreso bruto por los olivares es bastante parejo en los cuatro 
estratos, pues fluctúa entre los E2 3.109,5 (cuarto estrato) y los E2 

5.482, 7 (tercer estrato), aunque relativamente es muy distinto de uno 
a otro grupo de explotaciones. 

De esto se desprende que, en cuanto al ingreso bruto, e l estrato 
de mayor eficiencia económica es del segundo estrato, vale decir, de 
las explotaciones entre 4 y 7he.ctáreas. Le s igue e l tercer estrato, de 
las explotaciones de 7 a 16 'hectár~s. A continuación el cuarto estra­
t o, con las explotaciones mayores de 16 nectáreas y finalmente con 
un bajo ,ingreso bruto el primer estrato, con las explotaciones meno­
res de 4 hectáreas. 

1 

Cuadro N2 13 · 

INGRESO BRUTO TOTAL DEL \TALLE DE AZAPA 

(Miles de esc udos) 

Pecuarios 4 . 144,4 10,1% 

Prod. Pee. 6.945,6 17,0% 

Cultivos 15.284, 1 37,3% 

Frutales 2 . 721,~ 6, 6% 

Olivares 10.260, 5 25 , 1% 

Consumo , 898, 7 2,2% 

Otros Ingresos 692,2 1,7% 

1 40.947,1 100 

· Este c uadro se obtuvo por expansión del Cuadro N2 11 y refleja 
el aporte de cada rubro en el ingreso bruto. Esto significa la dis poni­
bilidad de alimentos y materias primas agrí_colas para la región y e l 
país . _ 

El Va lle de Azapa aporta a la nación la cantidad de E240.947,100 
valor que difícilmente pueda ser alcanzado por lugar de Chile de igual 
extensión. Este aporte corresponde a la producción de 2. 597,64 hec­
táreas, o sea, E2 15.179 poc . hectárea e nrolada-. Sin embargo, si ·loma­
mos en cuenta la extensión directa mente a provechada del Valle, se 
te ndría que la producción bruta por hectárea es de E2 22.240 en mone­
da de mayo de 1970. 
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El mayor apor.te llo,~tienen los ·c"l.1ltivos con e.J 37,3% · y 
E2 15.284.100 con una extensión (entre árboles, la propia y las repe­
ticiones) de 972,2 ha, lo que da un ingreso bruto por hectárea :de 
E2 15. 721. 

En segundo lugar están los olivares con el 25,1% y E210.260. 500, 
que corresponden a 663,8 hectáreas en producción, o sea, E2 15.457 
por hectárea. 

Las cifras de ambos rubros son muy similares. Más adelante s e 
estudiará el costo de producción por rubro para aclarar cuál es el que 
da un ingreso neto más alto o un valor agregado mayor para precisar 
cuál es en el momento lo que más conviene al agro azapeño. 

2. GASTOS TOTALES 

Por cG~STOS TOllLES se entenderá el monto total de los egresos 
proveniente de la actividad agrícola, c:omo ser : compra ,ele ganado y 
aves, compra de forrajes y alimentos, compra de semillas , fertilizantes , 
pesticidas, c;ombustibles, reparación; de maquinarias, más los pagos 
de sueldos y salarios, con sus regalías y lo consumido de la produc­
ción por los ·obreros y empleados. 

Comprende los desembolsos de dinero y el consumo de productos 
del mismo predio hechos por empleados y obreros. 

Por razones de una mejor presentación en un cuadro, se ha e~tre­
gado en los siguientes grupos_: 

PECUí\ílIOS : compra d'e gánadcr, aves, forraJes, alimeiúo de aves y por~ 
cinos, •disminución de inventarios, etc. 

cosro DE RIEGO: pago del agua de regadío, de reparación y mantención 
de las bombas, combustibles y lubricantes de la bomba. En algu­
nos casos, no fue posible separar totalmente estos dos últimos 
ítems de otros usos de los mismos dentro de la explotación: 

ABONOS : salitre, guano, superfosfatos, úrea, etc. 
PESTICIDAS : fungicidas, insecticidas, etc . 

_ SEMILLAS: las compradas y las utilizadas del predio de años anterio­
res . 

COMBUSTIBLES: ocupado en maquinarias, camionetas , etc. 
MANO t>E OBRA : sueldos y salarios, regalías, consumo de productos de 

la explotación por.empleados y obreros, seguros etc . 
GASTOS VARIOS : contribuciones, arriendos, honorarios , reparaciones de 

·casas, caminos y canales, electricidad, etc. 
Este material se ha presentado en tres cuadros : 
Gastos totales por explotación 
Gasfos totales por hectárea · . . 
Gastos totales del valle de Azapa 
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euadro N!!' 14 

GASTOS TOTALES POR EXPLOTACION 

(Miles- de escudos por explotación) 

ESTRATOS II lll IV 
GT % GT % GT % GT % 

Pecuarios 0, 4 3,3 8, 5 9, 4 50, 2 30,6 • _l, 9 0,6 

Riego (agua) 2,0 16, 7 3,8 4, 1 3,6 2 ,2 8, 1 2,5 

Abonos 1, 1 9,2 2, 2 2,4 8,4 5, 1 97,4 30,5 

Pesticidas 0, 7 5,8 33,6 37,0 8,1 5,0 17, 9 5,6 

Semillas 0 ,3 2, 5 2,5 2, 8 6,1 3,7 6,2 1,9 

Combustibles 0, 9 7,5 2, 3 2, 5 22,2 13, 5 · 11,8 3,7 

Mano de obra 4 , 2 35, 0 31,2 34,3 38,8 23,6 · 13p, 9 42,9 

Gastos Varios 2,4 20,0 6, 8 7, 5 26, 7 16,3 39,2 12,3 

Totales 12, 0 90, 9 164, 1 319, 4 

·El cuadro que acaba de presentarse se obtuvo promediando 
todos los gastos totales de las explotacio1_1es de cada estrato de 
la muestra 

La influe nc ia de cada rubro dentro de cada estrato es muy di versa, 
de modo que no se puede establecer alguna generalidad. 

La mano de obra presenta una ponderación importante en cada es­
trato. Así el 35% de los gastos totales del primer grupo se debe a la 
mano de obta;· En el segundo estrato es también alta, pues re;presenta 
el 34,3% de los Gastos Totales. En el último estrato es la más alta, 
pues alcanza a 42, 9%. 

En los Pecuarios del 3er. estrato salta a la vista el alto porcen­
taje de 50,2% y esto se debe fundamentalmente a la compra de ali111en­
tos para aves y porcinos. 

El costo del agua de riego ·es alto en el primer estrato, pues al­
canza a 16, 7%. 

Los pesticidas tienen su fuerte en el s~gundo estrato con 37% 
Los combustibles acaparan el 22,2% de los Gastos Totales en el 

tercer estrato. Finalmente en el cuarto estrato tenemos un fuerte de­
desembolso en los Gastos Varios. 

ESTRATO 

Pecuarios 

Riego (Agua) 

Abonos 

78 

Cuadro N2 15 

GASTOS TOTALES-POR HECTAREA 
(Escudos por hectárea) 

I 11 III 

209,5 1.389, 2 4.405, 5 

1.169,6 619,2 316,4 

631, 7 358,5 734,8 

IV 

47,5 

205, l 

2.464,3 



ESTRATO I II III IV 

Pescidas 413,3 5.456,7 709, 9 453, 9 

Semillas 183, 1 407,9 535, 0 156, 9 

Combustibles 498, 3 377,0 l. 945,8 297, 9 

Mano de obra 2.439, 5 5.073,6 3.403, 8 3.463,3 

Gas tos varios 1.410,5 1.104,8 2.346,6 991, 9 

Totalés · 6. 955,5 14.786, 9 14.397,8 8. 080,8 

· Coíno el cuadro NQ 15 se dedujo del anterior por reducción de la 
explotación a hectáreas, los porcentajes de cada rubro dentro de ca­
da estrato son los mismos. 

Como en el seguad-o._estrato, se emplea menos medieros que en 
los otros estratos, la mano de obra es mayor, pues la de los medieros 
no se contabiliza. 

El rubro ·agua es muy alto en el primer estrato, pues con sus 
EQ 1.169,6 existe un 16, 7% de los gastos de la explotación. 

El segundo estrato es el que emplea más pesticidas, ya que gas­
ta por hectárea EQ 5.456, 7 con el 37% de los gastos. 

Los gastos altos en pecuarios del tercer estrato se debe funda­
mentalmente a los alimentos para aves, acapara EQ 4.405,5 con el 
30,6% de sus gastos totales por qectárea, . 

Los dos estratos que tienen el más alto valor de gastos por hec­
tárea son el segundo y el tercero con cifras muy similares. 

Cuadro N2 16 

GASTOS TOTALES DEL VALLE DE AZAPA 

(Miles de escudos) 

Pecuarios 2.937,4 10, 8% 

Riego (Agua) 870,5 3,2% 

Abonos 4.783, 2 17, 5% 

Pesticidas 3.048,8 11,2% 

Semillas 712,4 2,6% 

Combustibles l. 742, 1 6,4% 

Mano de obra 9.728,7 35,6% 

Gastos Varios 3.487,3 12, 7% 
---· 

Total 27.310,4 100 

Este cuadro se obtuvo por expansión del Cuadro NQ 14. 
En primer lugar, el rubro más alto es el de la mano de obra con 

35,6%,de t total, En seguida v.ienen los abonos con 17,5%, a contin_ua-
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ción los Gastos Varios y así los demás. Los pesticidas ocupan un 
11,2%, valor alto, pero explicable, dada la cantidad de pestes que exis­
ten en el Valle. 

3. INGRESOS NETOS 

Los INGRESOS NETOS se han calculado por diferencia entre los in­
gresos brutos y los gastos -totales . Se ha preferido el uso de ingreso ne­
to a l de utilidad, porque es muy difícil detectar y determinar algunos 
puntos de la utilidad, tales como, 1a depreciac ión, las tasas de interés, 
amortización, riesgos de capital, etc. 
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Se presenta tres cuadros : 
Ingresos Netos por Explotación 
Ingresos Netos por Hectárea 
lqgresos Netos total del Valle 

Est~atos 

n 
·· Iu 

IV 

E s tratos 

II 

III 

IV 

II 

III 

IV 

Cuadro Nº 17 

INGRESOS NETOS POR EXPLOTACION 
(Miles de escudos por explotación) 

·Ingresos Brutos 

11,5 

160,9 

257,5 

445,6 

Gastos T otales 

12,0 

90, 9 

164, 1 

319,4 

Cuadro N º 18 

INGRESOS NETOS POR HECTAREA 

(Escudos por hectárea) 

Ingre sos Brutos Gastos Totales 

6. 728,9 6. 955, 5 

26. 163, 7 14. 786,9 

22.605, 7 14. 397, 8 

11.270, 7 8.080, 8 

Cuadro Nº 19 
INGRESOS NETOS TOTALES DEL VALLE 

(Miles de escudos) 

· -36,0 - 0, 1 % 

3 .850, O 28,3 % 

4.389,8 32, 1 % 

5,42~,6 39,7 % 

13 .630,4 100 

Ingres os Netos 

-0,5 

70, 0 

93,4 

126,2 

Ingres os Netos 

- 226, 6 

11.376, 8 

8.207, 9 

3.189, 9 



El último cuadro se obtuvo del primero de este grupo por expan -
sión de la muestra. 

El cuadro más importante es el del Ingreso Neto por hectárea, pues 
uno de los índices de eficiencia de una explotación agrícola es éste. 
Claramente se ve que el má§ i~portante es el segundo estrato, pues 
arroja un ingreso neto de E2 11.376,8, muy superior a los otros. 

El que sigue en importancia es el tercero con E2 8.207, 9 y a con­
tinuac ión el cuarto con E2 3. 189, 9. 

El primer estrato refleja un ingreso neto negativo, vale decir de 
una pérdida d.e E2226,6 por hectárea, que en conjunto da una pérdida 
bruta de este estrato de E2 36. 000. La pérdida por explotación es de 
E2 500 al año, que correspondería a una pérdida mensual de unos E242 . 

Para los casos , en que la explotación agrícola constituye una ver­
dadera fuente de vida , una pérdida mensual en ella no es ninguna reco­
mendación y los productores deberán buscar prontamente la solución, 
pues esto no se puede mantener largo tiempo. 

Para los propietarios de explotaciones pequeñas que tienensupre­
dio como simple habitación o parcela de agrado, este valor vendría a 
constituir un arriendo mensual de E2 42, que es muy barato, dadas las 
comodidades ·que presenta el Valle. 

Pero, de ningún momento podría ser esto una explotación comer -
cial. Para hacer más comparable estos valores con otras regiones u 
otras monedas, se puede establecer la relación de INGRESO BRUTO / GAS­

TOS TOTALES, qne ·sería en ·este"c-aso: 

Esttato 

IB/ GT 

I 

0,92 

II 

1, 77 

III 

1,57 

IV 

1, 39 

Esta relación indica que por cada escudo gastado, se obtiene una 
entrada bruta que fluctúa entre E2 0,92 y E2 1,77. 

Al primer estrato le corresponde una pérdida de E2 0,08 por escu­
do gastado. El más importante es el segundo estrato que tiene E2 1, 77 
de in~eso para un escudo de gasto. 

En el Estudio Agroeconómico de Maipú (33), se ha establecido es­
te cuociente y allí los resultados fueron: 

E s trato .. SF 

E º 1,35 

F 

1,62 

FM 

1, 71 

FG 

1,92 

S. IND • . 

1,53 
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Se ve que el primer estrato de Azapa está muy lejos de cualquier 
grl,!PO de Maipú El segundo estráto de Azapa es s uperado sólo por las 
explotaciones multifamiliares grandes (FG), pero supera a todas las de­
más . 

El tercer estrato es aventajado por las explotaciones familiares 
( F); las multifamiliares medianas ( FM) y las multifamiliares grandes 
(FG), pero es superior a las subfamiliares (SF) y las semiindustriales 
(S. IND. ). 

El c uar.to estrato sólo supera a las explotaciones s ubfamiliares 
(SF) , 

4 . VALOR AGREGADO 

Es e l valor agregado otro de los índices de la eficiencia de una 
e mpresa . 

El VALOR AGREGADO comprende los pagos de s ueldos , salarios, 
imposiciones previsionales , impuestos, intereses , semillas del propio 
prediq etc. Se puede obtener directamente por la s uma de esos rubros 
o también por e liminación de todos los insumos obtenidos fuera del 
predio, como los abonos, pesticidas, semillas y forrajes comprados, 
combustibles, reparaciones, etc · del ingreso bruto. El resultado debe 
ser igual por ambos métodos. 

Cuadro N2 20 

VALOR AGREGADO DE LAS EXPLOTACIONES DE AZAPA 

E stratos 

11 

III 

IV 

E scudos por hectárea 

2 .333,3 

5.578, 9 

3.458,8 

3.248,8 

Mi l es de escudos por M iles de 

explotación escudos 

4,0 289,0 

34, 3 1.887,0 

394, 0 18 .516 ,4 

1.024, 7 44.062,0 

.Total 64. 754 ,4 

De nue.vo se ve que el segundo estrato tiene una clara prioridad 
sobre los otros estratos, pues tiene un valor agregado de Eº 5. 578,9 
por hectárea, muy superior a los otros estratos. Si calcularnos un pro­
medio simple, obtendremos un valor de Eº 3.655,0 por hectárea, que 
sólo es sobrepasado por el segundo estrato. 
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Es útil obtener la relación del valor agregado respecto de los 
Gastos Totales. En este caso, se tiene_: 

EXTRATO 11 111 IV 

E º 0 ,34 0,38 0,24 0,40 

Un escudo de Gastos Generales en la Explotación-produce un valor 
a·gregado que está entr"e Eº 0,24 y Eº 0,40. 

Este indicador presenta corno el mejor el cuarto estrato con 0,40, 
Hgeramente superior al segundo estrato. 

5 . COSTO> E INGRESOS POR HECTAREA DE CADA RUBRO 

No fue posible establecer, por medio de la encuesta de mayo, 
un promedio de los gastos e ingresos por hectárea, debido a la hete­
rogeneidad de Íos insumo·s empleados por los agricultores. Por es­
tos motivos se presenta un esquema, en forma tentativa, de interro­
gaciones-especiales a algunos agricultor.es, de modo que los cuadros 
que se presentan a continuación sobre la ·materia sort sólo una guía 
para estudios posteriores más afinados, 

Los esquemas que se entregan se refieren a una hectárea de oli­
vos, una de porotos verdes y una de tomates. 

i ) COSTOS E INGRESOS DE UNA HECTAREA DE OLIVOS 

Se ha tomado una hectárea de Ólivos de 20 años de edad, de 64 
árboles por hectárea, Los costos son los de mayo de 1970 y_ el precio 
de venta de las -aceitunas es el que pagaba la o livarera, en promedio, 
puestas en ella. Aunque hay nueve tipos de aceitunas azapeñas: Mufa,­
ta (la, 2a y 3a. ), Sevilla"t'1á, Corriente (la, 2a y 3a), Extra y Alfonso, 
sin embargo como la mayoría de los olivicultores entregan sin clasifi­
car, se ha considerado un precio medio de Eº 4 el kilógramo de acei-

' tunas puestas en la Olivarera. 
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COSTOS DE PRODUCCION 

LABRANZAS: 

Dos pasadas de rastra, una en sentido contrario d e la otra, 
10 horas por há con tractor de 60 HP a E º 50. 

Rotura de terreno 7 horas (el tractor debe retroceder ante los E º 

500.-

350. -
350. -
125.-

árboles) a E º 50. - la hora Eº 
Cruzada de terreno E º 
Marcado de pozas con arado apretillador 2, 5 horas E º 
Poceo: 3 pozas con acequia al día y árbol a E º 16, 50 
Poda: Eº 7 por árbol 
Limpieza de terreno después de la poda 10 jornales 
Limpieza de acequia 4 limpias 1..300m xhii a Eº 0, 25 m 

ABONOS: 

3 kg. de salitre potásico por árbol a E º 1 en 64 árboles 
3 kg. de sulfato de potasa por árbol a E º 1, 50 el kg. 
-3 kg. de fosfato de amonio por árbol a E º 1,50 el kg. 

3 kg. de úrea a $ 1,50 el kg. 

RIEGO: 

17 riegos al año de 11, 25 m.c . de agua por olivo a 

E º O, 145 el m.c. calculando que una bomba da un 
gasto de 25 1/seg . , escurriendo el agua por acequia 
de piedra emboquillada permite regar los 64 árboles 
en 8 horas 11 ,25 x 0 , 145 x 17 x _64 

17 jornales del ·regador. a Eº 37, 25 incluido leyes socia­
les y semana corrida 

DESINFECCION: 

1 cada dos años a E º •25. - por olivo 50% por año 
2 limpias a flojadas a las pozas por año (con lava) a 

Eº 8 por poza 

COSECHA: 

Calculando una cosecha promedio por año de 75 kg. por 
olivo, los 64 olivos producen 4 .800 kg. de aceitunas , 
o sea, 208, 6 cajones de 23 kg. netos , trabajo a trato 
que se paga a Eº 7 el cajón 

Flete hasta· la planta a Eº 1 el cajón 
Por herramientas , cajones , escaleras y combas 
Gastos varios 

Costo total 
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E º 1.056.-
E º 448.-
E º 250.-
E º 1.300.-

E º . 192 

Eº 288.-
'El! 288.-

Eº 288. -

Eº l. 775. -

745.-

E 2 800.­

E !I,, 1.024. -

E º 1.460.-

Eº 209. -

E º 350. -

Eº 1.000.-

E º 12. 798.-



RESUMEN: 

Mano de obra 
Rie go (agua ) 
Varios 
Tractor 
Abonos 

T ota les 

E 2 7. 083. -
1. 775. -
1. 558 . -
l. 325. -
1.056 

12. 798. -

INGRESOS DE LA PRODUCCION 

Se darán varias alternativas: 

55,3% 
13,9% 
12, 1% 
10,4% 

8, 3% 

100. -

l. Producción mínima que c ubra todos los gastos. Dado que el cos­
to es de Eº 12. 798 por hectárea, a Eº 4 por kg. , de aceitunas, sería 
necesario una producc ión mínima de 3.200 kg. por hectárea, cifra su­
perada por muchos de los agricultores del Valle. 
2. La producción media del Valle es de 3.290 kg. por há y a Eº 4 
se tendría un ingreso de Eº 13.160. 

Ingresos brutos 

Gastos t otales 

Ingresos netos 

E 2 13. 160 

12. 798 

362 

Todos los agricultores que estén bajo este promedio de producti­
vidad tienen un ingreso neto muy bajo. 
3. La producción media de algunos buenos olivares es de 4.510 kg/há 
lo que da a Eº 4 un ingreso bruto de Eº 18.040.-

Ingresos brutos 

Gastos totales 

Ingresos netos 

E2 18.040. -

12. 798.-

5.242 

4. La excelente producción del predio Nº 42 fue de 7.270 kg/há 
que da un ingreso de Eº 29. 080. 

Ingresos brutos 

Gastos totales 

Ingresos n,itos 

E 2 29.080.-

12. 798. -

E 2 16.282.-

De estas diversas alternativas que se dan en Azapa, se deduce 
la .trascendental -importancia que tiene la productividad por hectárea 
ya que puede subir de un ingreso neto de Eº 362 a Eº 16;282. 
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ii) COSTOS É INGRESOS DE UNA HECTAREA DE P OROTOS VERDES 

Hay una gran variedad de trabajo en la explotación de los porotos ver­
des. Se han tomado datos de varios productores y se presenta aquí co­
mo un esquema de orientación para que los agricultores tengan una pa u­
ta de refere ncias. 

Para e l pago de la mano de obra, se ha tomado el salario mínimo 
e n efectivo, e l seguro social, la semana corrida y regalías extras. 
Siempre las referencias son a mayo de 1970. 

COSTOS DE PRODUCCION 

PREPARACION 

Rastra , 10 horas por há de t rac tor a E 2 50 
Rotura 4 horas a E 2 50 
Cruza de terreno 4 horas a E º 50 
Confección de c aracoles 20 caracoles a Eº 50 

SIEMBRA 

Semilla Cristal Bayo 160 kg. a E º 10 
Colocación 5 jornadas a Eº 28.-

CULTIVO 

Acequidura y limpia 12 jornales a E º 28 
Riegos 50 horas de 35 1/ seg a E2 15 
Regadores 10 jorna les a E 2 28 

FERTILIZACION 

Guano 30 sacos a E2 50 
Urea 150 kg. a Eº 1,50 
Sulfato de potasio 100 kg. a Eº 1,50 
Aplicac ión 15 jorna les a 28 

DESINFECCION 

Metox 30 1 a E2 38 
Gusathion 5 1 a E 2 180 
Mausate 30 kg. a E º 30 
Azufre 300 kg. a E2 1, 20 
Aplicación 18 jornales a E 2 28 

COSECHA 

Reoolección 80 jornales a E 2 20 
Acarreo 2 jornales a E º '20 
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E 2 500 . • 
E 2 200. -
E º 200.-
E2 1.000.-

E 2 1.600. ­
Eº 140.-

E2 336.­
E2 750. ­
E.º 280. -

E 2 1.500.-
E º 225. -
E º 150 
Eº 420.-

E2 1.140.-
E 2 900.-
E2 900.-
E º 360.-
E 2 504.-

E2 1.600. ­
E 2 40.-



Sacos 100 sacos a Eº 4 
Ensacado 10 sacos a Eº 28 

Costo total de producción 

Resumen : 

Mano de obra 
Pesticidas 
Fertilizantes 
Semillas 
Tractor 
Riego (Agua) 
Varia 

INGRESOS 

E º 
E º 
E º 
E º 
E º 
E º 
Eº 

E º 

4.600 
3.300 
1.875 
1.600 

900 
750 
400 

13.425 

Se darán varias alternativas : 

Eº 400. -
Eº 280. -

E º 13. 425. -

34,2% 
24 ,6% 
14,0% 
11, 9% 

6 ,7% 
5 ,6% 
3,0% 

100 

l. Jngreso según el promedio de producción por hectárea en el Va­
lle. 
El promedio de producción de porotos verdes por hectárea en A· 

zapa es de 3. 000 y a un precio de Eº 3,30 se tendría un ingreso bruto 
de Eº 9. 900 de donde 

Gastos brutos 

Ingresos brutos 

Pérdida neta 

E º 13.425.-

9. 900. -

E º 3 .525. -

Se comprende con este detalle por qué la situación de muchos 
agricultores no progresan, pues el cultivo del poroto verde deja mu­
cha pérdida a muchos. 
2. Producción que dé un ingreso que cubra todos los gastos de ex­

plotación. 
Dado que los gastos de explotación son de Eº 13. 425, a Eº 3,30 

el kg. de porotos verdes, se necesitaría una producción mínima de 
4.069 kg. que no es alcanzada por muchos productores de Azapa. 
3. Jngresos de los productores Nº 7 y 18. La productividad por hectá­
rea de estos agricultores fue de 6. 000 kg. , que a Eº 3,30 daría un in­
greso bruto de Eº 19.800. 

Ingresos totales 

Gastos brutos 

Ingresos netos 

E º 19.800 

13.425 

E º 6.375 
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Nuevamente se hace presente la necesidad fundamental de los 
cultivadores de porotos verdes, de aumentar su productividad, hecho 
que es posible de realizar, como se desprende de estos antecedentes. 

iii) COSTOS E INGRESOS DE UNA HECTAREA DE TOMATES 

COSTOS DE PRODUCCION 

PREPARACION: 

Limpia de terrel}O con tractor 
.Rotura , surcadura con tractor 
Riego inicial (agua) 
Regadores 2 jornales a Eº 28.-
Confección caracol, 20 caracoles a Eº 50 c / u 

SIEMBRA: 

Semilla 
Almácigos 
Trasplantes 

CULTIVOS: 

Limpia 
Riegos (agua) 
Regadores 

FERTILIZACION: 

Guano 
Potasa 
Otros 
Aplicación 
Cañas 
Encoliguado 

COSECHA 

Recolección 
Acarreo 
Selección 
Envases 
Embalaje 

Costo total 
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0,8 kg. E 2 600 
20 a 20 
12 jornales a Eº 20 

75 jornales a Eº 20 
120 horas a E º 10 
40 jornales a Eº 20.-

40 sacos a E º SO 
0 ,4 ton a Eº 1.360 
5 unidad a. -60 
4 jornales a Eº 20 
500 a Eº 2 
20 jornales a Eº 20 

60 

2 

E 2 20.-
20.-

30 a Eº 20.-
1000 unidades a Eº 3.-
20 Eº 20.-

E2 - 180.-
140.-
144.-

56.-
1.000.-

480.-
400.-
240.-

1.500.-
1.200.- · 

800.-

2.000. -
544. -
250.-
80.-

1.000.-
400. -

1.200.-
40. -

600. -
3.000.-

400.-

15.654. -



Resumen: 

Mano de obra 
Envases 
Fertilizantes 
Riego (Agua) 
Varios 
Semilla 

E 2 6 .836 .-
3.000.-
2. 794 
1.344.-
1.200.-

480.-

43,6% 
19,2% 
17,8% 

8 ,6% 
7,7% 
3 , 1% 

15.654.- 100 

INGRESOS POR HECTAREA 

Se darán varias alterna ti vas : 
l. Ingreso según la productividad media del Valle. 

La producción media por hectárea es de 5.625,6 kg. y a un precio 
medio de E!! 2,30 e l ingreso bruto sería de E!! 12.938,90, luego: 

Gastos brutos 

Ingresos 'totales 

Pérdida ne ta 

E 2 15.654.-

12.938,90 

2 . 715, 10 

El promedio del cultivo de tomates deja en el Valle una pérdida 
neta de E!! 2. 715,10, que debe ser compensada por otros rubros . 
2. Producción, cuyos ingresos cubran los gastos totales de la ex­

. .plo ta.e i ón . 
Dado que el gasto es de E!! 15.654 por hectárea, a un ·precio 

medio de E!! 2,30 s ería necesaria una producción mínima de 6.806,1 kg 
por hectárea, cifra no alcanzada por muchos agricultores del Valle. 
3. Ingresos de algunos productores . 

En varios predios la producción por hectárea fue de 20. 000 kg/ há. 
Su ingreso fue de E!! 46.000. Luego: 

Ingreso bruto 

Gastos totales 

1ngresos netos 

E 2 46.000. -

15.654.-

E 2 30.346.-

4. Finalmente colocaremos la productividad de tomates en la provin­
cia de Aconcagua que es de 36. 878 kg/ há. A esta producción el ingre­
so bruto sería de E!! 84. 819,40 con un ingreso neto de E!! 69.165,40, 
cifra nunca alcanzada por los agr.icultores azapeños, por s u extraor­
dinaria baja productividad, pero que quizá podrían hacerlo si mejora­
ra el manejo de los tomatales. 
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E . LOS ACTIVOS EN LA EXPLOTACION A GROPECUARIA 

l. LOS ACTIVOS 

El Reglamento de Contabilidad Agrícola (35) habla de ACTIVOS, 

pero el lenguaje común se refiere a CAPITAL. Por estos : motivos, se 
usará indistintamente ambas expresiones . 

Por ACTIVO se entiende la parte positiva del inventario de una 
explotación y comprende todos los bienes que posee una persona, a un 
cuando e l precio no esté totalmente satisfecho. El Pasivo constituye 
la parte negativa del inventario y comprende todas las sumas que 
adeuda e l propietario. El Activo menos el Pas ivo viene a formar el pa­
trimonio, capital líquido o capital propio. 

Dado que es difícil obtener claramente el Pas,ivo de un agricultor, 
~ólo se hablará del Activo o del Capital de las explotaciones del Va­
lle de Azapa . 

Se suele separar el Activo Inmovilizado del de Explotación. 
El ACTIVO INMOVILIZADO considera los bienes destinados a una 

función permanente de la actividad agrícola (35), como ser: tierra, 
construcciones, obras de regadío y dre naje, viviendas, plantaciones , 
etc. Las tierras, plantaciones y construcciones agropecuarias toman 
e l nombre de ACTIVO o CAPITAL AGRICOLA, ya que es la parte que está 
destinada directa o indirectamente a la producción. El Inmovilizado 
menos las viviendas patronales y de obreros, forman este Activo Agrí­
cola . 

El mobiliario vivo (vacunos, porcinos, aves, etc . ), el mobiliario 
muerto (máquinas móviles, tractores, etc. ) y el Activo Circulante (di­
nero para pagos) c~nstituyen e l ACTIVO o CAPITAL DE EXPLOTACION. 

El Inmovilizado y e l de Explotación forman el Activo Total de la 
explotación. 

La determinación de los valores de cada uno de ellos es muy di­
fícil , sobre todo por e l proceso inflacionario del país, que impide ob• 
tener buenos resultados y homogéneos. Pero para hacer varias correla 
cienes y llegar a algunos valores comparables , se ha procedido a usa. 
diversos caminos, susceptibles de perfeccionar e con un mayor · afina 
miento. 

Es conveniente establecer a lgunas limitaciones a estos informes 
Ante todo no se pretendía establecer e l valor real de cada Activo, si· 
no valores posibles de comparar para los índices que se deseaba cal­
cular. En seguida muchas informaciones fueron tomadas de los mismo 
agric ultores, que sólo podían indicar un valor estimativo de algunos 
ítems obtenidos en diversos años, pues la mayoría no lleva una conta 
bilidad fidedigna . 
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Se indicarán algunas pautas usadas para determinar los valores 
de los Ac tivos . 

T IERRA. No se quiso utilizar el valor de cada hectárea, que uti li · 
za Impuestos Internos para las contribuciones de bienes raíces, ya 
que perdería s u importanc ia frente a maquinarias o viviendas, Su pre· 
cio de E2 9 800.- hectárea fue la base de que se partió Se tomaron 
todas las transacciones de ventas de predios agrícolas de Azapa en 
los años 1969 y 1970. Aquí se t ropezó con el alto valor de las casas, 
que entra han en forma global dentro del precio comercial y era nece• 
sario tratar de buscar un valor más real Se pudo:· además, obtener a l­
gunos valores reales de t ransferencias de esos contratos. Finalmente 
se tomó una hec tárea de cultivos, con bnen manejo y buena producción 
y se determinó por el método del ingreso un valor de mayor realidad. 
En esta forma se consideró que el tope máximo del precio de la tierra 
azapeña de una hectárea dedicada totalmente a la explotación agrope ­
cuaria en el Va lle, con buen riego y óptimo manejo debería ser de 
E!! 40.000. Para los terrenos estériles s in riego y sin uso se utilizó 
el valor de E2 10 por hectárea . 

PLANTACIONES. Era necesario establecer un valor comparativo de 
los fruta les y en especial de los olivares . Ade más de contar con al­
gunos datos de algunas ventas comerciales, se tomó e n consideración 
la producción del mejor predio que tenía olivos e n e l Valle y con e l 
mejor manejo. Se contó ademas, con e l costo de inversión por hectá ­
rea del olivo de un pe ríodo de 15 a ños . En esta forma se llegó a con­
siderar que una hectárea de olivos, entre 15 y 100 años, con excelen·· 
te manejo y riego satisfactorio valía unos E 2 90.000. Este fue el tope 
máximo de algunos pocos predios y de él se fue descontado conforme 
a la edad, manejo, producción, etc. 

Para los otros frutales , de me nor vida productiva, se contó ade­
más como patrón de comparación varios estudios, entre otros el Ma­
nual de Tasaciones de la CORA, para los efectos de expropiación. 

VIVIENDAS. Se encontraron cuatro tipos de viviendas : las que po­
dríamos llamar de recreo, las corr.ientes del patrón, la de e mpleados y 
las de obreros agrícolas. Para cada una de e llas se fue estableciendo 
diversos valores según e l material contruido, e l tipo de edificio, su 
antigüedad y las informaciones de los mismos agricultores. 

Así se llE:gÓ a fij ar cuatro valores según los tipos arriba indica­
dos que se a plicaron en forma pareja a todas las explotaciones, tra­
tando de depreciar, en lo posible, estos valores , para que s u influen· 
cia dentro de la correlación no fuera muy grande. Se pue de notar e n 
el c uadro s iguiente, que la importancia de la vivienda es insignifican­
te en los tres estratos de mayor tamaño. En cambio, en el primer estra-
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Cuadro N2 21 

ACTIVOS DE LAS EXPLOTACIONES EN E¡_, VALLE DE AZAPA 

En mi\es de escudos/ pectárea 

Es tratos I % 11 % III % IV . 
l. Tierra 38,34 31, 3 36, 63 33, 5 34, 41 36, 1 32,67 

2 . Plantaciones 46,00 37,5 36, 27 33, 2 35, 19 36,8 37,31 
3 . Construcciones 0 ,46 0,4 2,09 1, 9 0, 21 0 , 4 0 ,87 

4 . ACTIVO AGR I COIA 84,80 74,99 69,81 70,85 
(1 + 2 + 3) 

5. Viviendas 22, 14 18, 0 4, 69 4, 3 3 , 14 3,3 1,48 

6. ACTIVO INMO- 106,94 79, 68 72,95 72,33 
VILIZADO 

7. Mobiliario vivo 0. 07 0,1 1,85 1, 7 1, 14 1, 2 0,04 
8 . Mobiliari o muerto 9,25 7, 5 ! 4 , 72 r.3, 5 7, 65 8,0 8 ,96 
9 . Ac tivo circulante 6 ,38 5, 2 12,97 11, 9 13,60 14, 2 7,82 

lb, ACTIVODE . . 122,64 100 109,-22 100 95, 34 100 89, 15 
EXPLOT. 

(7 + 8 + 9) 

11. ACTl YO TOTAL (6 + 10) 100 100 100 

Cuadro N2 22 

TOTAL DEI., ACTIVO DE TODAS LAS EXPLOTACIONES DEL 

Estratos 

l. •'Tierra 
2 . Plantaciones 
3 . Construcciones 

4 . ACTIVO AGRICOLA 

( 1 + 2 + 3) 

5 . Viviendas 

6 . ACTI VO INMOVI LIZADO 

(4 + 5) 

7. Mobiliario vivo 
8. Mobiliario muerto 
9. Activo circulante -

10. ACTI VO DE EXPLOTACION 
(7 + 8 + 9) 

11. ACTIVO TOTAL (6 + 10) 

92. 

. . 

VALLE DE AZAP A 

(Miles de esc udos) 

E9 

89. 973, 0 
99.199,6 

2.375,4 

191. 548, o. -

8. 546, 7 

200.094, 7 

l. 218, 4 
25.013, 4 
25.159,9 

51. 391, 7. -

251.486,4 

% 

35,8 
39, 4 

0 , 9 

3,5 

0, 5 

9,9 
10, 0 

100 

% 

36,6 

41 , 7 
1, 0 

1, 7 

0,1 
10, 1 
a.e 

10( 

10( 



to, donde predominan los predios de agrado su importancia es de un 
18" O% del total del Activo. 

MOBILllRCO vrvo. Comprende todos los vacunos, ovejunos, porci­
nos, aves, etc. Fue fácil obtener valores al respecto Sólo que el Ac­
tivo figura como el promedio entre la existencia inicial y final del año 
estudiado. 

MOBILIARIO MUERTO. Comprende las maquinarias y vehículos , cu­
yos precios fue fácil de obtener. 

ACTIVO o CAPITAL CIRCULANTE. Comprende todos los gastos en 
efectivo hechos durante el año agrícola , como pagos de la mano de 
Dbra, el seguro obrero, pago del agua de riego, etc. 

Todos los precios y valores son de mayo de 1970. 

2. MAQUINARIAS 

La maquinaria es de suma importancia en las explotaciones agrí­
colas y ellas son un índice de su grado de tecnificación. En la encues­
ta de mayo 1970 se enumeraron 67 específicamente, pero sólo algunas 
tuvieron alguna significación Del sistema de transporte (automóviles, 
camionetas, camiones y colosos) se habla en el párrafo de comercia­
lización. Queda, por hablar de otros instrumentos de trabajo. Como el 
tractor tiene una aplicación múltiple, se hablará de él en primer lugar . 

TRACTORES 

El resultado de la Encuesta fue el siguiente : 

Nº = número de explotaciones con ,tractor propio. 
El Cuadro se refiere ar universo por expansión de la muestra. 

ESTRATO ll 111 IV TOTAL 

N!! % N!! % N9 % N9 % Nil % 
Sin tractor 72 100% 19 33,3% 31 64,3% 10 22,2% 132 60,8% 

Con uno o o 36 66,7% 13 28,6% 14 33,3% 63 29,0% 

Con dos o o o o 3 7,1% 14 33,3% 17 7,8% 

Con tres o o o o o o 5 11 ,2% 5 2,4% 

De este cuadro se puede apreciar que hay un 60,8% de explota­
ciones que no tiene tractor alguno. El estrato uno no figura con trac­
tor propio. Es extraño que existan tantos predios grandes (de n:ás de 
16 hectáreas) que no posean, uno, cuando los predios entre 4 y 7 hec­
táreas tienen uno, en el 66,7% de los casos . 

Se puede estimar, en base a estos datos, que el total de tractores 
propios en el Valle es alrededor de los 112, lo que correspondería a 
0,061 tractor por hectárea y 0,52 tractor/ explotación. En Alemania 
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Occidental, que tiene una distribución de la tierra, muy similar a la 
de Azapa, y con mayor repartición, la existencia es de 0,078 tracto­
tes por hectárea y 0,65 tractor/ explotación. Tómese en cuenta que en 
Azapa se puede trabajar en la agr.icultura todo el año, lo cual no es 
aplicable en Alemania. 

Una comparación con el área de Maipú, con los estratos estable~ 
e-idos en Azapa sería: 

EXPLOTACIONES CON TRACTORES EN AZAPA Y MAIPU (porcentualmente) 

ESTAATO 11 111 I V 

Azapa Mai pú Azapa Maipú Azapa Maipú Azapa Maipú 

Sin tractor 100% 90% 33,3% 84% 64,3% 74% 22, 2% 15% 

Con uno 10% 66,7% 16% 28,6% 26% 33, 3% 64% 

Con dos 7, 1% 33,3% 15% 

Con tres 11 ,2% 6% 

En el primer estrato, Maipú figura con un 10% de, explotaciones 
con tractores, y en cambio en Azapa el 100% no lo posee. 

En los estratos dos y tres , la comparación favorece a Azapa, pe­
ro en los predios mayores de 16 hectáreas, hay más tractor_es por ex­
plotación en Maipú. Esto nos lleva a confirmar una situación que se 
vio en el ingreso neto por hectárea: los predios del segundo y tercer 
estrato son los que están mejor explotados en Aza pa 

HECTAREAS POR TRACTOR EN AZAPA Y MAIPU 

ESTRATO 

Azapa 

Maipú 16,2 

11 

9,4 

18,2 

111 

28, 2 

19, 2 

IV 

29,8 

18,8 

Se nota de nuevo aquj que el estrato dos es el mejor de Azapa 
Se ve que en los otros estratos los actuales tractores de Azapa son 
pocos, comparados con los existentes en Maipú en cuanto a extensiór 
agrícola por tractor ocupado. 

3 . OTROS INSTRUMENTOS DE TRABAJO 

Respecto de los ARADOS, -en el estrato uno no se encontró ningu 
na explotación con arado, En el estrato dos existían 3 con arados pa 
ra tractor, en la muestra de 14 explotaciones (21%); e n el estrato,tre~ 
encontramos 5 explotaciones con arado para tractor~ o sea, (41%), de 
las cuales una explotación tenía 4 arados para tractor; en el cuarto 
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trato tenemos 11 explotaciones con arado, o sea, el 100% del estrato. 
Estas ·explotaciones tenían ' dos arados y una tenía tres arados . En 
este grupo encontramos no sólo arados para tractor, sino también ara­
dos melgadores, y acequiador. 

. Respecto de las RASTRAS, nuevamente no encontramos en el es­
trato uno ninguna explotación con ellas; ni tampoco en el estrato dos 
Pero en el estrato tres había 4 explotaciones con rastras y en el es­
trato.cuatro 5 explotaciones con ellas, y entre ellas había con rastras 
para tractor, Off sen t. , y rastras de clavos. 

Sobre NIVELADORAS sólo aparecieron 5 en la encuesta de mayo. 
En todos los estratos figuraron ROMANAS, con la siguiente distri­

bución de la muestra y su porcentaje. 

ESTRATO 11 

N !1 % N !1 % 

6 3 9% 6 43 

111 

8 

% 

67% 

IV 

N !1 % 

5 45% 

TOTAl,ES ' 

N!! 

25 

% 

45% 

En menor cantidad y en forma dispersa, figuraron otros instrumen­
tos, como picadora, segadora, molino, fragua, prensa, vasijas, selec• 
cionadora , cultivadora y en todos los encuestados lote de herramientas 
del campo. · 

De este estudio, se puede desprender que el empleo de maquinaria 
es muy baja, en general , en el Valle de Azapa. Fuera de a lgunas ex­
plotaciones, que están bien provistas, la generalidad no es así. 

El uso del tractor , que es de uso múltiple y de gran utilización 
presenta un panorama bastante deficiente. Fuera del estrato dos en 
que existen 9,4 hectáreas por tractor, en los otros está muy lejos de 
esa cifra . En el estrato uno no existe tractor; e n el estrato tres hay 
28,2 há/ tractor- y en el cuarto 29,8 há/ tractor, En Maipú eni::ontramos 
que la situación es muy pareja, pues todos fluctúan alrededor de 18 
Há/ tractor'. 

4. EXPLOTACIONES CON BOMBA PARA EXTRAER EL AGUA 

ESTRATO 

Sin bomba 

Con bomba 

77, 8% 

22,2% 

11 

44,4% 

55,6% 

111 

7, 1% 

92, 9% 

IV 

11, 1% 

88, 9% 

Uso .de ener~ía de los que poseen bombas 

Bomba Eléctrica 50% 
Otro Combustible 50% 

60% 
40% 

69, 1% 
30,9% 

62, 5% 
37, 5% 

TOTALES 

31, 7% 

68,3% 

64,6% 
35,4% 
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De estos datos, se ve que el 68,3% de las explotaciones tienen 
bomba, aunque desde que llegó el agua del Lauca, su uso ha empeza· 
do a declinar La preferencia de la fuerza energética es por electrici­
dad, pues el 64,6% de los que poseen bomba emplea a esta energía. 
Se ve que los otros combustibles . petróleo o bencina es ·de menor im­
portancia. 

5 . INDICES DE EFICIENCIA 

Para poder hacer algunas comparaciones entre las explotaciones 
de los diversos estratos, se han calculado varios índices de la rela­
c ión de los ingresos y del valor agregado res pecto de los Activos. Si 
para la valoración del Ac tivo hubiera sido posible t o·mar patrones ge­
nerales, se hubiera podido comparar con otros lugares , pero eso no 
fue posible y sólo nos servirá para relacionar unos estratos con otros , 
dentro del Valle. 

Todas las cifras se han expresado en E!! 100 de Activo. 

ESTRATOS 

Act. Agrícola 

Act. Explotac. 

Act. Total 

Act. Agrícola 

Act. Explotac. 

Act. Total 

Act. Agrícola 

Act. Explotac. 

Ac t . Total 

Cuadro N2 23 

INDICES DE EFICIENCIA 

(En escudos por E2 100 de Activo) 

11 111 

INGRESO BRUTO 

7, 9 34,9 32,2 

42, 9 88, 6 101, 0 

0, 5 25, 8 23, 6 

INGRESO NETO 

- 0, 3 15, 1 11,7 

-1,4 38, 5 36, 7 

- 0, 1 11,2 8,9 

VALOR AGREGADO 

2, 8 7, 4 4,9 

14,9 18, 9 15,4 

1,9 5,5 3,6 

IV 

16,3 

67,0 

12,9 

4 ,6 

18,9 

3_, 7 

4,7 

19,3 

3,7 

MA 

21 , 4 

79, 7 

16,3 

7,1 

26,5 

5,4 

3,4 

16,2 

2,6 

De este cuadro se desprende que las explotaciones del primer e~ 
trato están muy por debajo de las explotaciones de los otros estratos 
Siempre están por debajo del promedio e n todos los casos . 
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Las explotaciones del segundo estrato son superiores en todos 
los casos al promedio ponderado y en sólo muy pocos casos este pro­
medio es superado por otros estratos . Así, en el ingreso bruto por 
Eº 100 de activo de explotación el tercer estrato está por encima; el 
ingreso neto por Eº 100 de Activo de explotación también el promedio 
es superado por el tercer estrato y en el valor agregado es superado 
por el cuarto estrato. 

De este cuadro se podría ordenar los estratos por su eficiencia._ 
en la siguiente forma : 

Primero 

22 estrato 

Segundo 

3er. es trato 

6. CORRELACIONES 

Tercero 

42 estrato 

Cuarto 

ler. estrato 

Para determinar la relación que puede existir entre una variable 
de las explotaciones de los: predios y algún factor que pueda influir 
en ella, se buscaron dos funciones bastante conocidas. 

y = a + bx y 

La primera tuvo aplicación en todos los casos, pero la otra no 
fue posible utilizarla con los ingresos, ya que hubo varias exp1otacio­
nes que tuvieron ingresos negativos (sobre todo en el primer e_~trato) 
y, por lo tanto, la Computadora rechazó esos ,casos. 

De las 24 correlac.iones calculadas, sólo se presentan 8 que pre-
sentan algún interés . Las restantes dan un valor muy bajo. · 

Dado que el Ingreso Neto es especialmente importante en un ba­
lance económico, se presentan cinco casos de correlación con los fac ­
tores que se indican a continuación. En todos ellos se ha considerado 
el Ingreso Neto como variable dependiente. 

SUPERFICIE TOTAL DE LAS EXPLOTACIONES (Variable independiente) 

Función-~e regrésión ·y =. 50.934,c27. + 1, 856,28 x 
Correlación: 0,278 sólo significativo al 5%. 
A pr.imera vista parecía que la superficie era uno de los factores 

más importantes en la obtención de ingresos netos, pero el 0,278 re­
chaza esta suposición. O sea, el ingreso neto depende en muy poco 
de la superficie explotada. 

ACTIVO AGRICOLA (Variable independiente) 

Función de regresión y = 37. 087,86 + 0,032 x 
Correlación: 0,414 significativo al 1% y al 5% 
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Se nota que el Capital Agrícola (formado por la tierra, las planta­
ciones y las construcciones) tiene mayor influencia en el ingreso neto 
que la superficie. El valor 0,414 nos lo demuestra. 

ACTIVO INMOVILIZADO (variable independien te) 

Función de regresión y = 36.279,64 + 0,032 x 
Correlación: 0,415 sign_ificativo al 1% y al 5% 
El Activo Inmovilizado agrupa el Activo Agrícola y las viviendas. 
Se ve que la correlac-ión es casi igual al anterior . 

ACTIVO DE EXPLOTACION (variable indepe ndiente) 

Comprende este Activo el mobiliario vivo y muert o y el Activo Cir-
culante. 

Función de regresión y = 70 994,25 + 0,013 x 
Correlación: 0,155 no significativo 
Se ve que no hay influencia aparente de este Activo en la obten­

c ión del ingreso neto. 

ACTIVO TOTAL (Variable inde pendiente) 

Comprende el Inmovilizado y el de Explotación 
Función de regresión: y = 37.846,94 + 0,021 x 
Correlación: 0,387 significativo al 1% y al 5% 
El Activo Total está fuertemente influenciando el Ingreso Neto 

de las explotaciones . Es muy poco más bajo que las otras correlacio­
nes que se vieron anteriormente. 

Otro conjunto de correlaciones que se presenta, tiene la Superfi­
cie Total del predio como variable independiente. Se la han relaciona­
do con distintos Activos. He aquí los resultados : 

ACTIVO AGRICOLA ( variable dependiente) 

Función de regresión y = 216.381 ,31 + 71.194,5 x 
Correlación: 0,832 altamente significativo al 1% y al 5% 
Esto parece natural, dado que la -superficie es una parte importan­

te dentro de este Activo, la constituye en más de la tercera parte en 
Azapa. 

ACTIVO DE EXPLOTACION (variable d ependiente) 

Función de regresión y = 515.571,0 + 10. 032,88 x 
Correlación: 0,123 no significativo 
Se desprende que la superficie de las explotaciones no influye 

nada 1en el capital de explotación. 
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ACTIVO TOTAL (variable dependiente) 

Función de regresión y = 134.130,56 x 0,958 
Correlación: O, 752 altamente significativo al 1% y al 5% 
Es verdad que la superficie es una parte del Activo Total, sin 

embargo a éste lo forman, otros Activos. Se \:e que hay influencia cla­
ra de la Superficie total dentro del Activo Total. 

F . MANO DE OBRA 

Uno de los factores importantísimos dentro del proceso agroeconómi­
co es la mano de obra o fuerza de trabajo. En Azapa encontramos nu­
merosas personas que ocupan un puesto determinado dentro del agro. 
Sin embargo, es conveniente clasificarlos en grupos, pues la inciden­
cia de ellos es distinta. 

1. COMPOSICION DE LA MANO DE OBRA 

En primer lugar tenemos a propietarios, que no trabajan la tierra 
personalmente, sino mediante. medieros, sin preocuparse mayormente 
de los resultados. 

En segundo lugar, hay propietarios, que no trabajan su tierra, pe­
ro que ejercen una dirección de ella. Generalmente trabajan en Arica 
todo el día y sólo en las mañanas y tardes tienen cierta vigilancia 
sobre el resultado. Generalmente trabajan con medieros. 

El tercer lugar, tenemos los propietarios que trabajan directame!J 
te su tierra y que ocupan también obreros agrícolas medieros y trate­
ros. 

Después vienen los distintos tipos de empleados, entre los cua­
les hay que indicar los choferes (el 11,9% de las explotaciones te­
nían chofer), tractoristas (el 23,8% de las explotaciones tenía tracto­
rista), contadores (el 16, 7% de los predios tenía contador), adminis­
tradores (el 14% de las explotaciones), y otros, como mayordomo, ca • 
jero, llavero, jardinero, etc. 

A continuación hay que presentar a los obreros agrícolas perma­
nentes, equivalentes a los inquilinos del resto del país, pero con al­
gunas diferencias notables. 

En seguida vendrían los medieros, que trabajan la tierra de los 
propietarios y se reparten los gastos e ingresos a medias. En el va­
lle de Azapa estos medieros sólo trabajan los cultivos, sobre todo, 
tomates, porotos verdes y cebollas. 

Finalmente hay que -indicar los trateros, que son típicos en el 
valle en la recolección de aceitunas, o " raima " . Estos son general­
mente obreros bolivianos que bajan de sus tierras en la época de la 

99 



raima y trabajan e ntre 7 a 30 días en esta operación y regresan a sus 
tierras. Algunos se quedan para la poda y trabajan siempre a trato: 
por qq recogido o por árbol podado. 

Lógicamente la composición de los empleado~ dentro de cada es­
trato es dis tinto, existiendo el equipo más completo en el cuarto estra­
to, con explotaciones hasta con 8 empleados (administrador, contador, 
tractoristas, choferes, mayordomo y llavero). Sólo el 10% de las explo­
taciones del c uarto estrato figuraba sin e mpleado. En cambio el 80% 
de las explotaciones del primer estrato :no tenía empleado .. 

Pareció interesante efectuar un estudio de la composición de la 
mano de, obra dentro de l predio. Para esto se tomó en cuenta sólo el 
grupo de propietarios que trabaja n su tierra (tercer grupo) y se e limi­
nó el grupo de los trateros. Se conservó entonces, únicamente a las 
personas que trabajan la tierra en forma permanente. El cuadro resul­
tante es el siguiente: 

COMPOSICION PORCENTUAL DE LA MANO DE OBRA EN AZAPA 

ESTRATOS 11 111 IV PROMEDI O 

Propieta rios 38,5% 18, 1% 11,3% 5,6% 10,2% 

Empleados 23, 1% 22,7% 23, 9% 13,6% 17,7% 
Obreros 7,6% 47,7% 42,3% 56, 5% 49,8% 
Medieros 30,8% 11,5% 22, 5% 24,3% 22,3% 

De este cuadro se desprende que sólo e l 10,2% de los propieta­
rios de explotaciones cons tituyen una fuerza de t rabajo permanente 
en el predio; lo que contrasta con el 90% que figura en Alemania Oc­
cidental. En Maipú fluctúa este valor entre el 24% y e l 47%. Se con­
firma de nuevo otro hecho ya es tablecido e n este estudio, que hay un 
gran ausentismo de los propietarios en el Valle. Sólo e n el primer es­
trato _encontramos un valor s i_gnificativo, pues a lli e l 38,5% de los pro 
pietarios figuran como fuerza de trabafo en e l agro. 

Otro hecho que llama la atención es el segundo estrato, en que 
cambia la composición de la mano de obra entre los obreros agrícolas 
y los medieros . Pues aquéllos constituyen el 47,7% de la mano de 
obra y éstos el 11,5% o sea, menos de la mitad de medieros empleados 
en los otros estratos. 

2 , JORNADAS DE TRABAJO 

Más importante y s i gnificativo es la comparación de las jornadas 
empleadas e n el agro que la composición misma de la mano de obra . 
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Para las jornadas se ha -incluído en lo que a continuación se descri­
be, las jornadas de los trateros . Por jornada de trabajo se entiende 
un día normal de trabajo de 8 horas. 

Cuadro N2 24 

JORNADAS REALIZADAS EN AZAPA 

ESTRATO 11 111 IV PROMEDIO 

Jornada-año 183, 1 193,3 170,9 177,8 180, 1 

Empleo del tiempo 83,3% 67, 1% 59,3% 61,7% 62,5% 

Jornada / há disponible 148,2 156,9 180, 0 139, 4 149,8 

Jornada / há aprovechadá, 154, 5 182, 1 258,0 223,5 219,6 

Jornadas propiet. % 53,2 13,3 13, 2 , 4 .,9 10,0 

Jornadas empleado % 3, 9 16,8 12,8 10, 9 11, 9 

Jornada obreros % 6, 6 40,5 34, 8 46, 1 40, 9 

Jornada medieros % 31,4 20,7 21 , 9 25,6 23,4 

Jornada trateros % 4 ,9 8 ,7 17,3 12,6 13,8 

Explicación del cuadro: 

JORNADAS-A ÑO. Se refiere a jornada-hombre-año, o sea el total de 
jornadas utilizada por cada persona en el agro azapeño. El pro­

medio nos indica que el número de jornadas realizadas por un horrtbre 
en Azapa es de 180, 1 que es un poco super.ior al de Maipú que es só­
lo de 175 jornadas-hombre~año. Sin embargo, si consideramos que una 
jornada-hombre-año es de 288 jornadas por hombre, al descontar de l 
año los feriados legales y las vacaciones, en Azapa se trabaja en pro­
medio sólo un 62, 5%. En el estrato uno encontramos un mejor empleo 
ya que a llí se trabaja un 83,3% del tiempo posible. Dado que es una 
explotación pequeña la que pertenece a este estrato, se hace necesa­
r,io que los que trabajen allí traten de aprovechar mejor su tiempo. 
Sin embargo, un 83,3% es sumamente bajo, considerando que en Aza pa 
no tenemos el tiempo invernal de las lluvias que impide aprovechar 
todo e l año en el campo. 

Hay que considerar, sin embargo, en el e mpleo del tiempo, que 
muchas de las personas, por s u función, no ocupan las 288 jornadas 
a l año, como por e jemplo'; los contadores, los tractoristas, etc. Pero 
hay otras que ocupan práctica mente mucho más de las 288 jornadas, 
como es el caso corriente de los propietarios que trabajan la tierra. 
Otro factor que hace dJs minuir el porcentaje es la gran cantidad de los 
que trabajan en la raima. En realidad el 31,1% de las jornadas corres-
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ponden a los raimeros. Por esto, ha parecido necesario proceder en 
otra forma que e l promedio: al total de jornadas del valle, se le des­
contaron las jornadas de los propietarios, de los trateros y de los con­
tadores que no trabajan en forma permanente en el valle. En es te caso, 
la jornada-hombre-año en Azapa es de 260,9 que comparado .~con las 
288 jornadas daría un empleo en Azapa del 90,6 de los obreros, medie­
ros y empleados permanentes . Esta cifra ya es interesante, pues de­
muestra un buen aprovechamiento de la mano de obra. Sin embargo, hay 
gue insistir que dado el clima de Azapa y las circunstancias de que 
se puede aprovechar todo el año para la producción en Azapa hay mu· 
cho tiempo no aprovechado, ya que para llegar a las 288 jornadas-hom· 
bre-año, se descontaron todos los domingos, festivos y las vacaciones 
legales de los empleados y obreros. 

JORNADA /. HECT AR EA DISPONIBLE. En esta parte, se calculó en 
cada estrato y en el promedio del Valle el número de jornadas em­

pleadas por hectárea del predio. De los res ultados se desprende que 
en el valle se emplearon 149,8 jornadas por cada hectárea disponible. 
Se ha de entender la hectárea disponible, el total de terreno que tiene 
el valle apto para la explotación, o sea, de las 2. 968 hectáreas y por 
esto parece bajo ese valor, pues en esta cifra se ha incluído las ac­
tuales tierras sin uso, y lo ocupado por viviendas e indirectamente pro 
ductivo. 

JORNADA / HECTAREA APROVECHADA La diferencia con el resul-
tado anterior es que ahora, sólo se tomará en cuenta el terreno 

actualme nte en explotación: olivares, frutales, cultivos y otros usos 
agropecuarios. En el período de un año considerado se ocuparon 219,6 
jornadas por hectárea realmente aprovechada. Sin embargo, conviene 
desglosar algo más las cifras para poder captar el trabajo del valle en 
los rubros que no son precisamente sobre el olivo. Para esto se elimi­
nó el terreno ocupado por olivares y el trabajo de los raimeros . Enton­
ces las cifras serían las siguientes: 

ESTRATO 

Jornada / Hectárea 
aprovecha da 

252,3 

11 

304, 5 

111 IV PROMEDIO 

394 ,6 364,8 384, 4 

Es tas cifras se acercan a las calculadas en el Estudio Preinver­
sional de Arica, donde se considera que la jornada por hectárea en 
chacarería es de 400 jornadas. (15). 

En la publicación de CORFO (53) Insumos físicos en la Agricultu­
ra figuran algunas cifras sobre las jornadas de trabajo en la agricultu-
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ra. Insertamos las siguientes: Jornadas por hectárea en Olivos Ata­
cama-Coquimbo 62,6; Santiago a Talca 106,2; en porotos verdes A­
concagua-Valparaíso 83,2; Santiago 93,0; en tomates Atacama-Coquim­
bo 679,8; Aconcagua 250,9; Valparaíso 280,0. 

En estas últimas cifras se considera las jornadas realizadas úni­
camente en. el trabajo de una hectárea del rubro respectivo. En los 
calculados en este estudio, no ha sido posible separar tan drástica• 
mente las jornadas, pues la,s .Personas trabajan en var.ios rubros du­
rante el año. Además, en el estudio de la CORFO sólo se hace mención 
del trabajo manual y en el de Azapa se agrega el trabajo efectivo del 
propietario y empleados. 

En cuanto al número de personas que trabajan en el Valle de Aza­
pa, la encuesta de Mayo dio 1.384 personas, como promedio de las 
personas que trabajaron en forma permanente en Azapa en el período 
de un año, sin contar los trateros que sólo lo hacen en forma transi­
toria. 

3. REMUNERACION Y PRODUCTIVIDAD DE CADA JORNADA 

Para considerar una.remuneración promedio de todos los estra­
tos, se procedió a dividir el valor total de las remuneraciones: suel­
dos, salarios, consumo de productos del predio, leyes sociales y pó­
lizas de seguros, por el número total de jornadas realizadas. En el 
cuadro inferior figura " Remuneraciones " . . 

Para la productividad se establecieron dos relaciones: " Ingreso 
Bruto" a " Ingreso Neto" por jornada. Se dividió el valor de esos in­
gresos por el número de jornadas realizadas por productores, emplea­
dos, obreros, medieros y trateros. 

Los resultados fueron, en escudos : 

ESTRATOS 

Remuneración 

Ingreso bruto 

Ingreso ·neto 

2,2 

6,3 

-1,2 

11 

26,5 

139,4 

6,2 

111 

25,9 

168, 1 

23, 7 

IV 

22,5 

73,7 

21,2 

Se ve claramente que el pr.imer estrato está fuera de la serie y 
esto se explica por estar formado o por predios de recreo, que no se 
dedican a la agr.icultura o por predios de explotación muy precaria. El 
ingreso neto es negativo, dato que ya teníamos anteriormente. Lógi­
camente se debe suplir estos. déficits con ingresos extraños al predio. 

En los otros tres estratos no existe una ley bien definida, aun­
que se nota que .es más alta la remuneración por jornada en el segun­
do estrato. 
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En cuanto aI in'greso bruto por jornada el más alto es el del tercer 
estrato pues es de E2 168, l ·por· jcrnaéla y en seguida el del segundo es­
trato. 

El ingreso neto por jornada más alto es tamhién del tercer estra­
to, en que alcanza a E2 23, 7 por jornada y el del cuarto estrato es de 
E!! 21,2 por jornada. 

4. OTROS PUNTOS SOBRE LA MANO DE OBRA 

En diversas partes de est~ estudio, se ha estado separando los 
d-istintos grupos de la mano de obra. Aquí presentamos otros antece­
d~ntes de ella. 

En primer lugar, se ha podido establecer en la encuesta de mayo 
1970, que durante el período 12 de mayo 1969 y 30 abril 1970, el núme 
ro de personas que trabajaron en el valle de Azapa fueron : 

Propietarios y empleados 
Obreros agrícolas 
Medieros 
Trateros (raima, poda) 

Total 

358 
708 
318 

1.319 

2.703 

En este artículo¡ se hará referendas únicamente a los tres gru­
pos de abajo: obreros; medieros y trateros, que en tota l dan ~.345. 

F.iguran 708 obreros permanentes . En la Inspección del Seguro 
Obrero de marzo 1970 figuraron 702 obreros agrícolas apatronados, ci­
fras que son muy paree.idas . De los 702 apatronados 646 eran hombres 
y 56 mujeres. 

Además en esa Inspecc-ión figuraron 14 independientes, que deber 
corresponder a . med'ieros . 

El salario mínimo fijado para Azapa era de E2 12 diarios . El pa­
trón debe pagar un 40,15% de seguro y el obrero 8,75%. 

En general- se puede apreciar que las condiciones de trabajo en 
Azapa son, en general, muy superiores a las del resto del país. Sin 
embargo, las viviendas para obreros dejan mucho ·que desear, y eso 
obliga a muchos a vivir en Arica. 

En una Inspección del Seguro Obrero, posterior al ya indicado, se 
comprobó que el 96% de los obreros agrícolas eran de nacionalidad 
boliviana. En realidad fue aceptado::' algunos años atrás el obrero 
boliviano para ampliar los terrenos cultivados y sobre todo para poder 

·cumplir la raima y poda, pues como es una pequeña época del año 
(un mes) en que aumenta considerablemente la oferta de mano ·de obra 
agrícola, y ésta ·no se encuentra1 en la vecina ciudad de Arica, se ha 
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hecho necesario suplir esa falta de mano de obra chilena por bolivia­
na. En muchos casos, es ilegal esa inmigración boliviana, muchos no 
poseen documentación alguna ni autorización de trabajo y por esto, 
ellos no gozan de estabilidad ni garantía social alguna. Las alternati­
vas frente a este problema se plantean en términos políticos y econó­
micos y tal vez su soluc.ión radica en mantener el actual estado, aun­
que sea ilegal, pero tratando paulatinamente de controlar e incorporar 
a esa población marginal al desarrollo integral de la región. Los hijos 
de estos bolivianos, nacidos en Chile, se inscriben en el Consulado 
de su país y es refrendado por la Gobernación de Arica. Esto es curio­
so, porque nuestro sistema de Registro Civil, sólo exige dos testigos 
para inscribirlos dentro del territorio nacional. 

Según las inspecciones del Seguro Obrero, estos obreros bolivia­
nos no son generalmente analfabetos y entre ellos se encuentran estu­
diantes de su patria (Oruro, Turco, -etc .) que vienen sobre todo a la 
raima . . Los que han cumplido la edad reglamentaria, han hecho su ser­
vicio militar en su patria . 

Respecto de la capacidad de la mano de obra, hay bastante dis­
crepancia entre los encuestados. En realidad, parece que es muy in­
ferior a la del obrero agrícola del centro def país y sobre todo es muy 
reacio a incorporar nuevas técnicas agrícolas, lo que dificulta el avan­
ce tecnológico en este aspecto. 

Sin embargo, hay otros aspectos que hacen deseable por los agri­
cultores esta mano de obra boliviana, y es su diferencia con el obrero 
agrícola chileno: no es exigente , generalmente no exige cumplipiiento 
de leyes sociales, ni deseo de sindicalización y es mucho más tran­
quilo. 

S. CORRELACIONES 

Se hicieron algunas correlaciones entre jornadas de trabajo e in­
gresos netos, con el inodelo simple lineal y = a _+ bx. Los resulta­
dos fueron: 

l. JORNADAS TOTALES , como varia ble independiente 
INGRESO NETO POR HECTAREA , como variable dependiente 
Estructura del modelo y = 5.080,3 + 0,3 x 
Varianza total = 9.385,4 Varianza explicada = l. 544, 7 
Varianza no explicada = 9.257,4 
Coeficiente de correlación = O, 165 no significativo 
El total de jornadas no influye significativamente en el ingreso 

neto por hectárea. 
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2 . JORNADA POR HECTAREA, como variable independiente 
INGRESO NETO POR HECTAREA , como variable dependiente 
Estructura del modelo y = 5.527,1 + 0,5 x 
Varianza total = 9.385,4 Varianza explicada = 520,1 
Varianza no explicada = 9.371,0 
.Coeficiente de correlación = 0,055 no significativo. 
Se ve que no hay relación patente entre estas dos variables. 

3. JORNADAS TOTALES , como variable independiente 
INGRESO NETO TOTAL, como variable dependiente 
Estructura del modelo y = 53.195,4 + 10,6 x 
Varianza total = 112. 243,6 Varianza no explicada = 91. 936,4 
Varianza explicada = 64.392,1 
Coeficiente de correlación = 0,574 significativo al 1% y al 5% 

En este caso, se encontró una correlación significativa, en que 
se ve que el ingreso neto total de las explotaciones está determinada 
por el número de jornadas realizadas en el agro azapeño. 

Sin embargo, al determinar las jornadas por hectárea y el ingreso 
neto por hectárea, la correlación no fue significativa. 

G. COMERCIALIZACION 

En su sentido más general, la comercialización comprende todas las 
operaciones que lleva consigo el movimiento de los productos alimen­
ticios y de las materias primas desde el predio hasta el consumidor 
final. Sólo se excluye la elaboración que cambia la naturaleza y . el 
uso del producto, que es de carácter técnico. Incluye la manipulación 
del producto en el predio, su elaboración, clasificación y envase ini­
ciales para mantener y realzar su calidad y evitar desperdicios. Son 
funciones importantes del mercadeo, las disposiciones necesarias del 
transporte, la distribución, el almacenamiento y el crédito para que 
las mercancías se muevan libremente y sin compulsión. 

He aquí algunos de los inforines que se obtuvieron en la encues­
ta de mayo de 1970. 

l. CANALES DE COMERCIALIZACION 

Por tales se entiende el medio cómo los productos llegan desde 
el productor al consumidor. Después de un análisis de la encuesta, 
se consideraron que estos canales en Azapa se podían reducir a cua­
tro: 

'Industria: corresponde a las ventas de aceitunas que hácen los 
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productores a la Olivarera y producciones diversas a otras industrias 
para su posterior elaboración. 

Consignatarios: comprende aquellas personas que reciben pro­
ductos de Azapa en calidad de consignación, o sea, reciben la mer• 
cadería que venden d-irectamente y después entregan el dinero al pro­
ductor, deducida la consignación o porcentaje de la venta previamen­
te acordada. 

Mayoristas: son los comerciantes que compran directamente a los 
productores y que a su vez venden a otros intermediarios o público. 
El precio de adquisición es independiente de las alteraciones que pue­
dan tener los productos una vez cancelados . 

Camioneros: Comprende princ ipalmente dos grupos: los que com .. 
pran directamente en los predios de Azapa y revenden a pequeños co" 
merciantes en la zona, en las provincias de Tarapacá y Antofagasta y 
los que compran estos productos y los venden· por su cuenta en la Vega 
Central de Santiago. · 

He aquí la distribución de los produc tos según estos canales: 
; ' ESTRATOS 11 JI 1 IV PROMEDIO 

Industria 22, 2% 22,2% 8, 3% 22, 2% 18, 0% 

Consigna t. 44,4% 33,3% 41 , 7% 55, 5% 4 3, 6% 

Mayoristas o 11,2% 8,3% 11 , 2% 7,7% 

Camioneros 33, 4% 33, 3% 41 ,7% 11,1% 30,7% 

Se ve que las preferencias del Valle están en los consignatarios, 
pues el 43,6% así lo indica. Los mayoristas están en último lugar con 
sólo el 7, 7%. 

Pero si se µua mos. los productos en particular, las •cifras cambian 
sustancialmente en algunos casos . 

ACEITUNAS: 

Los camioneros compran el 13% eje la prod.ucdón; la Olivarera el 
21%; el Comercio y Mercados de Arica el 21%; los consignatarioi de SaQ­
tiago obtuvieron el 11% de la producción; el 5% fue expotfado por parti­
cu\ares y e l 29% fue vendido a otros productores . De todos los vendedo­
res de ac-eitunas , sólo el 63% afirmó vender las aceitunas clasificadas. 

POROTOS VERDES: 

El 57% de los productores venden sus cosechas en el predio, a 
quien se la compre ; pero sobre todo a los camioneros que entregan en 
Arica , Antofagasta y Santiago; el 30% a comerciantes, ferias y mer­
cados de Arica y el 13% entrega a Consignatarios de Santiago. Sólo 
el 38% de los productores entrega sus porotos seleccionados . 
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TOMATES: 

El 47% del tomate es vendido en el predio, principalmente . .a ca­
mioneros que entregan en Ar.ica, Antofagasta y Santiago. El 23% es 
vendido a comerciantes, ferias y mercados y el 30% entrega a Consig­
natarios de Santiago. El 67% de los productores entrega este rubro 
clasificado. Sin embargo, la totalidad del tomate que sale de Azapa al 
sur, va clasificado. 

El resto de las hortalizas (cebollas , lechugas, etc. ) se vende en 
el predio o en Arica. 

2. TRANSPORTE 

Se dividió el transporte en propio y arrendado. El resultado fue el 
siguiente: 

E STRATO 11 111 IV PROMEDIO 

PONDERADO 

Propio 55,5% 44,4% 75,0% 66,6% 61 ,5% 

Arrendado 22,2% 22, 2% 16, 7% 11 , 1% 17,9% 

Sin dato 22, 3% 33, 4% 8,3% 22,3% 20,6% 

En este cuadro se ve que la mayoría de los productores de Azapa 
traslada sus productos por transporte propio: camionetas, camiones, 

·etc. El 61,5% ti ene transporte propio. 
En el tercer estrato tene~os el mayor porcentaje de productores 

que transportan sus productos por medios propios. 
Los vehículos de transporte propios que se utilizan en Azapa son 

automóviles, camionetas, camiones y colosos . Sin embargo, únicamen­
te tienen importancia las camionetas, ya que en el primer estrato no 
existen automóviles , ni camiones. 

En el segundo estrato figura el 22% con automóviles; el tercero 
con 17% y el cuarto con el 11%. Los mismos porcentajes figuran con 
los camiones. En cambio en el caso de las camionetas la situación es 
distinta. He aquí el cuadro: 

CAMIONETAS EN AZAPA 

ESTRATOS 11 Ill IV 

22,2% 77, 7% 83,4% 100% 

Se puede estimar que ex.isten en Azapa alrededor de 140 camione­
tas y sólo 28 camiones. 

Las camionetas sirven principalmente para el traslado de sus pro­
pietarios a la vecina ciudad de Arica, y para traer desde allí al predio 
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principalmente los insumos (semillas, abonos, pesticidas, alimentos, 
etc .). Sin embargo, para el traslado de productos en mayor volumen 
se utilizan los camiones, sea propios (segundo al cuarto estrato), sea 
arrendados, sea por venta directa en el mismo predio, de donde son 
trasladados, por los compradores a la ciudad o al sur del país . 

En el cuadro anterior se ve claramente en el porcentaje la situa­
ción de cada estrato, pues del 22,2% de propietarios con camionetas 
en el primer estrato, sube el porcentaje a 77, 7% primero, 83,4% segun· 
do y finalmente a 100% en el último. En general estas camionetas es­
tán en buenas condiciones, y bastante nuevas, debido a la franquicia 
de Arica para ser importadas por los agricultores . 

Los colosos sólo figuran en el tercer estrato (22,2%) y en el últi ­
mo con 33 ,3%. 

3. ALMACENAJE 

La pregunta de este tema se refería al almace naje de productos 
del predio y si tenían o no. He aquí los resultados : 

ESTRATO 11 111 IV PROMEDI O 

Con almacenaje o 22,2% 25,0% 77,8% 30,8% 

Sin almacenaje 100% 44,4% 66,7% 22,2% 59,0% 

Sin dato o 33,4% 8, 3% o I0,2% 

El 59,0% de los agricultores de Azapa no tiene almacenaje para 
sus productos y en el caso de los del primer estrato ninguno tiene al­
macenaje y esto es lógico, pues el te rreno es pequeño (de O a 4 hec­
táreas) y la producción es pequeña que se vende de inmediato. 

Los del cuarto estrato son los que tienen mayor espacio dedicado 
al almacenaje, pues el 72,8% de ellos lo tienen, lo cual es compren­
sible, pues no sólo disponen de mayor terreno (más de 16 hectáreas) 
sino también mayor producción. 

4. CREO:ITOS 

Entre las instituciones de crédito se había colocado a Intermedia­
rios y Cooperativas, pero ningun encuestado había recibido créditos 
de estos dos grupos . Por lo tanto el resumen de los créditos quedó 
así: 
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ESTRATOS 11 111 IV PROMEDIO 

Banco Estado 11,1% 11, 1% 41 , 7% 88,8% 38,5% 

Bancos Partic. o 11, 1% o 11,2% 5,1% 

Otros o 44,4% 41, 7% o 23, 1% 

Sin créditos . 88,9% 33, 4% 16,6% o 33, 3% 

Se ve claramente que el 38,5% de los agricultores recibe crédito 
del Banco del Estado y el 33,3% no trabaja con crédito alguno. Entre 
otras instituciones tenemos un 23, 1% de los agricultores . 

Los del primer estrato prácticamente no trabajan con créditos, pue 
casi el 90% de ellos no lo tienen. En el Banco del Estado está el fuer• 
tede los agricultores del cuarto estrato, vale decir, de los que tienen 
el mayor terreno. 

5. VENTAS AL CONTADO Y AL CREDITO 

La pregunta se refería a las ventas al contado o a plazo. Los re­
sultados fueron : 

ESTRATO 

Contado 

Pla zo 

66,6% 

33,4% 

11 

44. 4% 

55,6% 

111 

41 , 7% 

58, 3% 

IV 

22,2% 

77,8% 

PROMEDIO 

43,6% 

56,4% 

Se nota que en todos los estratos existen ventas al contado y a 
plazo, pero los que venden según esta condición van aumentando a 
medida que aumentan los estratos. Así a plazo el 33,4% del primer es­
trato venden sus productos; el 55,6% del segundo estrato; del tercer 
estrato 58,3% y finalmente del cuarto estrato el 77,8%. 

Al relacionar este cuadro con el anterior, se ene uentra una confir­
mación de los hechos : el agricultor que tiene posibilidades de crédito, 
puede otorgarlo a su vez. En e l cuarto estrato el 77,8% de las ventas 
son a crédito, pero disponen de un amplio margen de créditos del Ban­
co del Estado y de Bancos Particulares. 

6 . MARGEN DE COMERCIALlZACION 

Por margen de comercialización se entiende la diferencia de pre­
cios del producto puesto en el predio y del que rige para .el consumidor. 

Para poder hacer una comparación y obtener los már genes, fue ne­
cesario establecer calidad y tamaño de los productos, lo c ual no fue 
fácil., ya que ellos no están estandarizados . Sin embargo, se pudieron 
obtener algunos precios : los que regían en el predio y los que regían 
en la Feria de Maipú, que funciona regularmente los domingos en Ari­
ca. Los valores fueron tomados simultáneamente en ambos lugares en 
el mes de mayo de 1970. 
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En cuanto a la fijación de precios por el agricultor azapeño, el 
90% de los encuestados afirmó que ellos vendían conforme a la fija• 
ción de la oferta y demanda. Uno de ellos afirmó que vendía al prime­
ro que llegaba y a la oferta que le hicieran, Sólo 2 encuestados con­
testaron que ellos determinaban sus costos y según este estudio fi­
jaban su precio. Pero en realidad , nadie se preocupaba mayormente 
del problema. 

El agricultor azapeño no sólo debe competir con los otros pro­
ductores del Valle, sino también con las mercaderías traídas de Perú, 
Bolivia y el Sur del país. 

La competencia con los productos peruanos y bolivianos es des­
favorable a los azapeños, pues la ma no de obra y el agua de regadío 
es de bajo costo en esas repúblicas. Además, la competencia se ha 
de hacer con productos entrados ilegalmente a la zona y con " pacoti­
lleros" que compran en los predios de Tac na y lo pasan a la Feria, 
viniendo en micro, camión o tren. 

Los márgenes de comercialización se pueden expresar en valores 
absolutos o relativos Se ha preferido a éstos, por la inflación cons­
tante en el país y para poder tener patrones más comparables , 

Sea P el precio en el Predio y M sea el precio en el Mercado, en-

tonces -fi-x 100 será la PARTICIPACION DEL PRODUCTOR en el mercado. 

El saldo para llegar a 100 es el margen de comercialización. 
La coliflor, por ejemplo, se vendía en E2 1,00 la unidad en el 

predio de Azapa y el consumidor pagaba en ·1a Feria de Maipú E22,50, 
luego la participación del productor es 

-2..:_oo x 100 = 40% 
2 , 50 

Esto quiere decir que de los E2 2,50 que paga el consumidor, 
sólo recibe el productor un 40% y para la comercialización queda un 
60%. 

PRODUCTO 

Ají 
Ajo 
Arvejitas 

Cuadro N2 25 

MARGEN DE COMERCIALIZACION DE ALGUNOS 

PRODUCTOS AZAPEÑOS 

UNIDAD PRECIO PREDIO PRECIO MERCADO PARTICIPACION 

e / u 
e / u 
kg. 

AZAPA 

Eº 

0, 13 
0 , 09 
2,00 

MAIPU 

Eº 

0,33 
0, 10 
3,60 

DEL PRODUCTOR 

% 

39,4 
90,Q 
55, 6 
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Continuación cuadro Nº 25 

PRODUCTO UNIDAD PRECIO PREDIO PRECIO MERCADO PARTICIPACION 

AZAPA MAIPU DEL PRODUCTOR 

Eº E 2 % 

Betarraga c / u 0,90 2,00 45,0 

Camote kg 1,00 1,80 55,S 
Choclos c / u 0,25 0, 50 so. o 
Claveles atado 4,00 6,00 66,7 

Coliflor c / u 1,00 2, 50 40,0 

Lechugas ch. c / u 0,60 1, 00 60,0 

Lechugas gr. c / u 1,00 2,00 50,0 
Limones 5 unid. 0,60 1,00 60,0 

Melones c / u r ,50 3, 50 42, 9 

Membrillos c / u 0,.40 0, 50 80,0 

Naranjas kg 1,80 ll, 00 45,0 
Paltas gr. kg 5,00 8, 00 62, 5 

Papas ch. kg 1,90 2, 50 76,0 

Pepinos dul. kg 0, 70 2,00 35,0 
Pepinos ens. kg O, 70 1,50 46,7 

Pepinos ens. kg 1,20 2, 50 48,0 

Repollos c / u 1,25 2,75 45, 5 

Sandías c / u o, 70 1,60 43,8 

Sandías c / u 1,00 2, 40 41 , 7 
Zanahorias kg 1,40 2,50 56,0 
Zapallos it. kg 0,55 1,00 55, 0 

Zapallos it. kg 0,84 1,50 56, 0 

ARTICULOS ESPECIALES 

PREDIO FERIA PARTICIPACION FERIAS PARTICIPACION 

AZAPA MAIPU % SANTIAGO % 

Aceitunas Eº 2, 00 Eº 7,00 28,6 E º 12 16, 7 
Porotos V. Eº 3,30 E º 5,00 66,0 Eº 9 36, 7 
Tomates Eº 2, 00 Eº 4, 00 50, 0 Eº 6 33, 3 

Estos tres productos salen hacia Santiago y deben soportar el 
flete de 2: 070 km. de distancia. Los dos últimos, que son _primores, 
deben ser fumigados para poder pas.ar al sur de la frontera libre ali­
menticia. Los porotos verdes se s~elen enviar por avión, pagando un 
flete de E!! 1, OS ~ por _ kg. (mayo 1970). El trans P,Orte de · los tom~tes 
es de E!! 0,35 más ,o menos, según la capacidad del camión. ltn a·mbos 
casos no se suele pagar seguro alguno. 

De la lista .indicada, se desprende que el artículo que proporcio­
na menos al agric4ltor es la aceituna, pues el productor sólo recibe 
el 28,6% del preció de venta al público en la Feria. 
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Al ·anterior le sigue el pepino dulce, pues el productor sólo reci-
be el 35,0% del valor de venta al público. · 

En general los artículos más perecibles son los que exigen un 
mayor margen de comerc-ialización (ají, coliflor, melón, pepino, re­
pollo, sandía, etc. ). 

Como se puede ver, el margen de comerc-ialización de los produc­
tos azapeños es muy alto y esto debido en gran parte a · la mala co-­
merc-ialización de los artículos, por pasar por muchos intermediarios. 
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Tercera Parte 

CONCLUS I ONES 

A. DIAGNOSTICO DEL VALLE DE AZAPA 

l. GENERAL 

La agricultura del valle de Azapa es marginal dentro del país, 
=POr su extensión y por ser un oasis dentro de los 183 mil kilómetros 

de área desértica del norte chileno En realidad , s egún el Censo 1965 
el total de explotaciones con tierra en el país abarcaba una extens ión 
de 30 648. 700 hectáreas y el de explotaciones en Azapa e ra de 1.850 
há, o sea , no alcanzaba el O 1 por mil. 

Ni esta extensión c ultivada ni las otras regiones del departamen­
to son capaces de abastece r la ingente población de Arica, su ciudad 
más próxima, que se acerca rápidamente a los 100 000 habitantes Es­
to se hace más notorio al comprobar la e norme importación de produc· 
tos alimenticios que llegan por e l puerto de Arica, por la frontera pe 
ruana, por los pasos bolivianos o del sur del país Así se estima que 
se trae fuera del valle el 100% de la harina de trigo, e l 99,5% de gra· 
sas comestibles, 95%de carnede vacuno, 95% de leche, 50% de papas, 
98% de frutas de regiones templadas y todas las leguminosas granífe · 
ras (8) A esto hay que agregar la ausencia de una industria tradicio· 
nal de transformación por la falta de materia prima para ello y por la 
limitación de mercado no hace muchos años · 

Por otro lado, el bajo nivel de empleo en el Valle traduce muy 
bien su débil posición relativa frente a la economía regional La po· 
blación dedicada a la agricultura en e l Va lle se estima en unas 2. 700 
personas (incluyendo los de paso); lo que representa casi un 3% res · 
pecto de su vecina ciudad de Arica y un 0,2% de la población activa 
del país empleada en ese sector productivo 

Finalmente hay que considerar el alto nivel de ingreso de l área 
industrial de Arica, que atrae a obreros y propietarios . 

2. RECURSOS AGUA 

Se coloca, en primer lugar, este recurso, pues este factor marca 
en forma categórica y definitiva la limitación agrícola de Azapa. Hay 
que considerarlo en dos aspectos : s u escasez y la técnica de empleo. 

Las fuentes primarias de las aguas de riego se encuentran en la 
precordillera, ya que e l va lle no c uenta con lluvias a través de todo 
e l año. El agua s ubterránea, de l cual se provee fundamenta lmente, ha 
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ido mermando paulatinamente, de modo de constituir un serio pro ble 
ma a la continua extracción. 

Desde 1962 se empezó a desviar las aguas del Lauca hacia el 
río San José, con lo cual se evitó el que se continuara la subtraé­
ción ·de agua subterránea que estaba llegando a límites críticos, so­
bre todo en la zona cercana a la costa. 

Citemos las palabras de la CORFO (37) " La crítica depresión del-­
nivel freático observada en la zona baja del Valle de Azapa ha lle-
gado a valores tales que posibilita el avance del agua del mar hacia 
e 1 valle adentro. A los pozos situados en el radio urbano de la ciu-
dad de Arica les corresponde un nivel crítico entre 3 meses· y , 2,3 
años. Si se llegara a romper la situación de equilibrio del nivel es­
tático y se recuperara el ritmo de declinación, esto implicaría el a­
vance del agua salada hacia aguas arriba del valle en cuestión de 
meses . Esta contaminación de agua salada, imposibilita el uso de lm-­
sondajes y norias que se encuentran dentro de la zona; lo que redun­
daría en un enorme perjuicio para toda la población". 

Es verdad que esta infiltración no alcanzaría propiamente a ·la 
parte más agrícola del valle, pero la ciudad de Arica se quedaría sin 
agua y entonces, conforme a la nueva legislación de agua, la primera 
preferencia sería el consumo humano, quitándole al valle gran parte 
de sus aguas de riego . 

En el mismo informe de CORFO (37) se afirma que la descarga to­
tal del valle de Azapa es del orden de 870 a 980 1/seg y la recarga 
es de 460 a 710 1/seg lo que significa un déficit aproximado de 200 
a 400 1/seg que está s iendo extraído del agua en almacenamiento del 
embalse subterráneo, Sin embargo, las aguas del Lauca ha paliado 
mucho esta situación. 

En cuanto al uso del agua de riego, hay que considerar que el 
promedio nacional es de 0,40 1/seg/há (41) y en el valle se distin· 
gue el uso en la parte baja con uso de bombras con un 0,38 1/seg/há 
que es ligeramente inferior al nacional y el uso en la parte superior, 
que aprovecha las aguas del Lauca con 0,5 a 0,65 bastante superior . 
Esto nos lleva a considerar que en algunas partes hay ·un ···buen us o 
del" agua, en cambio en otra hay pérdidas. Pero tal vez este uso inde­
bido se deba más bien a la falta de canales que impidan una infiltra­
ción. Sin embargo, en la encuesta de mayo 1970 se pudo constatar en 
la zona de Sobraya e l escurrimiento superficial de aguas sobrantes 
por terrenos pedregosos y sin cultivo por sobrades a los usuarios de 
ese momento. 

Hay 764,2 hectáreas aprovechables en Azapa, que están sin uso 

por falta de agua para regadío. 
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3: OLIVARES 

El olivo es el principal rubro, dentro de la producción agropecua­
ria del Valle, pues ocupa el 45,1% de la superficie actualmente en ex­
plotación, con 165,9 há en formac-ión y con 663,8 há en plena produc­
ción, que entregan el 25,1% del -ingreso bruto total del Valle. 

En la encuesta de mayo de 1970 el 95,2% de las explotaciones 
tenía olivos. 

Esta importancia se sigue acentuando aun más por la preferen­
cia de los agricultores en este trabajo. Basta mirar el constante au­
mento de plantaciones. De 19. 591 árboles que existían en 1943, al­
canzó la cifra de 45.664 olivos en 1965. Este aumento sigue mante­
niéndose para lo cual basta leer las estadísticas de los árboles en 
formación: en el Censo de 1965 había 12.323 árboles en formación . 
Esto contrasta . con el resto del país, en que de 1.180.409 árboles en 
1943 se había llegado a 887.096 olivos en 1965. 

Las aceitunas no sólo tienen un buen mercado en el país, sino 
también es fuente de exportación, que supera en calidad a casi todas 
las aceHunas producidas en cualquier parte del mundo, fuera de algu­
na~ pequeñas producciones de algunos valles mediterráneos. Al sur 
del país, en 1970 se registró un tránsito de 12.098 cuarterolas con 
978,2 toneladas del valle de Azapa y se exportaron 203, 7 toneladas 
a Brasil y Estados Unidos . 

El olivo que es un cultivo tradicional con muy buenos resulta­
dos en cantidad y calidad, presenta grandes irregularidades en su pro­
ducción, conocidas con el nombre añerismo y que es más acentuada 
en Azapa que en otras partes del mundo, debido seguramente al mal 
manejo de los predios. Pues hay explotaciones azapeñas, en que el 
añerismo casi no es notable por su buen manejo. 

4. CULTIVOS ANUALES 

En los últimos años, se ha observado una fuerte tendencia en 
cambiar los cultivos extensivos de princ ipio de siglo, por los inten­
sivos y concentrar la actividad agrícola de productos de corto perío­
do y de gran valor comerc·ial, como los porotos, tomates y cebollas; 
lo que ha permitido un mejor aprovechamiento de las pocas tierras 
disponibles . 

Así, en el cuadro sobre los Censos vemos el cambio notáble 
respecto de los rubros que acabamos de anotar. De una extensión ca­
sera de cebollas en 1943, se llegó a la cifra de 147,2 há dedicadas 
exclusivamente a cebollas en 1965; de un décimo de hectáreas en 
tomates en 1943 se llegó a 227,6 há de uso exclusivo de tomates en 
1965; y de prácticamente ninguna extensión dedicada a los porotos 
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verdes se llegó a 174,1 há dedicados únicamente a este, rubro. En 
cambio, otros productos han declinado en forma notable.' De 167,4 h; 
de papas en 1935 se llegó en 1965 a sólo 22,9 há. La caña de azúca 
prácticamente ha desaparecido. 

A esta transformación llevó no sólo el mejoramiento de los cami 
nos interiores y longitudinales de Chile, sino también a un avance d, 
empresario agrícola, que cambia de productos de acuerdo con los in­
centivos de los precios y del beneficio que pueden lograr. 

La producción agrícola está sui,eta. a múltiples variables que hFi~ 
que conocer para determinar su rendimiento y la factibilidad de produ 
ción de algunos ítems. Entre esas variables una de suma importancia 
es el suelo. En Azapa, los principales suelos son de segunda clase 
(40%) y de tercera clase (20%), y trabajados en forma intensiva por si 
glos y con repetición de los mismos cultivos . 

Si a esto agregamos el empleo de los abonos, no apropiados o 
en cantidades no recomendadas, nos encontramos con otra de las ra­
zones de la baja productividad del suelo azapeño. Los principales cu. 
tivos: tomates, porotos verdes y cebollas tienen un rendimiento muy 
lejos por debajo del promedio nacional. Basta citar las siguientes ci· 
fras : tomates en Azapa promedio 56,3 qq/ há, cuando en Aconcagua se 
tiene 368,8 qq/ há; porotos verdes 30 qq/ há en Azapa, cuando en San­
tiago alcanza a 63,51/.há; cebollas en Azapa promedio 111 qq/ há cuan­
do en Valparaíso era de 290, 7 qq/ há. 

Es interesante enunciar algunas hipótesis que se deberían com­
probar en alguna estación experimental. He aquí algunos factores que 
podrían producir este bajo rendimiento: plagas, malas prácticas cultu­
rales, suavidad de las temperaturas diurnas. 

i) Plagas. 
Es muy difícil encontrar un lugar en Chile con más plagas que 

las que existen en Azapa. El clima que deja en lugar privilegiado a 
Azapa, por su regularidad, con su suavidad, con falta de heladas y de 
inviernos rigurosos es uno de los factores del desarrollo de nemátodos 
y demás provocadores de las plagas . O sea, lo mismo que beneficia 
a Azapa en su producción agrícola, favorece la fuerza de expansión 
de los seres nocivos . Los organismos que atacan a los árboles y cul• 
tivos, al sur del país, sólo se pueden reproducir una o dos veces al 
a ño, en Azapa lo pueden hacer cuatro o más veces, ya que en ningún 
momento del año, el frío los puede liquidar o adormecer. 

Si a lo anterior agregarnos el uso indiscriminado de pesticidas, 
parece que se ha roto el equilibrio biológico del Valle. 

A esto hay que agregar el cornerc-io internacional, siendo insufi­
ciente el control sanitario o vegetal, ya que hay mucho tráfico clan-
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destino de productos agrícol~s, que son portadores de_ nuevas y vie­
fas· pestes . Arica tiene su vecino al Perú, al este Bolivia y al oeste 
el puerto de desembarque, puntos por donde llegan los productos al 
Valte .. 

El progreso inevitable de los cultivos, con sus semillas, que vie• 
nen del resto del país o del exterior colaboran con la propagación. Se 
constató en la encuesta de mayo 1970 que muchos ·productores traje­
ron semillas de Tacna y Arequipa, que no fueron controladas por las 
autoridades sanitarias. 

ii) Prácticas culturales 
Un hecho notable en la explotación agrícola fue constatar la ca­

rencia de variedades de especies cultivadas en el valle (tomates, po­
rotos y cebollas, casi el 70% de los cultivos) tradicionalmente culti­
vadas por años, por lo general, nunca renovadas o cambiadas y casi 
siempre en proceso de decrecimiento y sobreadaptación. 

El tomate que llega a ocupar los mejores suelos de Azapa, con 
551 há, incluyendo los terrenos propios del cultivo,· las superficies 
intercaladas entre árboles y las repeticiones es un caso típico de lo 
que se está planteando. La única variedad generalmente cultivada es 
la Marglobe, comúnmente llamada " Limachino~', que es excelente por 
sus características, pero que ha sido cultivada en los mismos suelos, 
se ha convertido en una variedad de bajos rendimientos, de poco sa­
bor y de mal color, deficientemente conservable. 

Hay, es verdad, otras variedades de tomates, que se cultivan en 
el valle, como la "Puñete" , " Corazón 'de Buey" , pero escasamente 
utilizadas y sin prácticas culturales modernas y eficientes . 

Lo mismo se puede decir del poroto, que ocupa otra de las gran­
des extensiones de suelos (con 439 há, incluyendo los terrenos pro­
pios del cultivo, los intercalados y las repeticiones), prácticamente 
queda sujeto al poroto Bayo de la Ligua. 

A menudo los almácigos, que están más tiempo que el técnica~ 
mente recomendado no se desinfectan convenientemente y las plagas 
se llevan al suelo, donde encontrarán mejores medios de propagación. 

iii) Suavidad de las temperaturas diurnas 
Llama la atención el bajo rendimiento de los cultivos, con semi· 

llas de otras zonas y rendimientos muy superiores en éstas. Por ejem­
plo, el tomate, que en Azapa da 56,3 qq/ há, con la misma semilla en 
otros lugares da entre 250 a 600 qq/ há. 

Esto serviría para un estudio muy interesante en una estación 
experimental, en combinación con otros centro del país, pues se 
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podría atribuir este bajo rendimiento a la suavidad de las temperatu­
ras diurnas. Baste comparar el sol de primavera y verano de Calera, 
Los, Andes, Quillota con el sol templado de Azapa en cualquier épo­
ca del año. 

S. COMERCIALIZACION 

La comercialización de los productos agrícolas de Azapa presen­
ta una estructura bastante deficiente e imperfecta, generada por las 
grandes distancias que separa el valle de los pri_ncipales centros de 
consumo, ubicados en el sur y por una mínima y mala organización 
de los agricultores para mejorar su poder de negociación. 

El mercado de Arica, es muy limitado para los productos ·azape­
ños, ya que el consumo local queda copado por las grandes cantida­
des de hortalizas y frutas, internadas sobre todo desde el Perú, con 
precios más bajos y muchos introducidos en forma subrepticia, no 
siendo posible efectuar un control más completo del volumen y cali­
dad, pQr falta de barreras naturales. 

El mercado al sur de Arica, es bastante amplio para los ~rimores 
del norte chileno. Por otro lado, no coinciden las épocas de produc­
ción de Azapa y del Norte Chico y por ende es mejor aprovechada por 
los agricultores del valle . 

Santiago y Valparaíso pres.entan óptimos precios para productos 
azapeños en los meses siguientes: 

mayo a noviembre: ají, porotos verdes, tomates, zapallos italianos, 
choclos, etc . 

enero a febrero: los cítricos. 

El individualismo de los productores, poco amigos de fortalecer 
las organizaciones que podrían resolver este problema, ha creado una 
estructura, que es difícil de destruir. En la encuesta de mayo 1970 
se pudo constatar muy bien este hecho, como se ha expresado en el 
párrafo sobre comercialización. 

Los agricultores aislados son los que más sufren con esta defi­
ciencia de la comercialización. 

Cuando los productos llegan al mercado tienen que ser vendidos 
inmediatamente por falta de almacenes adecuados para su conserva­
ción. Cuando coincide la llegada de var.ios camiones cargados de hor­
talizas o frutas frescas, los precios bajan, en cambio cuando los pro­
ductos llegan a los centros consumidores en cantidades pequeñas, los 
_predcs suoen substancialmente . Así los precios tienen muchas fluc ­
tuacione~ (41). 

La carencia de almacenes adecuados para la conservación hace 
que el tipo de productos influya en el mayor o menor margen de ganan-

120 



::ia de los sectores intermedios de la comernialización, así la zanaho­
ria que presenta mayores posibilidades de mantenerse en condiciones 
de exportación y venta por más t_iempo da al intermediario mayores con­
diciones de ganancia, su precio al consumidor presenta niveles de 
hasta 5 veces superior a los pagados a los agr.icultores. 

6. TENENCIA DE LA TIERRA 

La tenencia de la tierra en Azapa es defectuosa, por la gran can­
tidad de minufundios, por el ausentismo de los propietarios y el uso 
de medieros. 

Sólo el 10,2% de los propietarios constituyen una fuerza de tra­
bajo perman.ente en el predio, lo que contrasta con el 90% de los pro­
pietarios agrícolas de la Alemania Occidental. 

El ausentismo de Azapa es notable, no sólo por las cifras indi­
cadas, sino también por el hecho de que gran parte de ellos trabajan 
en Arica . Sólo el 74% de los propietarios trabajan o sobrevigilan 1a 
explotación. 

Estos hechos hacen decir que en Azapa existen pocos agriculto­
res y muchos propietarios. El número de propietarios era de 217 en 
mayo de 1970. 

Muchos de los propietarios de predios en Azapa no son agriculto­
res por vocación, tradición ni estudio, sino que poseen esas tierras 
por tener la oportunidad de adquirirla o por tener un lugar de descan­
so cerca de Arica o por asegurar algo el valor de la moneda de que 
disponen. 

Los obreros agrícolas, los trateros y medieros son los que llevan 
e l peso del trabajo agrícola en Azapa. Los medieros, tan utilizados 
en el Valle, no tienen mayor interés por conservar el suelo, ni le inte­
resan las mejoras en el suelo y riego, ni en las técnicas. Al propieta­
rio no le interesa mayormente la explotación agrícola, ya que conside­
ra el ingreso del predio como algo extra o sólo mantiene el predio pa­
ra una vida tranquila en el campo y durante el día va a trabajar a Ari­
ca. 

Si a esto agregamos que la mayor parte de la fuerza de trabajo es 
de procedencia boliviana, que difícilmente se adapta a nuevas técni­
cas, vemos que Azapa podría superar enormemente su producción, pa­
ra bien no sólo de sus propietarios, sino también de la región en par­
ticular. 

Según un estudio de FAO el campesino francés produce 5 veces 
más que lo que produce un obrero latinoamericano. 
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7. ASPECTOS FINANCIEROS E INSTITUCIONALES 

Existe un bajo o escaso nivel de capitalización de Jos predios. 
En el primer estrato el ingreso neto es negativo, · y sus p"ropietario 
deben sacar de otros lugares esas diferencias . 

La coordinación de las instituciones del agro parece inadectta 
da a la región y la hace disminuir su capacidad .Y asistencia . tée­
ca. Por ejemplo, en cuatro predios encuestados · ·nunca había apare­
cido ningún ingeniero agrónomo desde que se tenía recuerdo. 

Es verdad que se creó CODEAGRO para coordinar el esfuerzo pÚ· 
blico que canalice los recursos disponibles en el campo. Pero, to­
davía no se ve un efecto real y eficiente en este aspecto. 

Las fallas estructurales no han sabido usar eficazmente los re­
cursos de la JAA. 

En cuanto a los créditos, hay muchos agricultores marginados 
de las diversas fuentes, de modo que al parecer el crédito no ha s'i· 

do debidamente controlado ni dirigido convenientemente. Los crédi­
tos son otorgados con distintos requerimientos y condiciones que 
plantean problemas de competencia por el carácter subsidiario que 
tiene. Al parecer hay una excesiva entrega .de créditos en dinerp, 
que dificulta el control de utilización. 

Por parte de los agricultores tampoco hay mucha receptividad a 
la asistencia técnica general. Así, en el caso de las semillas de ca­
l'idad adaptadas a la zona, no existe un programa para el autoabaste­
cimiento regional. 

Hace falta una sola organización fuerte, bien dirigida y orientadé 
que realmente conduzca a los asociados a un bien común y que apro­
veche todos los recursos que pueda usar. 

B. POTENCIALIDAD DEL VALLE DE AZAPA 

Después de recorrer todo el país, desde la línea de la Concor<lia has­
ta el Cabo Froward, después de visitar cada rincón de Chile, despué5 
de estudiar una y otra vez los distintos valles del país, de conocer h: 
variedad de climas y microclimas, uno no puede menos de afirmar que 
no hay valle en Chile tan privilegiadG>como el de Azapa. 

Mírese el clima que posibilita la producción de frutos semitropi• 
cales y de zonas templadas, de poder cultivar en cualquier época del 
año y hasta varias veces; mírese el gran centro consumidor cercano, 
como es la vecina ciudad de Arica, con su moderno puerto de embar­
que y desembarque, puerto con muchas granjerías aduaneras que posi• 
bilita la obtención de vehículos de trasportes y de trabajo; mírese que 
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no hay lugar de Chile que tenga tantas posibilidades de créditos, ya 
que a los corrientes se suma la Junta de Adelanto de Arica; mírese 
las excelentes carreteras dentro del Valle, que lo une al resto del 
país con la carretera Panamericana, y se podrá comprender la posi: 
ción privilegiada de Azapa. 

Claro que al terminar de leer este estudio de Azapa, realmente 
no se puede comprender por qué teniendo todas las condiciones para 
ser un valle modelo para el resto del país, no esté en las condicio­
nes que las circunstancias lo favorecen . 

Israel que tiene un clima bastante similar al de Azapa y que tie,. 
ne una superficie más o menos la mitad del departamento de Arica, es 
uno de los productores más importantes de cítricos del mundo, que en­
vía a mercados europeos además de los productos hortícolas, flores 
y semillas. 

Alemania Occidental, con un clima menos favorable que el de 
Azapa, con una superficie regable casi igual a la de Chile entrega 
productos agrícolas suficientes para alimentar a unos SO. 000. 000 de 
habitantes, en cambio Chile no satisface ni a 6.000.000. 

Desglosaremos algunos puntos que nos lleva a ser optimistas pa­
ra el Valle de Azapa. 

En los antecedentes ya dados, se considera que el freno de la 
expansión de la agricultura azapeña es el agua de regadío, pues ésta 
se debe repartir con el constante aumento de la población ariqueña. 
Sin embargo, hay antecedentes que muestran buenas perspectivas pa­
ra el futuro. He aquí algunas : 

a) Los estudios hechos en la Concordia podrían dar agua potable 
para la ciudad de Arica, hasta unos 150 1/seg, que disminuiría 

la presión sobre la obtención de agua de Azapa. 
b) La captación del agua del río Chungará y las vertientes de Aja-

ta y Mal paso, que se vaciarían en la laguna Cotacotani, de don­
de se podrían distribuir en forma regular por el canal del Lauca al 
Valle, au:mentaría la disponibilidad del agua de regadío del Valle, 
de modo que se podría obtener unos 1.850 1/seg, como son los de 
600 1/seg actuales del Lauca. 600 1/seg captando las aguas de Chun­
gará. 650 1-/seg· obtenidos de pozos y lumbreras del Valle. 
c) Construcción de tranques de retención de las grandes avenidas 

del río San José que frecuentemente se pierden en el mar. Dado 
que la frecuencia de estas avenidas no justifica la construcción de 
grandes embalses, se podrían construir hasta unos cinco pequeños 
de contención, como e n la Bocatoma del Lauca, Cabuza, las Riberas, 
Alto Ramírez y Saucache. 
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d) Instalación de una planta de aguas servidas , que a·demás de rec 
perar e l agua, serviría para despejar las playas del sector norte 

de la ciudad y ganar la importancia turística. 
e) Instalación de algunas plantas desalinizadoras de agua de mar 

para satisfacer la demanda doméstica, dejando las ,i..otras aguas 
para el regadío. La evoluc:ión técnica hace s uponer ventajas futuras 
en la producción de agua y en cons umo de energía, por este método. 
f) Mejoramiento de los actuales sistemas de riego. En realidad , 

gran parte del agua se pierde por los cana les de tierra, que recu 
biertos ahorrarían mucha agua. 
g) La instala<;ión de tranques nocturnos , que a lmacenaran las agua 

para su óptimo aprovechamiento durante el día. 

Cualquiera de estos métodos o varios de ellos, nos llevaría no 
sólo a asegurar el regadío de los actuales l. 841 há utilizadas, sino 
también a aprovechar las 764 há que a ún se ~isponen de clase 11 , ·m 
y 1v y que no se pueden aprovechar por falta de agua, o sea, fácil­
mente se podría, aumentar en un 41% .. el área regable. 

En cuanto a l tradicional Olivo, que produce óptimas aceitunas, 
que pueden competir en c ualquier parte del mundo por su calidad y 
tamaño, gozan de un clima preferencial y de plantaciones adaptadas 
a la zona por siglos, tiene .. en general una buena productividad, muy 
s uperior al promedio nacional e internacional, pero que es suscepti­
ble de mejorar sustancialmente, como se pudo constatar en muchos 
predios bien c uidados. 

En cuanto a productos hortícolas, el Valle los puede proveer en 
c ualquier época del año, de modo de convertirlos en primores para e l 
resto del país, lo cual ahora actualmente se hace sólo en los tomate~ 
porotos verdes y ce bollas . 

Es verdad que la muy baja productividad de estos rubros llama 
la atención y exigiría un estudio de alguna estación experimental pa­
ra determinar la causa de ellos, pues queda muy lejos del promedio 
nacional. 

Además hay muchos productos que no se p~eden producir en e l 
resto del país, como los plátanos, que a unque no son tan grandes co­
LlO los importados, son de una exquisita calidad. 

Actualmente el control fitosanitario está dejando salir fuera de 
la barrera nuevos productos que posibilitaría el cambio de rubros en 
la explotación azapeña . . 

No existe estacionalidi!,d de la mano de obra campesina, pues no 
exis te n lluvias, que puedan entorpecerla y la varieda~ de productos 
cultivables. a través de todo el año, nos lleva a tener el privilegio de 
poder emplear las 300 jornadas anuales que es posible en e l eampo. 
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La ventaja de buenos caminos y la carretera pavimentada hasta 
el centro sur del país posibilita tener buenos y excelentes mercados, 
que aseguren buenos precios y demanda casi ilimitada para los primo­
res . 

Por otro lado, difícilmente se podrá encontrar en otros lugares 
del país, casi todas las agrupaciones de servicio agrícola, como en 
la vecina ciudad de Arica pues en ella están las sedes de las provin­
cias de Tarapacá y Antofagasta. Es verdad que parece que no han si­
do bien utilizadas y mal coordinadas, fenómeno que es posible de sub­
sanar. 

Por otro lado, organizaciones de agricultores, que existen en di­
versas formas presentan ventajas que no se han aprovechado debida­
mente por falta de colaboración de los agricultores, y que sería funda­
mental resolver. 

La instalación de una industria Olivarera, que la CORFO apoya 
con todo su prestigio, permitiría la comercialización óptima · de las 
aceitunas y los aceites de oliva posibles. 

C . ESTRATEGIA DEL DESARROLLO DEL VALLE DE AZAPA 

El desarrollo económico de un valle o región, en nuestro país, debe 
ser una obra conjunta del Estado y de los particulares . Las principa­
les razones para acelerar la producción del valle de Azapa se pueden 
condensar en las palabras que el Plan de Desarrollo Agropecuario de 
ODEPA (40) ha señalado para el país : 

a) Aliviar la presión que el sector viene significando sobre la 
disponibilidad de recursos externos, a través de una disminución de 
las importaciohes económicamente sustituibles y una expansión de 
las exportaciones de productos del agro para los cuales el país posee 
condiciones productivas y marcadas . 

b) Aprovechar económicamente una capacidad productiva escasa­
mente utilizada, en especial las tierras disponibles, la mano de obra, 
el conocimiento tecnológico de cuantiosas inversiones en riego y 
otros activos. 

c) Aumentar sustancialmente el ingreso originado . _en el sector · 
agropecuario y contribuir así a incrementar el bienestar nacional. 

d) Este mayor ingreso unido a su redistribución, constituirá un 
factor dinámico de demanda de bienes de consumo, de insumos y de 
bienes de capital, lo cual impulsará la producción de otros sectores 
de la economía . 

c) El desarrollo del agro incorporará a la comunidad nacional al 
sector más postergado del país. 
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d) Junto al desarrollo social iniciado en la década de los veinte 
y el desarrollo y el cambio social en el agro pueden constituir los pi­
lares básicos en que se fundamenta la consolidación del crecimiento 
económico y social del país. 

Algunos de los aspectos fundamentales para el éxito del Plan 
serían ( 40): 

..a) Reforma Agraria . Es esencial continuar con el proceso, con 
el objeto de incorporar a la producción recursos abandon,ados o apro­
vechados insuficientemente y estimular el mejor uso de las tierra pro 
ductivas 

b) Renovación tecnológica, materializando un profundo cambio 
tecnológico en la agricultura y ganadería por medio de la investiga• 
ción científica, la reorganización institucional, el aumento de la cam 
paña de sanidad vegetal, el empleo de semillas mejoradas y una ade· 
cuada fertilización, unida· a lá . .generalización de adecuadas rotacio­
nes y algunas prácticas culturales 

c) Intensificación en el uso del suelo y conservación de los re· 
cursos naturales 

d) Ampliación del área regada y mejor uso de la misma 
e) Construcción de la infraestructura requerida para la comercia 

lización 
f) Participación activa y concertada entre el sector público y pr 

vado, agilizando aquél las instituciones que lo forman, coordinándo· 
los y descentrando sus actividades 

Al sector privado le corresponderá darse una organización opera 
tiva y compatible con la del sector público, para realizar tareas con 
iuntas. La asistencia técnica, la comercialización de los productos 
e insumos, la mejor administración del crédito, las campañas sanita· 
rias, la construcción y administración de la infraestructura para la 
comercialización, la puesta en riego, son sólo algunas de las tarea. 
que requieren de un esfuerzo común. 

Dadas estas premisas, señaladas por ODEPA (40), la estrategia 
del desarrollo del Valle se debería centrar en los cuatro puntos fur 
damentales . 
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l. Ampliación y racionalización del recurso agua, 
2. Renovación tecnológica en las explotaciones de los predios. 
3. Coordinación de los organismos estatales que trabajan en el 

agro. 
4. Organización de los agricultores para una mejor comercializf 

ción de sus productos. 



1. AIV[PLIACION Y RACIONALIZACION DEL RECURSO AGUA 

El agua es el recurso económico más escaso no sólo en el depar• 
lamento de Arica, sino también en todo el norte chileno y su dotación 
ha limitado y frenado por mucho tiempo el desarrollo de determinadas 
actividades económicas de la región, 

El uso del agua de regadío ha quedado determinado por su escasa 
oferta y por el mal aprovechamiento de ella. 

La escasez del agua de Azapa tiene tres aspectos fundamentales : 
limitación del Area donde se ubican las fuentes primarias en la alta 
cordillera, cerca de la frontera per.ú-boliviana; seg!:lnda la concentra• 
ción de precipitaciones en el período corto de los 3 meses del verano 
boliviano y tercero, la pérdida del agua en cuencas cerradas :i alta 
evaporación, 

La actual agua disponible, del canal Lauca y del agua subterrá­
nea, apenas alcanza a regar un 59% del área pos.ible de aprovechar en 
el valle y las l. 841 há actualmente aprovechadas tienen sus problemas 
de escasez en los meses de verano, Hay una disponibilidad de 764 há 
más de buenos terrenos posibles de utilizar en la producción agrícola 
con un aumento de agua. 

Por esto, todos los esfuerzos que estén dirigidos en esta direc­
ción, nos lleva a recomendar la inspección de todos los antecedentes 
para llevarlo a cabo, 

Muy pronto las aguas del Chungará hará pos ible disponer de agua 
para ampliar un 30% el terreno agrícola regado de Azapa, Se necesita 
entonces continuar c on e s te empeño sin interrupción, Sobre· todo que 
la creciente población de Arica exige más agua y esta presión imposi 
.bilita a una expansión natural del área regada de Azapa. 

A la construcción del desvío de las aguas del Chungará, habrá que 
agregar cuanto antes, algunos de los tranques de retención para las 
crecidas del río San José, que, siendo de tamaño pequeño, serían de 
bajo costo, comenzando tal vez por el de Saucache para obligar al agua 
a sumergirse en las napas subterráneas e impedir que éstas vayan ba· 
jando de nive 1 en forma alarmante, 

A esta mayor oferta del agua, será necesario aprovechar mejor el 
recurso de agua, para lo cual convendrá ceñirse por lo menos en dos 
líneas básicas: la construcción de tranques nocturnos, que almacenen 
las aguas nocturnas, para su óptimo aprovechamiento durante el día y 
el revestimiento de canales Actualmente es muy pequeña la existencia 
de los franquee;_ nocturnos; Fuera del tranque Sobraya de 30. 000 m-'-y el i;le 
la colonia Juan Noé de 10.000 m3, sólo hay unos _pocos particulares sin 
mayor importancia, 

. Hay que acelerar la construcción de canales revestidos, que baja_n 
apreciablemente el rendimiento del agua , para lo cual se deben otorgar 
fondos suficientes . 
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Pero hay que considerar que no sólo los canales matrices de dis· 
tribución de agua, se deben revestir, sino también todos aquellos, 
predios que tienen una extensión apreciable. Esto . llevaría a dismi· 
nuir el gasto del agua que actualmente se pierde por filtraciones para 
utilizar el agua totalmente en la producción. 

Se necesitaría hacer algunas -investigaciones para el cambio de 
los actuales sistemas de regadío. En ningún predio se emplea el sis­
tema por aspersión ni por goteo, que ha dado tan excelente resultados 
en otros lugares del mundo de características similares a las de Azapa, 

Los créditos deberían tener cierta preferencia para estos dos pun­

tos últimos. 

2 . RENOVACION TECNOLOGICA EN LAS EXPLOTACIONES 

DE LOS PREDIOS 
El mal manejo de los predios de Azapa, tal vez por la poca aten· 

ción de sus propietarios, se palpa en el uso de semillas, ·&n el em· 
pleo de abonos, en la mala desinfección, en la poca mecanización, en 
las técnicas de regadío, en la ausencia de rotación, y en la mano de 
obra, difícil de adaptar .innovaciones técnicas. 

La ausencia del productor, como dirigente y efectiva mano de obra 
en los predios de Azapa es quizá el mayor problema a un mejoramien· 
to del manejo de los predios. Sólo el 10% de las jornadas de trabajo 
en Azapa se deben al propietario, lo que contrasta con el dato de Ale­
mania Occidental, en que el 89% de las jornadas de trabajo es del pro­
pietario y sus familiares, existiendo una distribución de tierras muy 
similar a las de Azapa. 

La actual situación no puede seguir así y sólo parece que podría 
modificar este aspecto una profunda reforma agraria en las explotado· 
nes de todo el valle de Azapa. 

Si el propietario se despreocupa de su tierra, ¿qué se puede exi­
gir a los obreros y medieros que trabajan en ella?. 

El uso de semillas, el empleo de abonos y la mala desinfección 
se debe en gran parte a una falta completa áé una buena información 
de parte de los organismos que deberían darla y otra gran parte a la 
falta. de receptividad de propietarios y trabajadores del agro, de modo 
que su uso se deba sobre todo a la iniciativa particular totalmente 
descontrolada y sin un trabajo en común, que podrían hacerlo los orga· 
nismos particulares a que pertenecen los que 'laboran en el agro aza· 

peño. 
Este descontrol en el empleo de estos insumos afecta no sólo a 

los agricultores que poco se preocupan de sus predios, sino también 
a aquéllos que se dedican con mayor cuidado en la explotación, sobre 
todo en la desinfección, pues un predio bien controlado se encuentra 
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a 111enudo junto ~ o!ro donde no se hace d~sinfec;ción y __ es __ afectado _ 
por el descuido del vecino. 

El mismo uso de pesticidas, sin una orientación clara ha lleva­
do a la pérdida del control biológico, no obstante el esfuerzo de CICA. 

La baja productividad en productos hortícolas, sobre todo toma• 
tes, porotos verdes y otros se debe quizá al empleo de semillas no 
adaptadas a la región. 

Esto nos lleva a proponer la necesidad de una estación experi­
mental para la prueba de semillas y preparación de ellas para el va­
lle. La Facultad de Agronomía de la U. de Chile podría hacerse car­
go de esta estación experimental. 

Además se hace imprescindible que todos los organismos que pue­
den influí r en el agro, empleen todos los medios de comunicación po­
sible para llegar al agricultor y darle las orientaciones necesarias 
en el uso de esos insumos. La labor tan eficiente del CICA no es ·su­
ficiente. 

Cualquier inversión de la-Junta de Adelanto y de los otros orga· 
nismos estatales en la investigación y extensión duplicarán el esfuer .. 
zo, ya que fácilmente Azapa puede triplicar su producción y producti • 
vidad y bajar sus costos. 

En cuanto a la rotación y métodos de regadío, nuevamente hay 
que insistir en la falta de estudios en la región para establecer lo 
que más convenga, para buscar algún sistema de rotación, posible en 
el a gro azapeño; lo mismo se puede decir del regadío. Sería necesario 
introducir en forma experimental en algún predio el regadío por asper­
sión y por goteo, tan eficiente en otras regiones similares del globo. 

La mecanización del valle es sumamente baja, como se vio en el 
presente estudio, y un esfuerzo de los organismos estatales es de per• 
mitirla, con mejores créditos dirigidos a obtener una óptima mecaniza­
ción. 

• l> 
Dado que la olivicultura es el rubro más importante y lo será por 

muchos años, será necesario que los esfuerzos gubernamentales, se 
dirijan a mejorar el manejo de los olivares, para lo cual la extensión 
será necesario a todos los niveles, en la fertilización, desinfección, 
regadío y poda. Se podría muy bien duplicar y tal vez triplicar la prer. 
ducción de aceitunas con un mejor manejo, pues se ve que hay predios 
que producen más de 100 kg. por árbol, cuando 52,6 es el promedio 
actual del valle. En Copiapó se ha podido llegar en algunos casos has­
ta 200 kg/ árbol. Dado que se ha demostrado que el clima de Azapa es 
favorable al olivo allí adaptado, no es difícil suponer que es posible 
aumentar la producción en cantidad y calidad. 

Dado que el suelo de Azapa es pobre en materias orgánicas, se· 
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ría interesante que la Junta se viera abocada al aprovechamiento de 
los deshechos de la c iudad de Arica, que se pueden utilizar como 
abonos (48) 

3. COORDINACION DE LOS ORGANISMOS ESTATALES QUE 

TRABAJAN EN AZAPA 

Tal como se expresó en otras líneas de este estudio, existen to· 
dos los organis mos estatales que trabajan en el agro: CORA, SAG, ECA, 

CORFO AGRICOLA, CODEAGRO, etc. , sin embargo, da la impresión que no 
existe un trabajo en común bien coordinado, para lo c ua l irán algunas 
sugerencias al respecto. 

Será necesario la designación de un Coordinador, que podría ser 
de ODEPA o de ODEPLAN, cuya misión sería en primer lugar la e labora­
c ión de un; 'Plan de Desarrollo de todo el departamento, integrado por 
todos esos organismos para un trabajo en conjunto y bien coordinado. 

Después de la e laboración de este Plan, reformula r y evaluar los 
pla nes y proyectos específicos que hay e n todos esos organismos, en 
base a la pronta confección de un programa de Desarrollo Agropecua­
rio del departamento de Arica, ya que no sería conveniente desligar 
a Azapa de los otros centros agrícolas del Departamento. 

Igualmente este coordinador debería crear una estructura institu­
cional acorde a las características especiales de la región. 

El trabajo del Gobierno posee algunos objetivos muy claros, pri­
mero una acción inmedia~a en preparar las bases para la intensifica­
cación de la agricultura en el área y, en seguida, una acción que con­
sistiría en implantar una agricultura intensiva en el valle. 

Los lineamientos de la acción inmediata del Gobierno se pueden 
resumir de la siguiente manera : 

Acción directa del Gobierno e n tomar las medidas necesar.ias pa­
ra la Reforma Agraria donde la estructura agraria impide una produc­
ción elevada. En este estudio se demostró que existe una constante 
s ubdivisión de la tierra en minipredios, menores de 4 há, que no son 
propiamente agrícolas, s ino de agrado, dis minuyendo el área apta de 
aprovechamiento agrícola. 

Los programas de acción indirecta e inmediata del Gobierno deber 
estar centrados en la organización de la distribución de insumos y 
productos, principalmente e n abastecer pesticidas y fertilizantes ade ­
c uados a los c ultivos en las condic iones locales . 

Con el fin de lograr los objetivos arriba definidos se deben con­
ducir los esfuerzos hacia los siguientes puntos: 

i) Organización: se trata inicialmente de seleccionar los agricul• 
tores líderes del valle con e l fin de suministrarles un breve e intensi · 
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vo-c_ursillo sobre desarrollo comunitario, mercadeo, organización de 
cooperativas y prácticas sencillas sobre el uso de pesticidas, ferti­
lizantes y manejo del agua. Así, apoyados en estos líderes, se po­
dría organizar en el valle cooperativas agropecuarias integrales, pa­
ra prestar los servicios . Dado que existen var.ias, se podría impulsar­
las con el fin de integrarlas vertical y horizontalmente. 

ii) Organizar la comercializaci&n- de 1-0S productos agropecuarios 
de sus asociaciones que consiste en recibir, clasificar y transportar 
estos productos a los centros de consumo donde se podría utilizar los 
contactos de ECA y coRA y las cooperativas de consumo de CORFO. 

Más recomendable sería trabajar s.iempre que sea posible con los dis• 
tribuidores minoristas. 

Mantener permanente contacto con los organismos de fomento del 
Gobierno con el fin de constituirse en las unidades de reventa de los 
principales insumos (fertilizantes, pesticidas, semillas, vacunas, má­
quinas e implementos agrícolas). 

La organJzac.ión del mercado de los hortícolas debe estar intrín­
secamente coordinada con el plan de producción con el fin de aprove·· 
char los meses de mayores dificultades en el abastecimiento de la 
región y del gran mercado de Santiago y Valparaíso por razón de la 
estacionalidad de las actividades agrícolas en el valle dentro del país. 
Así los cultivos deben ser programados para ser comercializados en 
Santiago y Valparaíso en los siguientes períodos: 

Tomates, porotos verdes, ají, choclos, porotos granados, zapallos 
italianos : mayo a octubre. 

iii) Asistencia técnica. Elaborar e implantar un plan de asisten­
cia teniéndose como punto de apoyo las cooperativas de los agriculto­
res y centrado en el aumento de la productividad en el corto plazo a 
través del uso de fertilizantes , pesticidas y semillas mejoradas. 

iv) Establecer las bases de las investigaciones agronómicas con­
siderando las peculiaridades del valle, centralizando los esfuerzos en 
torno a ·1os siguientes problemas: 

calidad y uso del agua 
fertilidad de los suelos 
competencia de los cultivos anuales, introducción y adaptación 
de nuevas variedades 
manejo de los olivares 
En una etapa posterior que estaría en dependencia directa de los 

resultados obtenidos con la puesta en marcha d~ los programas arriba 
mencionados se podría -intensificar la acción en el sentido de aumen­
tar el nivel de capitalización de la agricultura y reorientar la produc­
ción hacia cultivos nuevos de mayor productividad y valor económico, 
junto con un mejor aprovechamiento del agua. 
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El programa de Azapa debe centrarse en dimensionar el área de 
los cultivos anuales y perennes a fin de tener en el área una activi­
dad agrícola bastante equilibrada y diversificada. Los cultivos prin­
cipales serían: 

Cultivos anuales: tomates, y demás hortalizas 
Cultivos perennes : olivos, paltos, mangos, etc. 
Finalmente una de las obras más fundamentales de la orientación 

de los organismos gubernamentales es la distribución del crédito, 
herramienta·· fundamental para poder cumplir con el Plan, por lo cual 
se dará informe en el siguiente párrafo. 

4 , ET~ CREDITO AGRICOLA 

El crédito es uno de los instrumentos de Política Económica que 
se emplea en los países en desarrollo para orientar la producción a 
determinados fines. El crédito agrícola queda dentro de estas políti­
cas y no se puede dejar de lado dar una idea de la situación en el Va­
lle. 

El cap~tal tiene en la agricultura una importancia mucho mayor 
que la tierra y el trabajo, pues el rendimiento que se obtiene en una 
explotación agrícola depende del capital que se invierta y de la téc­
nica que se utilice . 

El capital domina todas las actividades del campo: la limpieza 
del terreno, la apertura de caminos, colocación de cierros, construc· 
ciones agropecuarias, obras de riego, maquinarias, abonos, pestici­
das, semillas, pagos de obreros y ·empleados, etc . 

Entre la inversión y el resultado de la producción media un es­
pacio más o menos largo que depende del ciclo natural del rubro. Es­
te tiempo es mucho mayor que en el ciclo industrial. Tómese en cuen­
ta, por ejemplo, en las plantaciones frutales, en que hay que esperar 
varios años, para empezar la recepción de ingresos, por esas inver­
siones. El agricultor debe esperar que se cumplan los períodos que 
la naturaleza impone a cada rubro, sin que pueda abreviarlo ni impri­
mir a sus inversiones sucesivas una ma:yor velocidad que 'ra que re­
sulta de 1 ritmo natural. 

Por otro lado, dado que la producción está sujeta .a múltiples va­
viables, muchas veces imposible de controlar o prevenir,_el capital 
invertido o el crédito empleado en ello debe sujetarse a contingencia 
imprevisible : pestes, falta de agua, variaciones climáticas incontro­
lables, bajos rendimientos, etc. 

La Política Agraria tiene por objeto estimular o desalentar cier­
tos cultivos o plantaciones de acuerdo a las circunstancias y necesi­
dades determinadas del país y entregar el crédito al alcance de todos 
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los que trabajan en el campo, protegiendo al débil que no puede obte­
ner fuentes comerciales de créditos. 

Por estos motivos, es importante considerar, en primer lugar, una 
polít.ica agropecuar.ia que defina algunos puntos trascendentales en 
los créditos, de cualquier fuente ·que vengan. Para esto, es necesario 
definir los tipos de crédito~ qúe--se· puedeq_emplear : inversión, opera­
ción, producción, comercialización. En.i,

0
~guida los rubros a que se 

destinen los fondos , los que' sé deben fomentar, sea por las necesida· 
des del país, o región, sea por los altos ingresos que pueden tener o 
por otras razones de tipo técni_co o económico o social. Finalmente a 
quienes se deben dirigir los créditos: particulares , ' organizaciones, 
etc. 

La política crediticia tomará en cuenta fundamentalmente esos 
tres factores : tipo de crédito, rubro al que se debe destinar y método 
de entrega del crédito. 

Los créditos para invers-ióa y capitalización,están destinados a 
la creación de bienes de capital y se deben justificar por medio de 
un proyecto técnico .. Estos créditos deben tener un mayor plazo, que 
cualquier otro tipo de crédito (S o más años). Pero nuevamente aquí 
hay que fijar prioridades : cuál será el dest.ino de los fondos destina­
dos a este rubro: canale&., construcciones, ipaq_uinarias , etc. No -hay 
duda de que en el Vall~_.es funqamenta-I las construcciones de canales 
revestidps, pues la pérdida de agua por infiltración es muy grande. 

Algunos considera~ que los obreros del sur c!e_l país no vienen a 
esta zona, porque las _casas d'e obreros no son aceptables.· De ahí que 
también convelildría un plan de créditos para habitacion~s .para obreros 
agrícolas, sin "las exigencias de la ciudad, a no ser .que el plazo 'de 
inversión fuera muy largo. 

Sea cual sea, el tipo de créditos, deberán ser entregados única­
mente a agricultores asociados, sea en la Asociación de Agrícultores 
de Arica, sea en las varias Cooperativas, sea en' Asentamiento, sea 
en Comités de Agricultores,t étc. 

Por supuesto que si se ha formado una institución básica, cual 
es la Asociación de Agricultores de A~ica, será necesario que los 
organismos estatales que d.ir.ijan el crédito discutan con ellos a ño a 
año el programa de créditos anuales conforme al Plan general de De­
sarrollo del Valle. 

S. ORGANIZACION DE LOS AGRICULTORES 

El individualismo, . .tan corriente en todo el país, es también pal­
. pable en el valle y aunque hay var.:ias instituciones regionales, sin 

embargo, ellas n9 han pod¡do encauzar el movimi~nto agrícola del Va­
lle. Esta falta de interés de los productores azapeños van en desme-
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dro de sus intereses y el individualismo prima en todas las activida­
des del agro. 

Romper este método de trabajo es la principal etapa que se debe 
iniciar no sólo de pa rte de los organismos estatales , sino también de 
parte de los agricultores líderes, que ven la necesidad de la unidad 
de un frente común de lucha por su trabajo. 

Parte de esta desid-ia de los agricultores del Valle. es e l poco 
inte_rés de los propietarios por s us tierras y por la a gric1+ltura , como 
se ·demostró en ilíneas·a nterié>res·, no sólo e n la participación activa 
e n las jornadas de trabajo agrícola o en la dirección de la explotación, 
sino también en .el poquísimo interés en informarse de las nuevas téc­
nicas, en su ausencia de cursos espec ialmente preparados para e llos, 
e n la poca colaboración con las directivas de las organizaciones a 
que pertenecen. 

A esto hay que agregar que parece que hay demasiadas organiza­
c iones del agro con finalidades parecidas , en lugar de fortificar la 
Asociación de Agricultores de Arica con una sola Cooperativa integral 
o / y multiactiva, que concentre el trabajo de todos en un frente común 
Este se puede realizar en un Valle , de poca extensión, con buenos ca• 
minos de contacto y con movilización propia casi la totalidad 

La dirección de todo el crédito agrario en el Departamento, de 
modo que sólo se cana lice por medio de esa Asociación, puede conse• 
guir gran parte de esta unidad. 

La Asociación de Agric ultura debe presi~nar constantemente en 
las Universidades y Organismos estatales de extensionismo a la 
c reación de un programa anual de cha rlas , estudios y orientaciones 
para los agricultores de modo que llegue a despertar e l. interés por el 
trabajo del campo. · · 

Igualmente debe exigir de las instituciones pertinentes la orien­
tación de la investigación a aquellos puntos que consideren los so­
cios de más trascendencia para ellos , además de los básicos ya enu 
merados 

La posición de la Asociación debe ser drástica con aquellos so 
cios que no c umpla n· las exigencias generales de la desinfección ,_por 
que e l descuido de uno puede ser fatal para los demás. 

Igualmente , los socios deben facilitar una parte de su predio pa­
ra la experimentación de varíe dades nuevas y la introducc ión de nue• 
vas téc nicas de modo que sirva esa part~ como piloto para el resto de 
Valle. 

La c omerc ia lización de los productos del Valle , es uno· de los 
puntos más débiles en la explotación agrícola. La situación no puede 
c ontinuar e n la misma forma , con gran desmedro de todos los agricul-

134 



tores. Pues existe un gran caos en la obtención de los insumos , so .. 
bre todo en pesticidas y semillas, conseguidos en c ualquier parte 
del país o fuera de él, :en calidades y precios con diferencias enor­
mes entre lo obtenido por uno y lo comprado por otro. La Asociación 
o la Cooperativa es la llamada a resolver este método de modo que 
las recomendaciones del CICA o de otro organismo pueda ser llevado 
a· cabo con eficiencia y bajo costo. 

La venta de productos agrícolas, como se vio en el detalle co­
rrespondiente es desastrosa, pues el agricultor individual se encuen­
tra solo frente al c~mprador, sin poder, . exig~rle un precio justo, pues 
los márgenes de comercialización son ,muy a1fos , siendo que sólo se 
ha considerado del predio a la feria de Maipú, que está a escasos ki­
lómetros del productor. 

Esto demuestra que una· Cooperativa Integral fuerte es la espina 
dorsal por donde se pueden desarrollar coi:i tranquilidad los agriculto­
res del Valle. 

Finalmente otra de_ las metas de la Asociación es la de mejorar 
la eficiencia de la mano de obra campesina. Para esto, deberá obte­
ner de los organismos estatales o universitarios la capacitación del 
obrero y mediero a~ícola, impulsándolo por las nuevas técnicas;, INA­

CAP, .CICA, Universidad de Chile, SAG, CODEAGRO, etc .. , .pueden facili­
tar esta obra de beneficio no sólo para el agricultor, sino también pa­
ra el obrero. 
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ANEXO 

COMPARACION DE PRECIOS 

Dado que el continuo proceso de la inflación en Chile no deja esta, 
ble ningún precio, es conveniente tener algunas pautas ..,para hacer 
comparaciones con otros años o meses , Por esto, aquí se escriben 
algunos valores que regían en el mes de mayo de 1970, fecha en q1 
se hizo la encuesta. de este estudio y al cual se _-reaujeron todos la 
valores que se utilizaron. 

Del Boletín Mensual del Banc o Central se obtuvieron: 

DOlAR BANCARIO 

11,431 
DOLAR CORREDORES : DOLAR NEGRo-_(dato..péu(o!Jíli) 

13,356 20,10 

Cotización de algunas monedas extranjeras , 

PESO ARGENTINO 
3,795 

SOL PERUANO 
0,304 

LIBRA' ESTERLINA 
32,106 

INDICE GENERAL DE PRECIOS AL CONSUMIDOR EN SANTIAGO 

(Base 1969 = 100} 121,50 

INDICE DE PRECIOS AGROPECUARIOS (Base 1968 = 100) 184,1 

INDICE GENERAL DE PRi cio~ AÍ.. POR MAYOR (Báse 1968 = 100) 179,0 

SUELDO VITAL DE LA PROVINCIA DE TARAPACA 1970 E2 627,58 

SALARIO MINIMO DE OBREROS (ind. y ag. ) 1970 Eº 12,00 

Dé la Síntesis Estadística de la Dirección de Estadísticas y 

Censos. 

PRECIO AL POR MENOR EN SA'NTIAGO EN ESCUDOS 

Arroz 1 kg. 2,52 
Pan c . 1 kg. 1,40 

Harina cruda 1 kg. 1:,73 
Huevos c /u 0,61 

PRECIOS AL POR MAYOR DE PRODUCTOS AGROPECUARIOS (E2) 

Trigo blanco 100 kg. 85,90 Maíz amarillo 100 kg. 81,0 
Frejoles burritos 80,40 Papas amarilla 80 kg. 58,40 

Precios en Ferias en Arica y Santiago. Información directa. 

Tomates 1 kg. 

Porotos verdes 1 kg. 
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2,30 
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Choclos c/u 
Partas grandes 1 kg. 
Uva de mesa 1 kg. 
Papas amat,íllas 1 kg. 
Leche fresca 1 litro 

ARICA 

Eº 0,50 
8,00 
3,50 
2,50 
1,42 

SANTIAGO 

0,67 
8,00 
2,50 
1;20 
0,74 

Otros precios en la FerJa de Maipú (Arica) y en los predios se 
puede consultar en el párrafo sol?re Comercialización. 
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APENDICE 

OLIVICULTURA 

En vista de que de las 1.841 há directamente productivas del Valle 
de A.zapa , 830 están dedicadas a los olivos , o sea, el 45, 1% del sue­
lo aprovechado y de que eUnc;~emento de los olivares sigue constan­
temente, mientras en el resto del país ha ido d,isminuyendo notable­
mente, ha parecido dar algunas informaciones especialmente redacta­
das par_a los agricultores . 

l. VARIEDADES 

El olivo, Olea europea L, pertenece a la familia vegetal de las 
Oleáceas . Es una -especie frutal de enorme importancia mundial, sien­
do Europa la principal área productóra , España, rtalia y Grecia produ­
cen más de 50% de la cosecha de aceitunas en el mundo, En nuestro 
país ex.isten alrededor de 7.000 há de olivo, cifra que indica una ex• 
tensa superficie bajo este cultivo, comparable a la del duraznero y 
naranjo, frutales de gran importancia en Chile. Sin embargo, la pro­
ductividad promedio es baja y los suelos que ocupa generalmente son 
de reducido valor, a excepción de la zona _de Azapa, donde el suelo 
tiene un alto valor . El área de producción de olivo está con1prendida 
entre el extremo norte y la provincia de Ñuble, sie"nd.o .las provincias . 
Atacama, Coquimbó y la zona de Azapa los princ1p;;iles centros oliva-· 
reros. de Chile , 

El cultivo del olivo es de doble propósito, ambos de carácter in­
dustrial. Por un lado .la producción de aceites -~ por otro lado la ela• 
boración de aceitunas en adobo o conservas. En.Chile, e_l objeti_vo 
principa_l es la producción de aceitunas para el consumo en conserva, 
ya que á pesar de existir elaboración de aceite, éste, es -general no 
ootisface el háb.ito de la poblac.ión que prefiere el aceÚe de semillas . 
Además d decreto 1307 del 22 de junio de 1944, del desaparecido 
Comisariato de Subsistencia exige la venta de aceite puro de· Oliva, 
no mezclado con otros aceites, como se_ hace en cualqµier· parte ,_del . 
mundo, lo que -impide la ·colocac-ión del aceite de oliva de los produc­
tores , 

Existen tres grupos de variedades en E;?l" olivo: aceiteras, de ado­
bo y de doble propós_i.~o. Las variedades de adobo son principalme~te 
la sevillano y ascolano, que son de fruto grande pero de una men_or ri .. 
queza en aceite, Parece que la variedad que se ha adaptado en Azapa 
es del tipo sevillano, cuyo fruto es de gran calibre ·y el .árbol está 
adaptado a las condiciones climáticas existentes. 

139 



2 . CONDICIONES AMBIENTALES ~ 

El olivo exige un clima templado, con cierto requerimiento de 
fríos invernales. La variedad de Azapa se ha adaptado a las 600 ho­
ras frías del Valle y aunque el invierno ariqueño no es riguroso, ni 
baja de los 7ºC, sin embargo la nubosidad permanente en esa esta­
ción determina una menor temperatura en las plantas que cuando hay 
sol. 

Las var.iedades de adobo tinenen un elevado requedmiento de 
agua, similar al que presentan los cítr.icos. En Chile existe la idea ~­
errada de que el olivo no tiene altos requerimientos de agua , en cir­
cunstancias de que los tiene. Lo que ocurre es que esta especie tole­
ra bastante la sequía pero solamente manteniendo el follaje en com­
diciones aceptables . La producción de frutos es mínima bajo un es· 
caso abastecimiento de agua El fracaso de numerosas plantaciones 
de olivo realizadas en el país obedece en muchos casos a la reduci­
da dotación de agua, ya sea de lluvia o de riego, existente en la zo­
na. 

El olivo es una especie no muy exigente en suelo. Tolera extre­
mos de textura y por tener un . arraigamiento relativamente superficia 
se adapta a suelos delgados. Sin embargo, no es recomendable . ubi­
carlo en suelos demasiado delgados o pobres·, ya qu~ en estas condi­
ciones tardan mucho en entrar en producción comercial. A diferencia 
de las demás especies frutales, el olivo es bastante resistente a la 
salinidad y contenidos excesivos de _boro en el suelo. 

3. PROPAGACION 

El olivo no reproduce la verdadera variedad al multiplicarse a 
través de semillas. Por lo tanto es necesari9 el empleo de ·métodos 
de propagación vegetativa, principalmente estacas leñosas, estacas 
herbác.eas, sierpes o estacones e injertación. 

El sistema de estacas-herbáceas se hace en los meses de dicie1 
bre y enero, obteniendo estacas de madera formadas el verano ante­
rior. Para asegurar un mej.or resultado debe traté!rse estas estacas ce 
ácido indol butírico. · 

El sistema de sierpes o estacones exige cortar las sierpes que 
crecen en la base d_el tronco, a fines de invierno, tratando de que ter 
ga un pedazo de corteza del tronco adherido. Para disminuir la deshi 
dratación es recomendable eliminar las hojas, pero sin dañar las ye­
mas. Es muy importante recordar que las sierpes deben proveñir de 
árboles creciendo sobre sus propias raíces y no de árboles injertadm 
ya que aquí .es el _patrón el que produce las sierpes . 

Para la injertación es necesarfo preparar semillas en almácigos 
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en abril o mayo. La germinación puede ser facilitada tratando las se­
millas con ácido sulfúrico o bien partiéndolas. Las plantas ya trans­
plantadas al vivero y cuando alcanzan el tamaño adecuado, se injer­
tan de parches en Septiembre-Octubre apenas comienza a despegar 
la corteza de la madera. Los árboles están aptos para plantarse, dos 
años después de injertados . 

La distancia de plantación recomendada varía entre 8 y 12 me­
tros, dependiendo del suelo y la variedad. Arboles ubicados en sue­
los de buena calidad, al igual que variedades vigorosas tienden a 
presentar un mayor crecimiento vegetativo y, por lo tanto, la distan­
cia de plantación deberá ser mayor en estas condiciones . 

El olivo es en general autofértil, sin embargo para asegurar la 
producción en ciertos casos es conveniente interplantar dos varieda­
des con afinidad de polinización. Los árboles se pueden plantar con 
bola de tierra en las raíces o bien a raíz desnuda como se hace en 
frutales de hoja caduca. En el primer caso, la plantación se realiza 
en el mes de octubre . En plantación a raíz desnuda, la época más 
recomendable es en invierno y aquí deben tenerse mayores precaucio­
nes como, por ejemplo, eliminar todas las hojas o bien parte de ellas 
para reducir el mínimo de pérdida de agua y prevenir de esta manera 
los riegos de deshidratación. Los árboles nuevos deben tener un buen 
abastecimiento de agua, lo que es difícil de lograr si se considera el 
escaso desarrollo radicular que ellos poseen. Los riegos deben ser 
muy frecuentes y la competencia de las malezas tiene que reducirse 
a su mínimo. 

No es recomendable interplantar cultivos anuales entre los árbo­
les en formación, especialmente aquéllos susceptibles al l,iongo Ver­
ticillium como son el tomate, papa, melón, frutilla, etc. De igual ma·· 
nera no es recomendable plantár olivos_ entre otrqs_ frutales, puesto 
que generalmente los requerimientos culturales son diferentes para 
cada especie. Una asociación común en ciertas zonas del país es la 
del olivo con tuna. Sin embargo, los requerimientos de agua son muy 
superiores en el olivo y, por lo tanto, aquí se presenta un problema 
en el regadío. 

4. LABORESDELSUELO 

Algunos de los objetivos de las diversas labores superficiales 
del suelo son la de facilitar la aireación del suelo, mejorar la perme · 
abilidad de la tierra, aumentar la fertilidad, mantener el suelo libre 
de malezas, formar una capa aislante que limite la evaporación y ayu · 
dar a la absorción de los fertilizantes , 

Como el sistema radicular del olivo es relativamente superficial, 
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las labores culturales deben ser lo más superficial posible, c on im­
plementos livianos, de modo que se cumplan los objetivos indicados. 
Un 34% de los olivicultores no realizan ningún tipo de labores de la• 
branza, en vez de hacerlo regularmente todos los años. 

Los cultivos intercalados, a que se ven obligados los agriculto­
res por la pequeña superficie disponible, frenan el rendimiento del oli 
vo, cuando no han sido bien planificados, pues cultivos diferentes 
..e~igen cuidados d.iferentes, que no siempre son compatibles con el 
desarrollo del olivar. Este :árlool, necesita un radio más de 2 m. alre­
dedor del tronco y los cultivos deben ser lo más alejados e indepen• 
dientes posibles. 

PODA 

Algunos de los objetivos de la poda son la de desarrollar una buena 
estructura del árbol, proveer un fuerte mecanismo de los troncos y de 
sus ramas para el movimiento de la savia, sustituir por madera joven 
las partes agotadas con objeto de mantener la vitalidad, equilibrar e, 
desarrollo del árbol en la producción, regularizar los réndimientos, 
disminuyendo en parte el 1;1ñerismo, y favorecer el aumento del calibrt 
de los frutos , al concentrar la savia en menor número de ellos. 

Es la poda, pues, una operación delicada y compleja que exige 
conocimientos tanto de la fisiología o morfología del olivo, de su há~ 
bito de creciiniento, como de las condiciones ambientales del lugar y 
que debe efectuarse anualmente. Por una economía mal entendida mu­
chos agricultores no lo hacen anualmente, lo encargan a personas no 
especializadas , a los cuales les pagan por olivos podados. Estas se 
preocupan de podar el mayor número de árboles, sin una técnica, sufi­
ciente, sin realizar aclareos, permitiendo al olivo alturas exageradas 
que impiden realizar nuevas podas, dificultan la recogida del fruto y 

toda defensa sanitaria. 
Igualmente es frecuente atrasar esta operación por demora en h 

cosecha, lo cual impide cuajen las flores oportunamente y se acentú 
e 1 carácter añero del olivo. 

Es, pues, la poda una de las técnicas más importantes en el ma 
nejo de los olivares, la más lamentablemente descuidada en el vallt 
y probablemente la que mayores perjuicios provocan en el rendimieni 
de los frutos en calidad y cantidad. 

FERTILIZACION 

Algunos de los objetivos de la fertilización son los de suplir las de· 
ficiencias nutritivas del suelo, mantener el desarrollo normal del ár-
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&ol, aumentar el volumen de la producción y la calidad de las cose­
chas y disminuir el añerismo, en el caso de los olivos. 

El hecho de estimar que el olivo sea considerado como una plan­
ta rústica y de pocas exigencias en cuanto a manejo se refiere, es 
::ausa que no se le proporcionen los elementos fertilizantes adecua­
:los que satisfagan sus necesidades. Es por ello imprescindible cono­
::er" por ·una parte la constitución del suelo y, por otra, los requerimien­
tos nutritivos del olivo. No interesa tanto la cantidad de elementos 
que se proporcionen como la velocidad de penetración para ser asimi­
lados pÓr la planta, y que vayan a satisfacer sus necesidades. Se con­
sidera que una hectárea de olivos adultos extrae cada año alrededor 
de 22 kg. de nitrógeno, 8 a 20 kg. de fósforo, 20 a 50 kg. de potasio 
y entre 20 a SO kg. de calcio. 

En general, el nitrógeno es el nutriente más importante en la fer­
tilización, pue_s es fundamental para estimular el crecimiento de la 
madera frutal. El nitrógeno debe ser aplicado al suelo de manera que 
el árbol pueda comenzar a absorberlo a fines de invierno, antes de 
que comience el crecimiento rápido de primavera. Los fertilizantes 
de acción rápida como el salitre pueden aplicarse a fines de invierno, 
pero otros de acción más lenta como la úrea y sulfato de amonio deben 
ser aplicados con anterioridad para que sufran su transformación en 
el suelo y queden disponibles para las plantas. Generalmente este 
período oscila entre uno a dos meses. El guano conviene ser incorpo­
rado en otoño, pues es de transforrr.ación muy lenta. 

Las necesidades de fertilizantes son muy diversas según los es­
tados vegetativos del olivo y estaría muy lejos de la índole del pre­
sente estudio dar todas las recomendaciones convenientes y para ello 
e l agricultor deberá consultar a los especialistas de-la región o a 
obrf;lS que tratan del problema. Es comprensible la desorientación de 
los agricultores en la materia, desde el momento en que desapareció 
la oferta del guano de pájaros con el cierre de la Isla Alacrán y la 
búsqueda de nuevos fertilizantes y de tipo económico, Pero tómese en 
cuenta que una manera de controlar el añerismo es proporcionar al oli­
vo los elementos nutritivos necesarios para que éstos repongan las 
substa ncias agotadas en un año de gran producción. 

RIEGO 

Uno de los requisitos fundamentales para el crecimiento de un vege­
tal es el agua,:ya que su presencia o ausencia determina la existen­
cia de áreas verdes o un desierto. Erróneamente se cree que el olivo 
no tiene altos requerimientos de agua, cuando en realidad lo tiene. 
Sólo que es capaz de resistir algunas sequías. 
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En el olivo hay algunas épocas crític.as q_ue e~ c<mveniente_ aten­
der, para su mejor manejo: 

Epoca de diferenciación de las yemas, de la formación de las in­
florescencias (agosto a septiembre· en Aiapa).'El árbol requiere de 
.una gra·n cantidad de agua, de modo que el suelo esté impregnado de 
húrriedad. La deficiencia de agua en este período 'es causa de la caí­
da precoz de frutos . 

Epoca de la floración y fecundación (octubre a diciembre) que 
también requiere de s uficiente humedad en el suelo. Sin embargo un 
exceso de agua en este período es perjudicial para la producción. 

Epoca de desarrollo inicial del fruto (enero a febrero), Es el mo­
mento más crítico y peligroso, ya que corresponde al endurecimiento 
del hueso. Se recomienda tres o cuatro riegos, los que ejercerán una 
acción decisiva en la producción. Es además el período más difícil 
para el azapeño, pues en esta época es donde hay más problemas de 
a gua, corno lo han afirmado todos los encuestados. Hay muchos que 
en este período por salvar sus cultivos dejan s in el riego suficiente 
al olivo, cuando más lo necesita. De ahí que cuando se usen cultivos 
intercalados es necesario estudiar bien este caso del olivo. 

RALEO DE FRUTOS 

El raleo de frutos consiste en eliminar cierta cantidad de frutos, cuan 
do los árboles tienen una sobreproducción. Sus objetivos son dismi­
nuir las producciones discontinuas, aumentar el tamaño de los frutos, 
apresurar la maduración, aumentar el contenido de aceite, aumentar 
el porcentaje de pulpa, ocasionar una mayor producción de madera fru 
tal para la próxima floración y aumentar la productividad de los olivo: 
adultos a pesar de sus edades. 

En Azapa este raleo no es una práctica muy usada, debido tal­
vez a su ignorancia o a evitar el costo adicional de esto, ya que co­
rrientemente se hace en forma manual. Se debe hacer unas seis sema­
nas después de la floración , dejando 2 ó 3 frutos cada 30 cm. 

El raleo químico, no conocido en el valle es más barato·. y más 
efectivo. Unos 20 a 28 días después de la floración, se pulverizan 
las ramas y ramillas más cargadas con ácido noftalen acético (N.A.A.: 
en dosis de 100 a 125 partes por millón, aplicados en agua que con­
tiene 1,5% de algún aceite ligero. Sin embargo esta práctica no ha si· 
do suficientemente probada, razón por la cual resulta riesgoso su 
empleo. 
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ASPECTO FITOSANITARIO 

SI olivo de Azapa está infectado por varias plagas, entre ellas las 
nás comunes son las polillas y varios tipos de conchuelas, pestes 
.nal controladas por desconocimiento casi total de sus métodos , a­
gravadas por un clima que permite la proliferación de ellas . El uso 
inadecuado o indiscriminado de pesticidas O· las aplicaciones rea ­
lizadas sin una técnica conveniente dejan focos intactos que vuelven 
;1 infectar los árboles. 

Los olivicultores deben exigir de los organismos correspondien­
tes una orientación al respecto, pues sólo una obra en común de to­
fos ellos podrá alcanzar una disminución y tal vez una eliminación 
:ompleta de estas plagas, pues el descuido de a lgunos agricultores 
1fectarán el resto de los olivareros . 

Por ejemplo, la introducción del microhimenóptero Metaphyceus 
helvolus por C I CA ha llegado a controlar biológicamente la conchue ­
la de modo de no constituir un problema, pero el uso de ciertos pesti­
: idas lo eliminan y puede desaparecer de nuevo ese control biológic9 
muy efectivo y sin costo para e l agricultor. 

COSECHA O RAIMA 

La recolección de frutos en el valle de Azapa se hace e n forma ma· 
nual entre mayo y septiembre , por obreros bolivianos en su mayor 
parte, a quienes se les paga por cajones de frutos cosechados, s i 
tuación que los conduce a raimar despreocupadamente e l mayor nú .. 
mero de olivos, descuidando e l estado del árbol y donde las manipu 
laciones que se le hacen frecuentemente a los frutos ocasiona una 
pérdida importante de olivas. 

No hay duda que la cosecha se debe efectuar lo antes posible y 
en el menor tiempo posible, ya que su retraso puede disminuir nota· 
blemente la cosecha del futuro año En los años de sobreproducción, 
en que no se ha efectuado un raleo de frutos , es recomendable una 
cosecha previa de olivas verdes en marzo•abril para procesarlas en 
verde, lo que permitirá un mejoramiento notable del calibre de los 
frutos remanentes en e l árbol y posibilitará un término rápido de la 
cosecha final. 
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